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PARA UNA HISTORIA de Lisandro de la Torre 
reunimos las piezas que componen este volumen, sal- 
vando de la dispersión algo de lo que se ha dicho y 
escrito después de su muerte. Palabras de admiración y 
de simpatía, de aprobación y de respeto, valen sobre todo 
por su total sinceridad. Quedan como acotaciones al mar- 
gen de su obra inmensa —que tántos desconocen— y 
pueden servir ¡para ilustrar aspectos en que él no se qui- 
so mostrar del todo. 


Lo más significativo de sus escritos y discursos está en ca- 
mino de publicación por la editorial del Colegio. Y a 
medida que las piezas se juntan se ve resurgir al hombre 
que sacrificó todo a la verdad y subordinó todo a la jus- 
ticia. Claro y: recto, de una moral privada tan intachable 
como su moral pública, fué por eso sólo el hombre difícil 
de la leyenda interesada. ) 

Cuando se recorra su obra escrita y se pese en la buena 
balanza su moral y su ejemplo; cuando se reconozca que 
él — sólo él — forma con Sarmiento el primer par de 
los grandes de la Argentina Nueva (demiurgo construc- 
tor el uno, severo arquitecto el otro); cuando se com- 
pruebe que sus proyectos valen por cien años y sus afir- 
maciones más pequeñas destruyeron montañas de men- 
tiras, se valorará todo lo que con su muerte se ha per- 
dido. Menos mal si entonces el país se decide a emplear 
bien su herencia. Será ese el momento en que de la Torre 
vuelva otra vez a la tribuna pública a levantar sus ver- 
dades sobre la mudez prudente de las placas y los mo- 


numentos. 
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Queridos amigos; 


Les ruego que ge hagan cargo de la cremacion de 
mi cadaver. 

Deseo que no haya acompañamiento público, ni cere- 
monia laica ni religiosa alguna,ni acceso de curiosos y fotógrafos 
a ver el cadaver,con escepcion de las personas que Vds especialmen- 
te autoricen. 

81 fuera posible, deberia depositarse hoy mismo mi 
cuerpo en ¡e1 Crematorio e incinerarlo mañana temprano,en privado. 

Mucha gente buena me respeta y me quiere y senti- 
TÁ mi muerte. Eso me basta.como recompensa. 

No debe darse una importancia exesiva al desenla- 
ce final de una vida,aun cuando sean otras las preocupaciones vul- 

ares. 

> 8i Vds no lo deBaprueban desearia que mis cenizas 
fueran arrojadas al viento. Me parece una forma exelente de volver 
ala nada, confundiendose con todo lo que muere en el Universeo. 

Me autoriza a darles este encargo el afecto inva- 
riable que nos ha unido. Adio8. 


Los dos fragmentos de discursos pronunciados por 
Lisandro de la Torre, que publicamos a continuación, 
constituyen un documento de valor para el estudio de 
su modo personal de reaccionar frente a los hechos, a la 
vez que explica la soledad y el hastío que le invadieron 
en los tres últimos lustros de su vida pública. 

Acostumbrado a ser veraz en todo, la mentira le irri- 
taba, el fraude le entristecía. 'Aspero con los felones, ia 
rectitud le conquistaba hasta la bondad sin medida. 

Viejas amistades en frecuente disidencia de actitudes 
y de pensamiento, y medios políticos inadecuados, limi- 
taron su campo de acción. Y se sintió solo aunque tenía 
todo el pueblo delante. 


Los políticos conservadores, sus amigos conservado- 


res, sentían inquietud cuando el leñador de Pinas ame- 
nazaba con su hacha la tupida selva de los intereses crea- 
dos. Pero se tranquilizaban: le sabían solo, en su irreduc- 
tible soledad de hombre íntegro que menosprecia la estra- 
tegia política y que se consagra a ser ante todo él, como 
un alto ejemplo de valor moral, como un arquetipo de 
pureza ciudadana. ¡Y qué grande fué en la obra que él 
mismo se propusiera! a 

Anteponemos a los fragmentos de esos discursos unas 
páginas juveniles. Sin la perfección dialéctica de aque- 
llos, muestran sin interlíneas una conducta que los años 
afirmarían. No es poca cosa decir de quién a los 70 años 
abandona la vida sin haberse apartado jamás del cami- 


+ mo recto. ( 


A 


1890 
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Í 
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Discurso pronunciado por el Doctor Lisandro de la 
Torre, en el gran mitin del Rosario, del 24 de agosto 
de 1890, en el que también hicieron uso de la palabra el 
Dr; Leandro N. Alem, el Dr. Bonifacio Lastra, el Dr.. Vi- 
dal Peña, el Dr. Francisco Barroetaveña, el Dr. . Adolfo 
Mugica y el General Manuel J. Campos. 


Señores: 


Hace bien poco tiempo que se hablara de Unión Cívica entre 
este pueblo. Hace bien poco tiempo que con una organización ru- 
dimentaria se emprendiera la campaña. Y ha bastado, sin embargo, 
uno de estos instantes breves que no forman en la historia ni una 
época, ni un período, para que los que ayer partieron vacilantes e 
indecisos, se congreguen hoy en número inmenso, resueltos y arro- 
gantes; avanzando sobre el camino trazado, con una bandera res- 
petada al frente, con una victoria a la espalda. 

Es que encierran los hechos de ese momento fecundo, una 
evolución en las ideas, una modificación en las convicciones, tan ra- 
“ dical, tan profunda, que arroja entre el pasado de ayer, que se aleja 

apenas, y el presente en que vivimos, un abismo tan hondo, cual 
si al espíritu de cada ciudadano hubiera sustituido un nuevo espí- 
rítu, exento de cobardías y temores, resuelto, batallador, conscien- 
te, que quiere la libertad, la honra y el derecho y avanza a con- 
'quistarlos por el empuje soberano de su voluntad irresistible.* 

Sí, señores: en esta jornada ha renacido la opinión, ha rena- 
cido la inteligencia, ha renacido el pueblo. 

¿Quién vacila hoy? Yo no digo, señores, que esté la batalla 
ganada, pero sí digo y sostengo que hay ya soldados para trabar- 
la; mentes que irradian el entusiasmo; pechos y sangre que no se 
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excusan; digo que el pueblo enervado ya es pueblo que siente, y 
que ante un coloso de pie, no quedan intrigas ni miserías que amparen 
y sostengan a los tiranos de decadencia, que lo desprecian y apos- 
trofan dormido. 

Sí, hay una época, hay una evolución entera desde nuestra 
primera etapa a nuestra actualidad. 

Ayer, no más, sin ir más lejos, el derecho de reunión no estaba 
exento de la traba voluntariosa de las autoridades. Y en donde su 
ejercicio se permitía o se toleraba, no existía en los ciudadanos la 
imperturbable confianza de no ser turbados por atropellos crimi- 
nales. El mayor de los atentados era posible y nadie considerábase 
garantido, cuando sólo protegía su persona o sus bienes la augusta 
barrera: de la Constitución. 

Hoy no subsiste ya el mal con tales excesos, no es ya el res- 
peto a la opinión una palabra vana. No es ya el respeto a la moral 
una preocupación sin consecuencia. : 

Hoy ya el derecho ampara, y al pueblo que aquí se congrega 
no lo agitan las inquietudes que lo hubieran agitado en las épocas 
pasadas, como no lo agitaron en días aún cercanos, que con júbilo 
recuerdo, cuando en una expansión de su fuerza soberana paseó 
su regocijo por el derrumbe de una situación de ignominia, a los 
ojos, y ante la fuerza impotente de otra situación oprobiosa, que 
engendrada por aquella con sus mismas pequeñeces y sus mismos 
vicios, podría ver diseñarse un presagio del sentimiento público en 
lo relativo a la subsistencia de su poder desfalleciente. 

Pero hay algo que alienta y reconforta más y más hondamen- 


te que este retroceso del abuso y esta corrección aplicada a los pro- 


cedimientos irregulares de la arbitrariedad y de la fuerza. La evo- 
lución es más completa. No estaban nuestros derechos desnaturali- 
zados y suprimidos sólo porque el poder los usurpara. | 

Es que había tambien frío de muerte, en las filas del pueblo. 
Es que estaban enervadas las iniciativas, yertos los entusiasmos. Es 
que los ciudadanos no sentían ya los poderosos anhelos que em- 


pujan a la vida pública y encarnizan la lucha por la defensa de los . 


principios y de los ideales hasta los extremos desesperados con que 
se defienden los intereses más caros y premiosos de la existencia 
humana. y 


Y bien, señores. En frente de ese opresor que cede — primer 
triunfo grandioso — está el hecho más significativo, más trascen- 
a 
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dental del pueblo que se agita y se levanta. El condensa la reac- 
ción más radical contra lo pasado y él encierrá en su' seno todas 
las esperanzas y las seguridades del futuro. 

Así no es un hecho vulgar el apresufamiento con que el pue- 
blo concurre a las grandes asambleas políticas, como no lo es su re- 
petición frecuente, ni éxito continuo, porque esta abundancia de 
hoy es el imposible de ayer, que dió lugar a tanta duda, y es la reali- 
zación sorprendente del ideal anhelado que se acariciaba por la 
mente y sostenía consu visión luminosa, cuando hasta la blasfe- 
mia aparecía y el epíteto duro que marcara en la frente de los que 
negaban a la patria su contingente de abnegación y de trabajo. 

¿Cómo entonces dudar, sin incurrir en necias aprensiones, que 
quien tiene entusiasmos para la asamblea y valor para la batalla, 
tenga también la convicción y la:conciencia que encamina al co- 
micio? 

Sí, ese día llegará. Es el paso ineludible que viene engendrado 
por las agitaciones del presente, pues sería moverse en el vacío, si 
no alentara en todos los pechos un ardiente deseo de posesión y 
ejercicio de ese resorte poderoso de las agrupaciones sociales, que en- 
cierra en 'su mecanismo la libertad y el progreso, la cabal recom- 
pensa de los méritos y el castigo de los delitos. 

Y para nadie más premioso dirigirse a esa senda que para los 
pueblos de las provincias, más oprimidos y más aletargados, de- 
pendencias sumisas del centralismo nacional, en los momentos en 
que el federalismo de la constitución hubiera podido, tal vez, apar- 
tarlos de su esfera local de incurrir en los males generales, y aban- 
donados, hoy que los lazos que en parte se han roto, a ser presa 
duradera de los que invocan su autonomía para conservarlos, como 
invocaron su misión para conseguirlos. 

Esos gobiernos de provincia, fantasmas de gobierno, que vi- 
ven estériles e indecisos, desacreditados en-sus móviles, nulos en su 
prestigio, vacíos de inteligencia, exhaustos de dinero, si pueden 
vegetar aferrados al hecho consumado de su existencia en un silen- 
cio de opinión y de lucha, no puedén, no, si esa opinión se yergue 
y se encauza en su senda legal, resistir a su empuje, y abren la bre- 
cha anchísima por donde se inocula la savia popular que los aterra 
y que es la savia de la regeneración y de la fuerza. 

Señores: En este momento en que se consagra de una manera 
solemne la instalación de nuestro partido, no estamos solos. 


ue, 
A 


e 


> 


requiere el estímulo que impida el desfallecimiento y la ayuda que 
_ evite el contraste, han venido a nosotros a compartir la tarea y, 


sible relegar al olvido. Saludémolos en su regreso a la vida activa, JA o 
- también la juventud de las ilusiones, la. Juventud de las esperanzas. 
y la representación de la armada, que desde la fecha a 
de la patria. Desde el fondo de mi conciencia yo bendigo, señores, « 
el día en que el:gemido del pueblo. pudo n más q9as el soldado. argen- 
diendo sus libertades y sus fortunas, pero el ejército iba a be 


ran las amenazas, la opinión era idea, el soldado era fuerza A la 
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Emprendimos la campaña, respondiendo al llamado que lan-. 
zó en la ciudad capital de la república un núcleo imponente de ciu- 
dadanos. Nos vincularon desde entonces los mismos ideales, nos 
acercaron y confundieron las dolorosas situaciones de la lucha. de qe 
en este momento, para nosotros muy grande, en que va por fin a. d 
condensarse la suma total de los esfuerzos, y en que, cual nunca, se 


E 


acompañando en el momento actual nuestra “asamblea, le añaden el 


realce de su prestigio y la honrosa cooperación de su presencia. 


Que sean entre nosotros los bienvenidos y saludemos en sus 
personas la encarnación de los hechos de esta última época, como 
muestra de asentimiento en el presente y confianza enel futuro. 

Saludemos en el doctor Leandro N. Alem la pureza del. ciu- 


dadano, la acrisolada virtud política, compendio de nuestros ideales e. 
dirigentes y hagámoslo con la misma fe y entusiasmo con que ed de 
los comienzos de la lucha, sedientos de: moral, sedientos de ener- $ 
gía, “acogimos su nombre elevado a la dirección suprema del partido. de, 


También a su alrededor se encuentran los que fueron soldados 1% 
de luchas ya lejanas, los tenaces defensores de nuestras libertades, 
a quienes el desgraciado derrumbe de las instituciones fué a lo. largo 
del camino relegando al silencio, por serle, a pesar. de todo, impo-. 


hoy que vienen con la edad serena de la experiencia, y saludemos- ERA 


Está alguien más todavía. Está la representación. del ejército 


2 


del 26 de Julio han conquistado un puesto eterno ante la gratitud 5 


a 


tino, que el mandato del poder. AS 


vid 


En la decadencia de nuestra patria. iban los o per- E 


hasta su honra. Aunque crecieran los descontentos, aunque crecie- 


sonrisa del desdén insolente asomaba a los labios del tirano. A las á 
responsabilidades que acarrea el abuso, a los tesoros que. amonto- S 
nara el peculado, el escándalo de la orgía, el descaro del vicio, am 
parqDa y garantía una custodia formidable. Hasta la: constitución era 
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irrisoria, pues se creía disponer de la fuerza, aun violando la cons- 
_titución. 

Pero todo era ceguera y delirio, falsas ilusiones de la perdición 
a que se rodaba por el impulso de las propias culpas. Llegó el mo- 
mento de la prueba, y se la dió irrefutable y gloriosa de que era 
mucho su brío y mucho su amor patriótico, para que pudiera el 
soldado argentino servir de verdugo y de carcelero. 

Saludemos también a las delegaciones de Córdoba, Santa Fe 
y San Nicolás, igualmente ilustres, y que atestiguan con su' presen- 
cia la inmensa solidaridad de este partido que se levanta en ls 
nación entera por la causa de todos y que, encarnando principios 
inmutables, no hace ni personalidades ni divisiones. 

"Y una vez más, reconfortados y empeñosos, prometamos lle- 
var a la obra la segunda jornada, el esfuerzo, la fe y el entusiasmo 
que han conseguido para la primera resultados tan grandiosos. 


He, dicho. 


A 


Solo, frente a todos 


Sesión de la Cámara de Diputados de la Nación, del 22 
de julio de 1925, al discutirse el proyecto de ley del nuevo 
enrolamiento. ; 


Sr. de la Torre. — 

¡Qué no se me dijo en las sesiones del jueves y del viernes! 
Por supuesto salieron a relucir, en boca del señor diputado de To- 
maso — como han vuelto a relucir hoy — mi apasionamiento, mi 
violencia, mi injusticia. Yo me sonrío y me complazco cuando se 
me dicen esas cosas, porque se me dicen cuando pego justo. Se lo oí 
en esta Cámara al ministro Matienzo cuando vino a poner piedras 
en el camino de la investigación a la Caja de Ahorro Postal; se 
lo oí al ministro Molina cuando no le permití — tuvo que dero- 
gar sus decretos — que atentara contra los intereses de la industria 
yerbatera nacional: se lo oí al ministro Le Breton, cuando secun- 
daba en aquella sesión al ministro Molina; se lo oí al ministro 
Loza, cuando denuncié los despilfarros que se cometían con el fon- 
do de caminos de la ley Mitre; se lo oí al ministra Gallardo, cuan- 
do revelé en la Cámara que decía unas cosas en privado y otras en 
público, a propósito de la Liga de las Naciones. En aquellas opor* 
-tunidades el señor diputado de Tomaso se reía de los ministros; 
apurado por mí, ahora los imita. 

No es ingenuidad, señor presidente, es malignidad sectaria, 
arrojar sospechas insidiosas sobre un hombre político que hoy está 


hacerla; contra un hombre político que no ha ocupado. Jamás un- 


- a ocuparlos, como lo prueba todos los días con sus actitudes y con. 


caídas, espera la terminación del presente período parlamentario. 
para no volver eS nunca más, al Congreso. 


más que nunca cuadrado en frente de todos sus adversarios; contra: 
un hombre político que ha llegado al aislamiento con estoica sere 
nidad, por no aceptar lo que condenan sus convicciones, a tal. ex ot 
tremo que ya no lo siguen en la República sino algunos grupos de- E 
jóvenes idealistas y el partido representado por los pocos diputados : 
que se sientan en estas bancas y que lo honran con su compañía; y 
contra un hombre político que hace ya muchos años, apretándose: 

el corazón, rompió para siempre con sus primeros correligionarios, : 

en el instante mismo en que decidieron abandonar el comicio, por-- | 
que era fraudulento, para echarse en brazos de las conjuraciones > 


de cuartel, mil veces más peligrosas para las libertades. públicas 


que las malas elecciones; contra un hombre político que después. 
rompió también para siempre con adversarios de otro tiempo, a 


quienes tendió lealmente la mano, cuando le propusieron formar 


un partido de principios, y a quienes. dejó alejarse. después, uno yd 
tras otro, sin remordimientos y sin pena, cuando los hechos ce 
demostraron que la coincidencia en un programa era imposible; 
contra un hombre político desprovisto de toda influencia en das 
Nación, a una altura de la vida en que ya no puede ni quiere re AN 


cargo público ni en la Nación ni en su provincia, y que no aspira: 0 


AN 


E 


sus palabras; contra un hombre político que no lo es, porque no. 
calcula, ni quiere calcular, y que, sin sentirse desilusionado, ya que y 
nunca ha tenido ilusiones, y sin sentirse ealéniadod porque su. E 
temperamento lo defiende y le permite sobreponerse | a todas las 1 E 


que lanzar, apareció la sátira, la sátira de st pequeño epoll $ e 
que estando tan Ae se es en esta Cámara cruzarse en el: ca- o 
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No diré lo que dijo Stockmann; ¿pero acaso me arredra, acay. 


so me desalienta saber que me encuentro solo en frente de toda 
la Cámara, en frente de todo el Poder Ejecutivo, y en frente de 
todos los diarios? Esa energía combativa de buena ley, que siento 
- despertarse en mí cuando la verdad me acompaña, y a la que el 
señor diputado por la Capital ha llamado apasionamiento e injus- 
_ ticia, crece, crece, a medida que aumenta la insensibilidad de la Ho- 
.norable Cámara por el bien público. Ya nos lo han dicho los 
miembros de la Comisión en las sesiones del jueves y -del viernes: 
hay detrás de ellos una mayoría compacta, una mayoría inaccesi- 
ble a la persuasión, y así ha de ser: estamos en los días en que los 
jurados de Tennesee, levantando la Biblia como un lábaro, han 


arrollado a la razón. Cada grupo — se nos. ha notificado también 


— votará en perfecta solidaridad con sus representantes en la Co- 
misión que subscriben el despacho deleznable; el prestigio — ¡pe- 
“ro no digamos el prestigio! - — el amor propio de los grandes par- 
.tidos así lo exige. Así sea, señor presidente. 


Pa 


Cansancio y hastío de la vida pública 


Sesión de la Cámara de Senadores de la Nación, del 21 
de marzo de 1935, al discutirse el proyecto de “Ley de Ban- 
cos y Moneda”. 


Sr. de la Torre: Permítaseme entonces que destruya algunos 
cargos de índole casi personal, porque si los consintiera con mi si- 
lencio, lesionaría mi autoridad, y, pYecisamente, esté en la. verdad 
o en el error, entiendo decir siempre honestamente lo que pienso 
sobre las cuestiones que trato. 

Para el señor ministro soy un opositor sistemático. Cuando oí 
ese apóstrofe, creí que me confundía con él en los tiempos en que era 
un militante del socialismo y un demoledor implacable de la so- 
ciedad capitalista, a la que hoy sirve con tan acendrado amor. Va- 
liéndose de un debate célebre entre Alberdi y Sarmiento, me com- 
paró a los gauchos malos de la política. 

Bastaría, señores senadores, que recordara que en todos los 
tiempos esos gruesos dicterios han sido aplicados por todos los ofí- 
cialismos a todas las oposiciones, para que no diera mayor impor- 
tancia al inofensivo ataque. No valdría la pena que me detuviera 
a demost'ar las razones que me movieron en mis frecuentes luchas, 
sucesivamente, contra los gobiernos conservadores, que habían im- 
plantado en la Nación el régimen de los comicios fraudulentos, y 
contra los gobiernos radicales, que empezaron desde el día que 
asumieron el poder, a preparar con sus errores el desenlace del 6 
de Septiembre. 
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ración decidida Y leal al gobierno democrático y reformista de San- 


interpretarlos? Los gauchos malos de la política, de. cualquier ín- da 


esgrimen. la ín juría, atentos siempre a aprovechar la menor -sircuns- A 
tancia para sacar ventajas personales. 


bian de amistades, sin el menor escrúpulo. io! señor presidente, 


proponerme ningún plan: La; responsabilidad de este. presupuesto 
.es de la mayoría; no es de la oposición. Yo estoy A 


No he de reclamar, tampoco, consideración alguna para una 


vida pública próxima a su terminación, que se ha mantenido siem- % 
pre en la misma postura inicial, una vida pública que no se ha sen- E 
tido jamás defraudada mi amargada por no haber alcanzado las e 
altas posiciones, cuyos e efímeros enloquecen : a los ambicio- PA 


y 


sos y a los insignificantes. > A 
Mi actitud desde hace tiempo, señor presidente, se dintea más 

que a juzgar los actos del gobierno, a analizar desde mi banca los - 

proyectos que somete a estudio del Congreso y a prestar una coope- 


ta Fe. 18 : EE 
¿Desde cuándo los gauchos malos. de L política proceden así? 

¿Desde cuándo usan. como única arma la persuasión, persiguen: CO 

mo único propósito la discusión de ideas y remueven hechos, para ds 


dole y de cualquier estatura que sean, menosprecian la persuasión, % 


- Los gauchos malos de la política no tienen nd mofal, cam- 
bisa de opiniones, cambian de actitudes, cambian de partidas, cam- 


e 


según dice el propio señor ministro de Hacienda, soy un opositor ; 


“tenaz —no sé si llamarme romántico— que no se rinde al halago ná 
de ano situación, ni se atemoriza ante el furor de ninguna e dd 


No espero ni pido, ni necesito que se me qe justicia: en vida. 0 
Me basta que estén ahí los hechos para destruir las críticas. De _po- 


dría. repetir lo que dije en circunstancias análogas, hace diez años A 


en la Cámara de Diputados, en momento en que me hacía la ilusión 
de que iba a retirarme definitivamente de la vida pública, repitien- ns 


do una frase del drama de Ibsen: ¿El hombre más fuerte de 10 5 


tierra es el que está Más: SOLO it A Y A 


En 1932 sucedió 200% lo contrario de de que me ha dichó: el se 
ñor ministro, y lo: probaré leyendo el breve párrafo con que. cerré 
mi exposición, meramente «crítica, en la que estaba a mil leguas. de sE 


sin fe, sin entusiasmo AY sin ilusiones, un deber. ingrato e He s 


«cio: es y de sus 1 


Su vocación científica 


Por FRANCISCO ALBERTO SAEZ 


En nuestro corazón y nuestro pensamiento hay mu- 
chas ansias a las que nadie ha dado farma, muchos es- 
tremecimienios cuya vibración no ha llegado aún. a nin- 
gún labio, muchos dolores para los que el bálsamo nos 
es aún desconocido, muchas inquietudes para las que to- 
davía no se ha inventado un nombre... Todas las torturas 
que se han ensayado sobre el verbo, todos los refinamien- 
tos desesperados del espíritu, no han bastado a aplacar la 
infinita sed de expansión del alma humana. 

José Enrique Rodó. 


Si harto difícil resulta recordar una vida y fijarla haciendo en 
¡pocos trazos un esquema sumario que refleje una imagen fiel a las 
generaciones futuras, esta tarea se hace más delicada aún cuando es 
la de un amigo por quien hemos sentido la más viva simpatía y 
admiración. 

. Hay un aspecto en la vida de de la Torre poco conocido has- 
ta por sus más íntimos: su pasión dominante por las disciplinas 
biológicas. Varias veces me confesó que la verdadera vocación de su 
vida había sido la biología. Lo sabíamos lector asiduo y versado 
en los problemas de la vida, pero fué cuando preparaba aquella her- 
mosa y memorable conferencia que bajo el título de “Intermedio 
filosófico”” diera en el Colegio Libre de Estudios Superiores, cuando 


_protoplasma, sobre la citología y las” funciones aun no biencos. ne 


rior a la de muchos hombres profesionales de la biología. Juntos 


más gigantes de las glándulas salivales de la mosquita. Drosophila, b y: 13 
el célebre y clásico material de investigación de da. genética, con os E 
mapas donde se indica la topografía de los “genes”” " obtenida experi- E 
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tuvimos la sensación plena del admitablé equilibrio de su imagina- 
ción constructiva, de su independencia de juicio y del claro sentido Es 
crítico desarrollado a través de sus agudas observaciones y comen- 
tarios hechos durante las veladas en el laboratorio. 

Con severa actitud meditativa seguía el curso de nuestras ex- 
plicaciones, interrumpiéndolas a menudo con sutiles preguntas que 
planteaban una nueva e interesante “colateral al asunto que deba- 
tíamos. E E 

Otras veces, ds con entusiasmo en la observación por. 
medio de ese extraordinario forjador de ensueños que es el micros- 
copio, las manos sosteniendo la cabeza pensativa iluminada por dé- 
biles rayos que partían de la lámpara, el laboratorio en penumbra Ú y 
y lleno de silencio, roto a veces por sus exclamaciones vivaces, me 


daba la sensación de estar frente a un hombre que buceando en lo 


infinitamente pequeño sentía el placer de encontrarse a sí mismo 
cuando exploraba el ignoto arcano del mundo celular. Ds A DAA 
- Completamente al dia en lo relativo a biología celular, sabía A 
muy bien que los intrincados mecanismos de la célula eran e fun- 
damento de las ciencias biológicas contemporáneas. A A 


Sorprendía el conocimiento que poseía sobre la naturaleza del 


nocidas de los componentes del citosoma, tales como las. mitocon- eta 
drias, el aparato reticular de Golgi Y, sus relaciones con el va- 
cuoma. DES y : RAIN 
e DAS modernas concepciones sobre ía oro cromosómica de ce ¿É 
herencia eran dominadas por su intelecto con una “claridad supe- > 


hemos realizado ' numerosas observaciones y comprobado las más A. 

recientes conquistas de la citogenética. Era admirable cómo inter- NE 4 
08 

pretaba:la correlación existente entre la estructura de los cromoso- 


y 


mentalmente por cruzamiento. El mismo señalaba. entusiasmado dd : 
coincidencia de los lugares o “loci” de los * “genes” con las bandas. qe ai E 
los cromosomas vistos directamente. al microscopio. E 

_Mirándolo así, pensábamos qué. hubiera llegado a ser si E 
biese dedicado su pasmosa energía a la investigación científica. In E 


dudablemente el Dr. de la Torre, de haber cristalizado” en sus s anbe- 
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los juveniles, orientando su personalidad hacia el trabajo cientí- 
fico, habría llegado a ser una figura culminante: en el campo de la 
biología. Existía en espíritu un fuerte potencial que dirigido en una 
“determinada orientación habría proporcionado rica cosecha de va- 
lioso contenido. 

Encarnaba Don Lisandro, por su temperamento, el tipo que 
Ostwald en su obra “Los grandes hombres” ha llamado “román- 
ticos”” por ser sus talentos de rapidísima reacción, sanguíneos y bi- 

j liosos, pletóricos de contagioso entusiasmo, dotados de notable ca- 
pacidad docente, alma didáctica diríamos, que cautiva de inmedia- 


to a quienes le rodean o escuchan encendiendo vocaciones a cada 


paso. Hombres que aceleran su vida librándose más o menos vio- 

/ lentamente de la tirania de la escuela y marchando sin inquietarse 
de las consecuencias de sus conclusiones, fija la mirada sobre una 
“finalidaá que su propia intuición les presenta certera y concluyente. 

. El Dr. de la Torre conocía y seguía los progresos de las cien- 

cias biológicas; laborioso, paciente, tenaz, solía trabajar con mé- 
todo, escuchaba con atención, leía y asimilaba el pensamiento de 


los otros, pero siempre aparecía él mismo aportando alguna su- 


gestión, que si bien algunas veces no concordaba con la férrea disci- 
plina de la ciencia, mostraba el dinamismo notable de su inteligen- 
- cia creadora. 

Muy personal en todas sus manifestaciones ditolectuales pen- 
saba que aún los mínimos representantes del mundo viviente, las 
células, poseen conciencia de sus funciones. El complejo fenómeno 
hereditario le había cautivado poderosamente viendo en el mismo 
un ejemplo de lo maravilloso que resulta el hecho de que una parte 
infinitamente pequeña, de orden molecular, fuese el factor respon- 
sable de que podamos nacer buenos o malos, 'genios o idiotas, O 
con cualidades físicas caracterizadas y movidas por'esos “genes” 

invisibles que gobiernan el desarrollo, la herencia y la evolución de 
“todos los organismos. “Si esto no es inteligencia —exclamaba— bien 
consciente de un fin, yo no sé cómo llamarla”. Para él la conciencia 
global del hombre no era incompatible con la de los seres vivos 
que lo integran. “Si el hombre no tuviese otro motivo que la pe- 
queñez corporal de la célula para negarle conciencia y sentidos pro- 
pios, la célula por su parte, contemplando la pesada masa de un ser 
humano, que encontraría informe y torpe opuesta a su pequeñez, 
podría llegar a la conclusión de que semejante mole no puede pen- 
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sar. Una célula es una individualidad tan compleja como el hom- 
bre en relación a sus funciones dentro de su campo de acción”. 

La necesidad de expansión: que tenía su inteligencia, nos lo 
demuestra su primera incursión dentro de los grandes problemas 
por los que se sentía irresistiblemente atraído. , 

En su concepciones primaba indudablemente el criterio fisio- 


lógico y una tendencia a considerar los fenómenos vitales como una 


manifestación propia, específica, de la naturaleza, un tanto inde- 
pendiente de los rígidos procesos mecanísticos. “Todo lo que vive 
tiene conciencia de su función y la vida emana de un proceso os- 
curo que nunca —probablemente— podrá ser objeto de una de- 
mostración experimental” 


Lisandro de la Torre, enamorado de la biología, no pudo re- 


sistir el imperioso llamado que lo descentró aparentemente de su 
órbita habitual de trabajo. No lo movió ninguna pretensión petu- 
lante, y fué esa una demostración más de su fina espiritualidad, 
admirable en él, que se fué filosóficamente de esta vida dejándonos 
el recuerdo imborrable de su mentalidad flexible y apta para las 
agudas reflexiones intuitivas. 


De la Torre; modalidades 


insospechadas 


Por EDUARDO ALEMAN 


Hate poco más. de un año braba por última vez en público, 
su palabra elocuente, rubricada con el gesto inolvidable. 

“Una vida humana que se extingue no representa ni- más ni 
menos, que un astro que se apaga, que un pájaro que muere, que 
un árbol que se seca. El “mismo enigma los. envuelve”” 

; “La creación del mundo, en relación con el hombre debe ser 
el fruto de algún error fundamental e irreparable. Sepamos so- 
portar sus conszcuencias y hagamos lo posible por disminuir su 


dureza, propendiendo a que arraiguen en todos los corazones los 


sentimientos de justicia y de fraternidad humanas” 

¡Qué profunda melancolía la de los párrafos transcriptos, fi- 
nal de su conferencia! 3 

Recuerdo aún mi asombro —yo trabé relación con él recién 
en 1934— cuando una vez, de sobremesa, en pleno período dz 
agitación política y parlamentaria, alguien le pidió su opinión 
sobre los actuales poetas argentinos, y ante la sonrisa irónica de 
uno de nosotros dijo: “Ha de saber Vd., que la poesía ha sido 
una de las grandes pasiones de mi vida.” Y entre juicio y juicio, 
vibraron en sus labios, al amparo de su memoria privilegiada, los 
mejores poemas: de Blomberg, Fernández Moreno, Alfredo Bu- 


40 


su alegría, nos comunicó: “A Fulano lo confirman en su cargo 
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fano; ilustrándonos con la disección del léxico regional, que tan nto 
relieve ha dado a la poesía de éste último. sb Ae ale 
y En la vida pública no aparecen sino algunos aspectos de este 
ENS extraordinario; el político romántico, el orador elocuen- 
e, el dialético demoledor, el censor inexorable. De ahí que sola- eS: 
mente quienes hayan estado muy cerca de él habrán podido apre a 
ciar los distintos matices de tan variada personalidad. Yo, desgía- 
ciadamente, tuve poco tiempo para conocerlo; pero la admiración 
que le profesaba se confundió muy pronto con ún afecto tan 
íntimo, que algo pude captar de lo qye reserva el trato frecuen ha ES 


4 


te con un hombre superior. y AROS j E 
La aspereza aparente de su modo, tan mentada por sus detrac-- | 
tores, no era a menudo sino la prueba de su consideración para el 
interlocutor, Nunca le he visto rehuir un cambio de ideas con na- PA 
die —por malo que fuera el negocio—, ni adoptar posturas de 
magíster, ni siquiera desviar una conversación para eludir una. _ma-' da 
_jadería. En la vida pública como en el círculo íntimo, en el Par- e 
lamento o en la polémica - periodística, puso de manifiesto Lesta 
_ modalidad. Jamás despreció a sus adversarios, calzaran los a 
quencilzaran ALA ON Da AA ¿rra E 
Su culto por la amistad” y su “condescendencia pal con. dos 40 
amigos 'no tenía límites. Durante “meses lo hemos visto concurrir 
- diariamente al sanatorio donde se asistía un compañero, mucho 
más joven que él y con quien no tenía más « que Una leal consecuen: . di E 
cia partidaria. AN 10d pao A. 
A. raíz del último. Cambio de Gobiérno.: semanas y «semana 
vivió. angustiado ante la situación que se le podía crear a otro jove 
amigo que, política y espiritualmente, en ciertos. aspectos, estaba 


muy distante de él. Hasta que una mañana, sin poder. disimular 


Jamás hizo hacer antesalas a nadie; ya cualquier. hora. Y e 
cualquier cosa, estaba a disposición. de sus amigos. a ; 

Un episodio cómico, relatado por él mismo, destaca. esta. mo-- 
_dalidad. Una mañana muy temprano lo llamó por teléfono. un 
amigo, pidiéndole una entrevista en el acto. En el primer. mo- Se 
mento pensó que se trataría de algo grave, o de algún lance. cabar o 3 
lleresco tal vez. Pero nó. El amigo deseaba presentarle aun ate 
1ador. Me parece un Boo inoportuno, el momento ole contestó- 


y 
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aún no me he levantado, y tardaré un rato en arreglarme. S1 pue- 
den, con el mayor gusto los recibiré esta tarde”. “No. importa: 
mientras Vd. se arregla, haremos tiempo y luego pasaremos por 
allí”. De la Torre no se hizo negar, y atendió pacientemente ía 
visita. 

Su culto por la verdad, que tántas amarguras le deparó, 1le- 
gaba a la exageración. Hace algunos años “estaba terminando una 
conferencia que debía pronunciar esa noche en una asamblea polí- 
tica. Había sido interrumpido ya varias veces por amigos y corre- 
ligionarios. Cuando se retiró el último le dijo a quien le asistía 
como secretario: “No reciba a nadie más porque no podré concluir 
con ésto.” A los pocos minutos llaman a la puerta y oye al secre- 
tario que dice: ““El doctor de la Torre no está” “¿Cómo que no es- 
toy? Estoy, pero no puedo recibir” 

Como Jefe de partido se enfriaba con sus amigos a la más 
leve sombra de deslealtad. Por el contrario, la lealtad, aún siéndo- 
le adversa, le complacía. 

Durante el Gobierno del Partido Demócrata Progresista en San- 
ta Fe, estaba esperando sanción de la Legislatura una Ley propí- 
ciada por él. Un legislador, cuyo voto era indispensable, habia 
manifestado que no la votaría, y dado las razones de su actitud. De 
la Torre no las conocía. En la primera oportunidad le preguntó: 
“¿Qué pasa con la Ley tal?”. Y el aludido le contestó: “La Ley 


no sale porque necesita mi voto, y yo no lo puedo dar por estas 


razones '. La Ley no se sancionó, y el doctor de la Torre no sólo 
respetó la posición del legislador, sino que le reiteró su confianza. 


En otra oportunidad, ante algunos reiterados fracasos de ¡as 


reuniones de las Cámaras, puso de oro y azul a los legisladores de 
) : 


- su partido en un reportaje que hizo en un diario de Santa Fe, pro 
pugnando la sanción de una Ley de pago de dietas por asistencia. 


El proyecto hacía ya tiempo que había sido sometido por uno di 


ellos a la consideración del grupo, pero por varias razones, fué en- 


carpetado. 


Pasaron los días, y una noche en que cenaban juntos de l2 


Torre, el Secretario del Partido, Doctor Bordabehere y varios le- 


gisladores, entre los que se encontraba el autor del proyecto, Sa-- 


lió a relucir nuevamente el fracaso de las últimas reuniones de la 

Legislatura. Comentando el asunto, Bordabehere, dirigiéndose al le- 

gislador aludido, le dijo: “Bueno “compañero hay que reproducir 
+ 
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ese proyecto”. A lo que éste, de muy buen humor pero con la mar- 
ca caliente, contestó: “Yo las cosas las hago bien o mal, pero €s- 
pontáneamente. Cuando me retan, ni bien ni mal. Ahora, que 
proyecte otro”. El Doctor de la Torre se rió, y no se habló mas 
del pago de dietas por “asistencia. Con lo que volvió la tranquili- 
dad a muchos espiritus, 

Su laboriosidad eta inagotable. Posiblemiehte no haya conc- 

cido en su larga existencia lo que fuera un día de ocio. Su corres- 
pondencia epistolar llenaría infinidad de volúmenes de un interés 
extraordinario, sobre todo para la juventud argentina. No le atraía 
el juego, poco el teatro y: era totalmente insensible a la música. 
Sus únicos «sparcimientos fueron la conversación o la. lectura, 
cuando no el trabajo o la acción cívica. De ahí su vasta y múlti- 
ple ilustración. De ahí la extraordinaria facilidad para abordar y 
agotar los más diversos asuntos. Amparado por una memoria 
excepcional, si las circunstancias lo exigían, en una noche, en pocas 
horas a veces, mos dejaba pasmados, con los destellos de su ta- 
lento. ? 

¡Qué maestro insuperable hubiera sido en la cátedra. Qué 
claridad en la exposición. Qué relieve el de sus ideas conformadas 
por la vehemencia de la expresión, por la elocuencia del ademán, 
por la inteligencia del gesto! A 

Desgraciadamente nunca pudo allanarse a esta clase de discr: 


plinas. El trabajo constante y metódico de la cátedra no era na 


aliciente para un temperamento dinámico y febril como el suyo. 
Cuando llegó el momento, era ya tarde. La resistencia hu- 
mana tiene sus límites. Su corazón había recibido la primera he- 


rida mortal el 23 de julio de 1935. Solamente una consecuencia 


heroica para con los amigos, le permitió sobrellevar durante tres 
largos años la inmensa “tragedia de su dolor moral”. El balaz» 
del 5 de enero, no fué más que el tiro de gracia. 


Pero sus tres únicas lecciones “Intermedio Filosófico”, “La 


Cuestión Social y los cristianos sociales'” y “Grandeza y Decaden- 
cia del Fascismo”, perdurarán tanto como su-/nombre.. 


La actualidad europea confirma.en estos momentos mucha". 


de sus conclusiones, pese al revuelo que provocó entonces la última 
de sus conferencias. 


La extrema izquierda se vió defraudada; la burguesía creyó 
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oít el alarmante consejo de uno de los suyos, y la extrema derecha, 
la voz de un converso. 

¡Qué confusión! Pocos valoraron el acierto de aquellos sere- 
nos juicios, reconociendo en el maestro al hombre de pensamiento, 
al filósofo y al humanista; que ésto y sólo ésto fué el Dr. de la To- 
rre en sus últimos días. 

De todos los campos le llegaron cartas para rectificarlo. Con- 
tesió algunas, hasta que el hastio que lo venía invadiendo lo hizo 
cailar. me 

La extrema izquierda, después de la firma del pacto Ruso- 
Germano, encontrará que las semejanzas entre uno y otro régimen, 
no eran tan exageradas; la burguesía empezará a creer que “la ju- 
ventud asistirá al fin del mundo burgués”, y la extrema derecha, 
inconmovible, se encomendará a sus dioses. 

Las democracias plutocráticas no podrán ya detener el avan- 
- ce de los acontecimientos; y la guerra de adentro o de afuera, ma:- 
cará “el momento histórico” . 

No obstante, acordémonos de su última lección, y tengamos 
esperanzas. Si el mundo aspira realmente a la paz inconmovible, 
habrá de dar a la democracia restaurada un contenido progresivo y 
habrá de convertir en una efectividad el derecho de todos a disfru- 
tar de condiciones de vida satisfactorias”?. Y resignémonos ante lo 
irreparable. Sus enseñanzas tan generosamente esparcidas, tarde o 
temprano deben fructificar, obstinadamente abonadas por el re- 
cuerdo de su vida intachable, su idealismo humanitario y la estoica 
serenidad de su muerte. 


Lisandro de la Torre, esperanza juvenil 


E | Por SERGIO BAGU- 


Para los hombres de la última generación, Lisandro de la To- 
rre era sólo una personalidad del lejano pasado político, hasta des- 
pués de instalado el gobierno del general Uriburu. Envuelto en un 
ambiente de anécdotas detonantes y gestos combativos, se sabía su 
actuación fervorosa en la revolución del 90 y su posterior rompi- 
miento definitivo con el radicalismo, sin que se pudiera discriminar 
cuánto había de actitud personal y cuánto de diferencia ideológica 
en ese episodio. Para aquellos a quienes la figura de Hipólito Iri- 
goyen no satisfacia ni como caudillo ni como estadista, de la To- 
rre era el hombre que le había fustigado con palabra dura y de él 
se sabía ——con ese conocimiento fragmentario:de lo anterior con 


que siempre obra una generación reciente—, que en una hora deci- 


-siva había sido, por excelencia, el antirradical en el país ; 

No se avenía suficientemente el programa del pequeño parti- 
do provincial que inspirara con sus ostensibles vinculaciones oligár- 
quicas, pero esto era tiempo pasado que no interesaba de casi nin- 
guna manera a los jóvenes que comenzaron a hacer la historia en 
las batidas callejeras del 30 y 31. Personaje recio, sí, vendría a des- 
cubrirse en la hora incierta que se vivía, pero su anterior actuación, 
ya remota, se conocía sólo fragmentaria y nebulosamente. 

Con todo, fué aquel el instante más propicio para el retorno. 
La turbulencia de esa hora, perturbada por el gesto despótico y la 
réplica altanera, llenaba las calles de la tranquila. capital federal 
de asombro y de temores. Estaban tan alejados los días de las re- 
vueltas populares y los cuartelazos, que la escena se trocó sorpresi- 
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vamente, sin que los espíritus pudieran acostumbrarse a esta nueva 
realidad poblada de inquietudes. 

Era un momento propicio para estructurar un gran movimien- 
to juvenil —cívico más que político— y si no se lo logró como 
cosa orgánica y permanente, se lo tuvo, en cambio, como estallido 
de rebeldías jamás acalladas. Los recursos fueron múltiples y las pro- 
hibiciones del gobierno y la policía se burlaron centenares de veces. 
Era ese instante en que los jóvenes, ya en la calle, esperan un jefe 
que les guíe. 


Lisandro de la Torre regresó en el momento oportuno: Su 
antirradicalismo había pasado a un plano secundario con su nega- 
tiva a participar en el gobierno “de facto'” y, cuando se formó Ja 
Alianza Demócrata-Socialista, su candidatura a la presidencia de 
la República anunció su esperado retorno a la faena pública. 

La generación que le recibió tenía ya definida su: vocación por 
los problemas políticos. Arrebatada bruscamente del aula y del ta- 
-ller, viendo cerrado de pronto el camino pacífico del comicio, se sen- 
tía necesitada de presentar batalla contra algo y se lanzaba a la 
calle con entusiasmo, pero sin programa ni partido. Millares de mu- 
chachos formaron, particularmente en la capital federal, una masa 
anónima y esforzada, que se arrojaba a lás empresas más peligro- 
sas, sin otra orientación que la que le daban sus pocas luces y su 
mucho entusiasmo. No había un partido que controlara esa acti- 
vidad desbordante ni aparecía en el escenario del país el hombre ca- 
paz de agrupar esas voluntades y darles un cauce permanente, ot- 
gánico. Así como se producía ahora en forma de estallido, este mo- 
vimiento incipiente podía mañana desaparecer o aeieniaS Y ésto 
fué lo que ocurrió. 

Lisandro de la Torre no regresó de Pinas por su propia 
voluntad. Le fueron a buscar. Así lo dijo a grandes títulos la 
prensa diaria y así lo supo la juventud, para la cual ese hecho tuvo 
más valor que si el retorno fuera voluntario. Lo cierto es que este 
hombre de barba blanca y ojillos penetrantes e inquietos tenía el 
don del caudillo de alta estirpe y era un tribuno magnífico. Si la 
juventud necesitaba un conductor, allí le tenía a él, temperamento 


propicio como ninguno para los momentos de CIpuicara y de 


combate. : 
El gesto varonil, la valentía personal, el menosprecio por el 
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adversario fueron las características que le captaron más hondas 
simpatías entre el elemento nuevo. La precisión y la enjundia de 
sus argumentos, sus mirajes de estadista también entusiasmaban, 
- pero eran cualidades para horas menos agitadas. Con este hombre a 
la cabeza, la Alianza diseñó una conjunción de fuerzas populares 
adversas a la oligarquía que se había apoderado del gobierno. Su 
campaña electoral fué un conato de organización de esas fuerzas, 
que se deshizo el día del comicio, como cualquier campaña electo. 
ral sin miras posteriores. 

Eso no fué lo que la gente joven había esperado. Se confiaba 
—<con esa indeterminación de todos los comienzos— en algo que 
tuviera un valor más permanente. Creado el clima de las faenas co- 
lectivas, pasada la época aguda de las turbulencias, había que dar 
a esa masa la posibilidad de actuar en un movimiento: nuevo, mu- 
cho más vasto y amplio que el de los viejos partidos políticos ar- 
gentinos. 

Nada de esto ocurrió. En el parlamento ingresaron no sé cuán- 
tos legisladores y se pusieron en el empeño ingenuo de redactat 
proyectos de leyes, sin advertir que los muchachos que les habían 
acompañado hasta entonces todavía permanecían en la calle, sin 
querer regresar a sus casas tan con las manos vacías. 

De la Torre tampoco quiso ir al Senado. Parecía un hombre 
cansado. ¿Cansado de qué? No podía ser de la campaña electoral, 
él que la había hecho sólo como orador de fondo y que tenía larga 
experiencia en estas cosas. No sería, tampoco, de su fugaz actuación 
política actual, porque apenas si la había retomado y su organismo 
vigoroso le permitía, a pesar de su edad, muchas otras jornadas tan 
duras y difíciles. ' 

La verdad era que Lisandro de la Torre no estaba cansado. Su 
gesto no era el de la fatiga sino el del desprecio, esa arma formida- 
“ble que él no se la modeló con sagacidad de caudillo político, sino 
que se la daba su propio temperamento de hombre superior, en 
contraste violento con un ambiente mediocre. El no vió, quizá, 
que detrás de su persona ya había una columna imponente de mu- 
chachos que querían seguirle y que con ella se podía andar hasta 
muy lejos en la vida pública argentina. 

Los primeros años del gobierno del general Justo fueron de 
un desesperante decaimiento político. Los partidos opositores s2 
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perdían en escaramuzas sin importancia, errando en la elección de 
todos los caminos, y mientras algunos se preocupaban por pronun- 
ciar discursos académicos en el Parlamento, otros se desvelaban por 
preparar revueltas semi militares, cuyo destino, en el caso de triun-. 
far, hubiera tornado más incierto el horizonte del país. Nadie pen- 
só que en la Argentina había un poderoso movimiento ¡popular en 
potencia, que necesitaba hombres no gastados en las luchas de co- 
mités, con ideas renovadoras claras y con una conducta limpia Y 


u 


valiente. : ! ; k 


Todo se fué hundiendo en un ocaso caco! El nervio de 
la calle se adormeció. La cautela ganaba a los espíritus y el silencio 


o la palabra mesurada parecían la única actitud prudente. Se había 


producido un vuelco fundamental en la vida. pública argentina, 


invadida por un extraño sopor. Las “jornadas del 30 y el 31 y la 
campaña de la Alianza eran tiempo pasado, casi inexplicable sen 
tación para los amodorrados ciudadanos. e ada 


Pero en el alma popular hervía aún una pasión sin destino. 


Ese equívoco fatal de los partidos de la oposición, esa somnolen- 
cia parlamentaria estaba lejos de satisfacer y se andaba siempre a 


la espera de la actitud viril que arrojara un rayo de luz sobre tanta 


penumbra. 


En el Senado estaba Lisandro de la Pr EEE fué quien hn 


puso una nota de emoción en ese capítulo DRaSS de nuestra historia. 
contemporánea. PA 2d GTO ' 


- 


Se produjo, entonces, un fenómeno interesante. La juventud 
_se sintió poderosamente atraída por el más anciano de los políticos A 
argentinos. De la Torre, cerca ya de los setenta años de edad, con- MA 
servaba la frescura de su recio temperamento de luchador y el mita 
- goroso tono oratorio de su vocablo. Hasta el timbre juvenil de Qu med: 
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voz se prestaba para esta. asociación emocionante. ed ÓN 
Fué entonces, más que en la campaña de la Dee cuando 


reapareció el formidable tribuno que había en él. Erguido en su. 
.banca del Senado, era un acusador temerario e implacable. Cada 
discurso suyo era esperado con ansiedad, porque abrumaba con sus 
argumentos decisivos. Su vocablo era directo, sin rodeos literarios, ,. 
aunque empapado de una intención satírica que le hacía temible. 
Su exposición era siempre sencilla y clara. Su gesto era elocuente, 
- pero sobrio. Su ingenio rápido le hatia un polemista temible” Y la 
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trascendencia que se atribuía a su palabra, aún por sus enemigos 


más enconados, rodeaba de extraordinaria expectativa cada inter- 
vención suya. 

Lisandro de la Torre, el político solitario, atrajo poderosa- 
mente a la juventud en esos años. Por más obstinada que fuera 
la búsqueda, cuando se andaba en pos de un inspirador, de un guía 
político, había que desembocar en él, que era quien siempre presen- 
taba la batalla más bravía y tenía el gesto más altanero. Su virili- 
“dad apasionaba y la necesidad de aplauso que suele sentir la ju- 

ntud en ciertos momentos, se volcaba generosamente ante su fi- 
gura inconfundible. 

El sibaritismo que se dabl en tantos políticos —el parti- 
do no hace al caso— estaba en él completamente ausente. Por lo 
contrario, entusiasmaba, como gesto de dignidad personal, ese des- 
precio que arrojaba a su adversarios, ese desinterés que revelaba pa- 
ra las consagraciones populares y las bancas rentadas. Fuerte y ás- 


pero, tuvo en aquel momento todas las cualidades que entusiasmarn 
2 los jóvenes y que llena de admiración al pueblo. 


IR le faltara una. ¿Por qué no quiso aceptar la invita- 
ción tantas veces formulada y ponerse a la cabeza de ese gran mo- 
vimiento popular, tan juvenil en su origen, que hierve todavía hoy 


- en la entraña argentina? Esos grupos de muchachos, casi siempre 


universitarios, que se llegaban hasta su departamento de la calle 
Esmeralda, se lo dijeron muchas veces. Pero su respuesta fué siem- 
pre la misma. Estaba cansado de la política. No creía en la oposi- 
ción y anunciaba el triunfo de todos los propósitos del gobierno. 

Y, sin embargo, aún seguía confiando en los jóvenes, como 
si su espíritu no hubiera envejecido desde las barricadas del 90. Una 
vez, instó a los representantes de la Federación Universitaria Ar- 
gentina a que tomaran una actitud decisiva. 

- Somos pocos los que estamos dispuestos, —le dijeron. 

—Menos éramos en el 90 y, a pesar de todo, hicimos la re- 
volución, —contestó, con esa rapidez mental que le iluminó hasta 
sus últimos instantes. , 

Su pronóstico se iba cumpliendo y su escepticismo por la ac- 
titud de los partidos opositores encontraba a cada paso la más des- 


_nuda ratificación de los hechos. Lógico era que se afirmara en su 


posición y por eso su renuncia en el Senado fué un gesto impresio- 
mante. Una acusación contra todos: los de arriba y los de abajo. 
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El desprecio de un alma superior ante un ejército de pigmeos. 
Otra vez volvía a su obstinado alejamiento. 


A veces, los jóvenes censuraban su actitud tercamente soste- 
nida, Ni a un mitin quería acercarse. Le visitaban, en ocasiones, 
muchachos que venían de puntos lejanos del país, trayendo la in- 
vitación de instituciones estudiantiles, para que participara en algún 
gran acto público. Se negaba siempre, alegando que su retiro de 
la escena política era absoluto. Ni aceptaba, siquiera, el homenaje 
que se le pudo haber rendido y que hubiera adquirido proporciorles 
extraordinarias. db 

El horizonte argentino tenía, entonces, una sola línea opaca. 
Ni una personalidad se alzaba en él que pudiera alumbrarle. Ni 
una sola iniciativa que pudiera servir de pauta. Incapacidad de com- 
prensión y falta de audacia en los políticos viejos y en los nuevos. 
Absurda insistencia en seguir encajonando a la vida pública argen- 
tina dentro de los moldes gastados de los partidos tradicionales, 
sin hacer una sola concesión —¡una sola! — a las exigencias de la 
realidad actual, tan profundamente distinta de la de principios de 
siglo. : : 
¿Cómo evitar, entonces, que la juventud se desorientara y se 
disgregara? Envueltos en esa ola de forzado conformismo, los mi- 
litantes de ayer se iban relegando voluntariamente a las ocupacio- 
nes privadas, debilitando cada vez más esa vanguardia inorgánica 
que había sido hasta entonces el movimiento juvenil argentino. 

Salir del departamento de la calle Esmeralda y volver a él, 
después de algunos meses, era ya una suerte de círculo vicioso in- 
falible, porque fuera de allí nada se encontraba de confortante. Se 
presentía un reverdecer inmediato el día en que Lisandro de la To- 
rre rompiera su aislamiento y, fuera ya del Senado, se decidiera a 
encabezar el movimiento nacional que le esperaba. Pero ese instan- 
te fué aguardado en vano. 

La actitud del viejo luchador resultó inquebrantable. Y acaso 
supo él, mejor que nadie, lo que hacía. EN 


p , 


Hombre formado dentro del impulso inorgánico y renovador 


de fines del siglo XIX, por razones de índole psíquica y de necesi- 


dad circunstancial se había hecho, en los primeros lustros del siglo 
XX, el arquetipo del caudillo de masas capaz de llevar a un mo- 


e. 
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vimiento de oposición a la victoria más rotunda. Más tarde, Pinas 
fué un largo y profundo paréntesis, del que regresó con ideas re- 
novadas, aunque con el mismo espíritu indómito. Señalaba con ex- 
traña agudeza dónde residían los males de nuestra vida política y, 
como no estaba envuelto en la malla de ningún interés creado, des- 
cubría a los oficialistas y a los opositores en sus operaciones más 
mezquinas. Pero, acaso, no era eso todo lo que se necesitaba para 
sentir, organizar y encauzar esa caudalosa corriente popular que 
se fué formando después del 30 y que aún continúa fluyendo, al 
margen de todos los partidos políticos. 

“Tan profundo ha sido el cambio experimentado por el mun- 
do en los últimos lustros y tan violento, a la vez, el cambio de 
nuestra realidad espiritual y política, que quizá se requiera que sus 
legítimos intérpretes sean, en el más vasto sentido de la palabra, 
hombres nuevos, sin resíduos de las tantas luchas estériles y des- 
cabelladas como las ha habido en los últimos tiempos de la políti- 
ca argentina. Por lo demás, esa ley natural que pesaba sobre su or- 
ganismo septuagenario no podía ser olvidada ante su reciedumbre 
actual. La faena que se iba a iniciar era muy larga y difícil y no 
bastaba que la presencia de un hombre superior le diera un simple 
impulso inicial. 

Lo cierto es que Lisandro de la Torre fué para la generación 
del 30 una esperanza insatisfecha: No porque él no le diera todo 
lo que de él, lógicamente, pudiera esperarse. Sino porque esa gene- 
ración —— todavía hoy dispersa y  desorientada — necesitaba 
más aún. 

Con su inteligencia extraordinariamente lúcida, este viejo ro- 
ble imbatible de la política argentina advirtió el desequilibrio qu: 
existía. entre las necesidades populares, grandes y urgentes, y la 
mezquina realidad de los partidos políticos. No sé si el optimismo 
de una solución futura le llegó alguna vez, al ménos con la nitidez 
con que nosotros la percibimos. Su discurso en el Senado al discu- 
ttirse la ley de represión a las ideas estuvo iluminado, por cierto, de 
fe y entusiasmo. 

Pero lo que más contagia al joven de esta hora es su virilidad 
rotunda y su conducta limpia. Su vida impregnada de hidalguía y 
de desprecio por las inferioridades humanas. Su amor por el pue- 
blo y ese “estilo vital” que dió a su personalidad el sello inconfun- 
dible de su grandeza. 


Lisandro de la Torre y la Política Social 


Pl Y 
) 


Por HECTOR P. AGOSTI 


“Ustedes son conservadores, clericales, armamentis- 
tas, antiobreristas, latifundistas, etc., etc., y nosotros so- 
mos demócratas progresistas de un colorido casi radical- 
socialista. ¡Vaya usted a fusionar eso!” — LISANDRO 
DE LA TORRE, en carta a Mariano Demaría. p 


y: 


5 _Las cartas políticas de Lisandro de la Torre, publicadas re- 

- cientemente (1), fundamentan una reconstrucción psicológica del 
gran tribuno. Pero tienen, asimismo, un incuestionable valor para 
la historia del pensamiento social argentino. 

Por de pronto, destruyen uno de los muchos mitos que han 
venido rigiendo nuestra política: el de un Lisandro de la Torre 
agrio y despechado. 

Sin embargo, “las últimas inclinaciones sociales del doctor Je 
la Torre'”” son de antigua raigambre. Se las puede rastrear en su obra 
legislativa. Incorporado al congreso nacional en 1912, por ejem-- 
plo, uno de sus primeros proyectos fué el de adquisición de latifun- 
dios centrales para su fraccionamiento y enajenación a largos pla- 
zos. Pocos repararon entonces en una iniciativa que ubicaba a de 
la Torre en las filas de la burguesía liberal avanzada, bregando por 
crear esa clase de agricultores afincados que falta en nuestra cam- 


(1) LISANDRO DE LA TORRE: Escritos y discursos. 1: “Las dos 
campañas presidenciales (1916-1931)”. Edición del Colegio Libre de Es- 
_tudios Superiores. Buenos Aires, 1939. Págs. 73 a 150. 
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paña, sueño de redención antioligárquico que acariciaron, con for- 


tuna varia, Bernardino Rivadavia y Nicolás Avellaneda. 

Pensamiento de política fundamental, ya había sido adelan- 
tado por de la Torre, con su habitual nitidez dialéctica, en las fa- 
mosas campañas de la Liga del Sur. La Liga del Sur significó el 
movimiento más vehemente de la burguesía progresista argentina 
contra las rémoras semifeudales que obstruían el progreso económi- 
co nacional. Y sólo por la desaprensiva ligereza con que se manejan 
entre nosotros las designaciones políticas, se pudo alinearlo entr? 


los “conservadores”. En su carta a Demaría, el propio de la Torre 


se encarga de desvanecer semejante equívoco. “Ustedes — escribe — 
no son conservadores de nombre únicamente, lo son de espíritu, 
y yo no quiero que existan dudas respecto a mis tendencias abso- 
lutamente liberales y progresistas”. 

En realidad, la acción de Lisandro de la Torre — desde la Li- 
ga del Sur en adelante — tendió a conseguir un conjunto de rea- 
lizaciones de tipo radical-socialista que extinguiese toda sujeción 
económica frente al capital extranjero y propendiera al resurgimien- 
to industrial del país y a la dignificación general de sus clases pro- 
ductoras. Aunque cumpliese algunas de esas reformas, el radicalis- 
mo lo hizo en un clima inicial cargado de demagogia y castigado 


por la improvisación y el desconcierto emergentes de la falta de un 


programa concreto. Contra esos vicios, precisamente, arremetió de 
la Torre en su campaña presidencial de” 1916. 

Sus conceptos de entonces guardan una perfecta continuidad 
con las ideas culminadas doctrinariamente en su conferencia sobre 


“Los cristianos sociales y la cuestión social” (1937). Dicha cohe- 


rencia es tan manifiesta, que bien puede afirmarse que la campaña 
presidencial del 16 es el prólogo obligado de esa otra del 31 en que 


su nombre, más que el de un candidato, fué el de una esperanza: 


la de la convivencia argentina en un régimen de libertad y de jus- 
ticia social. nas 

No nacía recién para de la Torre la noción de la justicia so- 
cial. En carta al doctor Robustiano Patrón Costas (24 de mayo de 
1920), escribía: 

“Las clases media y proletaria no se conforman con quedar li- 
bradas a los beneficios que puedan derivarse del “bienestar gene- 
ral””. Quieren saber concretamente qué propósitos tienen los parti- 
dos políticos sobre las cuestiones que a ellas les interesan: participa- 
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ción de los obreros en las utilidades de las fábricas, limitación le 
las grandes ganancias y de las grandes fortunas, pensiones a la ve- 
Jez, a la invalidez, etc., seguro contra la desocupación, implesto a 
la renta, impuesto al mayor valor del suelo y otros puntos sem». 
Jantes” 

Y subrayaba enseguida: 

“No caben ya equívocos sobre las cuestiones sociales y del 
trabajo, por más que los conservadores argentinos no lo compren- 
dan todavía... He resistido y pienso seguir resistiendo las conjun- 
ciones con fuerzas reaccionarias porque volveríamos a lo mismo'' 

Y para documentar su discrepancia con el criterio conserva- 
dor, tal como tradicionalmente se lo entiende en la Argentina, de- 
cía allí mismo: “120.000 ferroviarios, por ejemplo, piensan que ha 
sido la caida de los gobiernos conservadores lo que ha permitido la 
adopción de la ley de jubilaciones, de los nuevos horarios y reglamen- 
tos de servicio, del aumento de los jornales. Lo mismo piensan todos 
los gremios que han obtenido algún beneficio de las huelgas. No 
olvide que las reformas impositivas más justas, comenzando por el 
impuesto sobre la renta, encuentran viva resistencia en los grupos 
opositores del Congreso, empeñados, al parecer, en que todo el mé- 
rito de la evolución legislativa que se va consumando corresponda 
al gobierno hipolitista. Será la oposición la que habrá preparado 
la gloria histórica del radicalismo, cuando, andando el tiempo, esas 
orientaciones liberales y reformistas hagan olvidar el desquicio ad- 
ministrativo y los excesos políticos... 

Sobran estas trascripciones para configurar un pensamiento 
político que Lisandro de la Torre llevó hasta sus últimas conse- 
cuencias con su actuación más reciente. Pero “las últimas inclinacio- 
nes sociales del doctor de la Torre” — según la fórmula echada a 
correr entre las beatas temerosas — allí están, perfectamente defini- 
das y prestas a desarrollarse en una infinita red de fecundas posi- 
bilidades. 

No eran, por otra parte, ni tan tremendas ni tan nuevas, Re- 
presentante lúcido de su tiempo, de la Torre fué “como el resona- 
dor sensible de los muchos hombres que no pueden expresarse por 
sí mismos, pero que sienten la necesidad de modificar la legisla- 
ción argentina para acordarla con una nueva realidad social. Por- 
que, en definitiva, ¿qué podemos exhibir para mayor gloria de nues- 
tra legislación social, que recién está dando sus primeros pasos? In- 


19 


en hechos, siguiendo esa estupenda actividad creadora del hombre 
que lo lleva a y 


acrecentada luego * de la publicación de estas cartas desconocidas. Ll 


No importa. De la Torre ha penetrado ya en el panteón de los hé- 
exbibir un legítimo orgullo: el de haber continuado las iniciativas , 


inauguraron entre HOSOtrOS la política social de perspectivas 
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térprete de los sentimientos avanzados y progresistas de su clase —- 
y consciente, por lo tanto, de esta falla esencial —, de la Torre as- 
piró al asentamiento de una industria naciona] poderosa, a la crea- Bal 
ción de una clase de propietarios rurales y a la formación de un. 
proletariado digno y cultivado, condición ESE para el ' 
desarrollo de la gran producción. : Ñ 

Así fué en 1938, así había sido en 1912. Ni el revolucionario 
de torvas intenciones que decían los contertulios de cieftos clubs de >. 
relumbrón, ni tampoco el conservador latifundista que alguna se- 
dicente propaganda de izquierda se empeñó en presentar. Era — eso 
sí — el tipo perfecto del radical-socialista europeo, campeón de las 
reformas sociales en la estructura jurídica de la república liberal. cos tOdO 
dicho espécimen puede parecer superado en las civilizaciones. del Vie-.. 
jo Mundo, en la nuestra aún tiene una importarite tarea que cumplir. AE 

La admiración que sentíamos por de la Torre ha quedado , 


Constituyen un documento histórico de valor incalculable para des- Qe 
cubrir la maduración ideológica de un gran reformador argentino. » 
Las circunstancias no permitieron que su pensamiento se tradujera 


“aumentar, a pesar de la Biblia, sus propias dimen- 


siones”. Las circunstancias se lo impidieron, para desgracia del pda 


roes civiles argentinos. Y en el ideal coloquio de las sombras podrá 8 0 
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Amistades y contradicciones 
Por LUIS REISSIG 
Hack un tiempo que sus íntimos notaban que de la Torre 


se iba apartando con el corazón entristecido. Su mirada, penetran- 
te y severa, tenía con frecuencia un matiz de abandono que no se 


le había conocido. Derrotado por fuera, aunque con la victoria por 
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dentro, tuvo en su larga y recta vida pública un aire de desafío que 
lo hacía el hombre fuerte y solitario, el adversario temible de la 
caile Esmeralda. No siempre había salido a la plaza pública a ven- 
tilar las grandes cuestiones, pero en cartas privadas levantó para sí 


X / . : » y . ; 
la más firme y la más valiente de las tribunas, desde la que repar- 


tía estocadas certeras y bofetadas sin respuesta. Hace poco, el Co. 
legio Libre hizo públicas tres de sus famosas cartas, intachabi.s 
y desbordantes de exactitud. Sus destinatarios de 1916 supieron 
por qué les había convenido mantener en silencio lo que el país ha 
escuchado ahora en el tono de las cosas que merecen la considera- 
ción pública. i 

Un día liegará en que algo del. epistolario de Di Lisandro 


Elba mostrarse a toda luz. No será el día de la ira, pero sí el de 
la justicia merecida. Se ha de poner la lápida sobre muchos varones 


de antesalas y espantajos de camarilla, Y el país se explicará mu- 
chas cosas. Como en las tres cartas, se apreciará cada vez más la 
pureza de una vida que fué lo más grande que tuvo la República 
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en los últimos tiempos. Se iluminará el capítulo de su existencia 
que guarda más interés para los historiadores: el de sus amigos, 
HAS que tanto gravitaron en su actuación pública. 
ls El no supo ni quiso cultivar la amistad a medias, con reset- 
ca vas. Se dió por completo y conquistó vínculos fraternales. Pero el 
| difícil camino que se había trazado desde sus primeros días de jo- 
% ven tribuno debía cumplirse cruzándose con algunos con quienes 
5 le dolía disentir. Y su vida intima fué así un forcejeo, una lucha 
paza defender principios sin quebrar amistades. LA 
Una lealtad recíproca evitaba rompimientos dolorosos que 
las discrepancias de procedimientos facilitaba. Fué por ello necesa- 
ria la gran crisis del 30 y del 31 para que el país supiera-quién era 
Lisandro de la Torre. El interés público venció entonces a afectos 
que se le oponían. Y el hombre que no tomaba nunca el peso a , 
las verdades cuando tenía que arrojarlas, por mucho que le cos- 
tase el esfuerzo, sintió por ver primera sus dos manos libres. 


Antes de dictar la lección magnífica de su bala certera, escri-- 
bió por última vez á sus amigos, invariable en el cariño, sereno en 
su conducta. 

Con la fuerza de los hechos inevitables, lo que gravitó en su 
vida también afloró en su muerte. Para no contrariar tal o cual 
afecto se siguió la misma línea que de la Torre había respetado: 
tantos años, en homenaje a la amistad. Y cerrando los ojos sobre . 
su mandato, sus cenizas no fueron arrojadas al viento. : : 

Pocas veces se hubiera cumplido tan bellamente su voluntad. 
La expresó sin dejar lugar a dudas, aunque en un acto póstumo 
de consideración a sus amigos dejó que fueran ellos los dueños 
de la decisión. 

Y allí están sus cenizas en el cementerio del Salvador, en Rosa- 
ric, como testimonio último de una serie de contradicciones. Tan 
En luego con Lisandro de la “Torre, que fué entre nosotros el arquetipo: 
q de la consecuencia consigo mismo, de la lealtad, de la conducta, de: 

e las palabras ciaras y la verdad sin medias tintas. Tan luego con el 
2 que podría decirse que no pidió sino esa sola, esa pq: cosa. 


ul 
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Wisandra de la Dore y Aníbal Ponce 


por SAUL N. BAGU 


U 
El 22 de Ovtubre de 1936, el señor Oliverio Tracchia envia- 
ba en su carácter de rector del Instituto Nacional del Profesorado 
Secundario, una nota al profesor de Psicología, Aníbal Ponce, co- 


—municándole que había resuelto suspenderlo provisionalmente en 


Ñ 


sus funciones interpretando normas impartidas por la Superic- 
ridad”. | 
Dos días después el Afelds respondía, con brevedad. “Reco- 


_nozco —decía—, al Sr. Rector el derecho de juzgar mi conducta en 
la cátedra; pero mientras subsista la Constitución que nos rige; mien- 
- tras no se promulgue una ley que restrinja el derecho de libre emi- 
sión de ideas, no le está permitido al señor rector la más mínima 
censura sobre lo que yo escriba u opine lejos de la cátedra. Así lo 
exige el respeto ae se debe a la seriedad de la docencia y a la dig- 
nidad del escritor.' Ao , 

La resolución del rector eta el principio de un plan preestabie: 


“cido, para eliminar a Ponce de la docencia. El 7 de Noviembre un 


diario La Nación” ») publicó el decreto del ministerio exoneran- 
do al profesor, y a la vez, daba declaraciones del ministro explican. 


- do la medida. 
El ministro — el Dr. Jorge He Ñ Torre — pretendió. justiri- 


car la exoneración de Ponce. Había tenido informes de la rectoría 
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del Instituto, de la Inspección General y de la policía. Para el mi- 
nistro de instrucción pública, la gravedad consistía en las ideas que 
Aníbal Ponce había emitido en “Nueva Revista”, “Dialéctica” 
“Filosofía” y otras publicaciones, así como en sus discursos y con- 
ferencias. El hombre calificaba de “extremista” a esas ideas y agre- 
gaba, como fundamento final, que el profesor Ponce había emi- 
tido “panegíricos de ciertos pueblos y su desprecio para con la Re- 
pública Argentina que lo ha tolerado con tanta benignidad hasta 
el presente.” 

Las declaraciones del inriórano iban dedos a justificar 
su actitud ante la gente culta del país, que ya conocía a Ponce desde 
sus comienzos en la crítica literaria de varias revistas y en sus pon- 
derables estudios en la revista de Filosofía; que le había seguido a 
través de sus libros — en permanente superación — en los que la 
fluidez del estilo aparecía densa de ideas. ; 


Aníbal Ponce contestó así al ministro, en una carta publicada. 
el 10 de Noviembre: : 


“Por mis ascendientes, mi educación y mi cultura, me 
siento enraizado con orgullo en la tradición liberal de mi 
tierra nativa. Por eso, por entrañablemente argentino, no 
he escrito jamás una línea que no haya tenido por objeto 
la liberación de las masas laboriosas de mi patria: liberación 
del latifundista que las explota, del industrial que las de- 
sangra, de la iglesia que las adormece, del político que las 
entrega maniatadas a los “trusts'” del extranjero. 


“Diez y seis años de labor en la cátedra; diez volúme-. 


nes — recompensados algunos por altas distinciones oficia- 
les —; múltiples centros de cultura libre organizados para 
suplir las deficiencias de las universidades del Estado; varias 
revistas que se cuentan entre ló más serio que América co- 
noce, centenares de conferencias y discursos en las más re- 
presentativas tribunas del país y del extranjero, dicen a las 
claras, para quien sepa mirar con límpidos ojos, hasta don- 
de he rendido a mi país — “el país que me tolera” —' el 
máximo esfuerzo que le debe un ciudadano.” 


y . dl , y 

El ministro había rablada de informes policiales. ado 

dos; en forma que dejabá traslucir- la: calumnia sin concretar el cat-. 
go. a le dice, al respecto: 
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“¿Qué es lo que ocultan esos “informes policiales'” 
que alude el señor ministro con tantísimo secreto? Nada 
más que mis libros, mis conferencias, mis artículos y mis 
discursos. No he pertenecido jamás a ningún partido polí- 
tico. Dentro y fuera de mi cátedra no he conocido otra for- 
ma de actividad que la expresamente amparada por la Cons- 
titución Argentina. Pero dentro y fuera de mi cátedra. — lo 
comprendo muy bien señor ministro y por eso lo digo con 
responsabilidad de profesor y de escritor — he sido siem- 
pre no sólo un estudioso insobornable, sino uno de esos 
“aturdidos”” de que hablaba Erasmo, capaces de defender 

«la verdad “contra” los mismos que pueden castigar”: scri:- 
bere in eos qui possunt proscribere.”” 


Producida la exoneración de Ponce no hubo síntoma alguno 
que evidenciase protesta. La reacción cumplía sus planes, sin resis- 
tencias. Una que otra publicación protestando, como si el atentado 
contra la libertad de expresión de las ideas, inferido a un hombre 
representativo, no consistiese en un atentado contra las libertades 
más esenciales de todos los hombres. 

Aníbal Ponce tenía prevista su conducta. En 1930, cit 
dose a los estudiantes, había hablado de los deberes de la inteligen- 
cia. Su actitud de ahora estaba de acuerdo con sus palabras de en- 
tonces: “La obediencia del hombre a sí mismo, que es el fundamen- 
to de la razón sin trabas, exige a su vez la única virtud que puede 
darle vida: el culto de la dignidad personal como norma directriz 
de la conducta.” 


30 años llevaba de diferencia Lisandro de la Torre a Aníbal 
Ponce. Herido ante la injusticia cometida contra éste, le testimo- 


nió en una carta, fechada el 12 de noviembre de 1936, sus senti-. 


mientos e ideas solidarios. La carta, hasta hoy inédita, que publica- 
mos, muestra cuáles son las características de la reacción conserva- 
dora en el país: 
, 
“Permita que le envíe estas líneas de franca protesta y 
de cordial simpatía, con motivo del acto alevoso de perse- 
cución de que lo ha hecho víctima el ministro de Justicia 


, 


e —— 


900 ; 


e Instrucción Pública, en el que despuntan. perceptiblemen- 
te los signos de la época. 

“El gobierno naciona] obedece a las directivas del sec- 
tarismo católico desde hace seis años y cada vez aumenta su 
osadía. 0D 

“La arbitrariedad de su destitución no es más asom- 
brosa que la insolencia de las expresiones ministeriales -pu- 
blicadas en los diarios, a guisa de explicación, las que se han 
vuelto, como es lógico, en contra de su autor. AO 

“Ese increíble ministro, de notoria pobreza. mental. 
ha actuado como un instrumento de las pasiones de la lo- 
gia que lo maneja. En cada uno de sus agravios gratuitos - — 


suscriptos en barbecho — y en cada una de sus. imputacio- 
nes infundadas y) torpes, se traiciona la e Jesuí- 
tica, cd O 


“La gravedad de : su caso aumenta porque no es A 
do, aun cuando sea el más resonante. Forma parte del plan 
general de exclusión de la enseñanza de los profesores a 
pendientes y capaces que no reciben consignas de la Curia 1 


La selección empieza en los cuadros de la enseñanza prima- 4 
ría, bajo la dirección vigilante de un Consejo de Educación =$ 
compuesto por militantes del más rancio clericalismo. 0 as- 24 
ciende a la enseñanza secundaria y SUPL A M7 IDAS 
wo UR “Podría agregar. qee se extiende también a la indi ER 
catura. JNE , y ¡ pu: ES co A Ae 


deja hacer, PEE AS Sy desdén no basta. para Led 


An de la culpa. Lo saludo. con el mayor. “aprecio.” dl AN Eo A 
| A E AD air io 

Uni mes más tarde se inició en el Senado de la Nación” el debaie ES 

del proyecto que bajo título de represión del comunismo encubría SN cd 
una persecución a las ideas. y a los hombres. Lisandro. de la ES 
Torre pronunció un discurso en el. que abundaba — como en SUN da 
mejores piezas — la idea _medulosa, el estilo breve y certero, la am- 4 E o. 


/ E 
plitud del pensamiento, una amplia tolerancia ; por las ideas ajenas ee 
y esa aguda facultad irónica que en él constituía, como em Juan 


s 


g E, 
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“Esta es típicamente, una ley de tiranía — dijo entonces — 
una ley de persecuciones, y yo espero que la Cámara de Diputados, 
en donde domina un ambiente más democrático que en este cuerpo, 
no ha de sancionarla.” . e 

Con la presencia de “ese ministro increíble”, homónimo en ape- 
llido, Lisandro de la Torre defendió a Ponce. Calificó al acto ofi- 
cial como de venganza de la camarilla que obedecía designios cleri- 
cales y ofreció a la opinión del país — dejándola así como docu- 
mento para la historia — la desproporción entre la venganza a las 
ideas que significaba la exoneración y las imputaciones del ministro 
de notoria pobreza mental. 


Anibal Ponce se' alejó para México, silenciosamente. Allí en- 


contró prematuramente la muerte cuando aun no había cumplido 


los 40 años. Entre los homenajes que se tributaron a su talento y 
a su vida ejemplar, se contó el del Colegio Libre, en que intervino 
de la Torre. 


“Lejos de la patria — dijo entonces — siguiendo su 
destino de pensador y de maestro, ha muerto Anibal Ponce. 
No puede haber consuelo para los que aspiramos al mejora- 
miento de la humanidad por el saber, ni se llenará el cia- 
ro que deja.” : 


“Tenía 39 años y los grandes días de su gloria iban 
a empezar; no formaba parte de las Academias oficiales, pero 
ningún escritor contemporáneo le superaba en la América 
Latina. Un mes después de su muerte cumpliría cuarenta 
años y es incalculable lo que en adelante habría producido 
su talento en plena floración. El habla castellana puede llo- 
rar la pérdida de una gran figura científica y literaria que 
no alcanzó su pleno desenvolvimiento.” 


Así juzgó Lisandro de la Torre a Aníbal Ponce. 
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Discursos pronunciados en el funeral cívico 


del Teatro Maravillas de Buenos Aires el. 


-.25 de Setiembre de 1939 


de MARCELO T. DE ALVEAR 


No podía faltar a esta cita en que se rinde homenaje a un gran 
argentino. Y no podía faltar, porque entiendo que los pueblos no 
son dignos de grandes destinos si no saben honrar a los ciudadanos 
que han sacrificado su existencia y su vida por el bien común. 

Lisandro de la Torre fué un espíritu superior; de una enver- 


gadura de carácter. rara y extraordinaria. "Tuvo muchas veces los 


defectos de. sus grandes condiciones; pero siempre fué sincero y 
animado de una gran probidad y no pudo — como acaba de de- 


cirse con elocuencia — aceptar sino la verdad, y en cualquier par- 


te en que él creía descubrir una simulación, una superchería, no po- 
día reprimirse y tenía que salir a la palestra a denunciar a los fal- 
sos apóstoles, a los fariseos de las instituciones e ideales argentinos. 

Cuando tuve conocimiento de su muerte trágica, sufrí una gran 
congoja. Acudió a a mi mente el recuerdo de un momento lejano 
de mi vida, cuando también otra muerte igualmente trágica con- 
movió las fibras más íntimas de mi ser. Eran. dos finales seme- 
jantes: el de aquel fundador de la Unión Cívica y apóstol de la de- 
mocracia, Leandro Alem, y el de Lisandro de la Torre. 

“Y tuve una gran congoja, porque creía — a pesar de la sere- 
nidad que su entereza demostró en los últimos momentos — que 
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Lisandro de la Torre padeció una profunda amargura antes de 
tomar esa fatal resolución. El creyó, como hombre dinámico y ac- 
tivo que era, que su papel había terminado; creyó que había lu- 
chado en vano contra un ambiente que, tal vez, no lo compren- 
día y entonces, como no era hombre para quedarse inútil, arrin- 
conado en su casa, pensó que su acción no era benéfica para su país; 
por eso Lisandro de la Torre puso fin a su vida. Lo mismo que 
aquel otro gran caudillo que creyó, en un momento de ofuscación, 
que su acción había terminado, sin comprender que la acción de un 
hombre político y de un alto ciudadano y gran espíritu, aun cuan- 
do pareciera que no ha sido comprendido, aun cuando no vea sut- 
gir los frutos de las semillas que va derramando en los profundos 
surcos del suelo de la patria, deja. una enseñanza y una lección fe- 
cundas para las generaciones futuras. 

Y ya lo tenéis: muerto de la Torre, todos los demócratas ar- 
gentinos, cualesquiera que hayan sido las disidencias pasajeras O 
transitorias que haya existido entre ellos, nos hemos agrupado an- 
te su féretro primero, ante su recuerdo después. 

Y lo hemos hecho porque fué un gran servidor de esos mis- 

mos ideales que nosotros defendemos. Porque fué un abnegado 
campeón de esas verdades que nosotros queremos hacer triunfar y 
porque Lisandro de la Torre, aun muerto, sigue luchando al lado 
nuestro, : : 
Recordaré la frase decepcionada y amarga de un hombre ilus- 
tre que emancipó a media América. Al retirarse, abatido, del con- 
tinente americano, le decía a su edecán: “Hemos arado en el mar” 
El que creía haber arado en el mar, era nada menos que Simón Bo- 
lívar, cuyo monumento se levanta hoy en todos los rincones del 
continente Sudamericano. 

Tal vez Lisandro de la Torre, en 164 últimos momentos, cre- 
yó que su esfuerzo fué vano, que quizás su esfuerzo no llegó a ser 
todo lo eficaz que era menester. Grave error: Lisandro de la Torre 
levantó una alta cátedra; Lisandro de la Torre fué un gran ejem- 
plo para las juventudes argentinas que vienen llenando los claros 
de los que se van o de los que caen en la marcha ¡hacia el porve- 
nir y que han de recordar su figura como una enseñanza y su ac- 
ción como un apostolado. ¿ 


de PEDRO DIAZ 


del Ateneo de Montevideo 


Traigo a este grande y justiciero homenaje la emocionada 
adhesión- del Ateneo de Montevideo. No temo que haya en este 
recinto nadie que se pregunte qué hace aquí un uruguayo; nadie 
tampoco que inquiera qué móviles impulsan a un instituto urugua - 
yo a unirse al homenaje que se rinde a un ilustre argentino. Estu- 
viera éste acto “animado de espíritu nacionalista, y, aun así, nues- 
tra adhesión se produciría fervorosa, participando con orgullo en 
la consagración de un grande hombre, que por ser vuestro, es, d2 
pleno derecho, también nuestro. Mientras a otros pueblos los se- 
para, como un abismo moral, la línea ideal de una frontera que no 
alcanza tal vez a materializarse en el suelo, a nosotros aparenta se- 
pararnos como frontera el más ancho río del Planeta; el río enor- 
me “ancha ilanura de bruñido metal que nunca acaba”, se extien- 
de más allá del horizonte remoto, sin que puedan abarcarlo los 
ojos del Hombre; y por cúriosa paradoja geográfica, sus orillas, 
distantes como riberas de un ancho mar fingiendo separarnos, só- 
lo alcanzan a perfilar el territorio de las dos patrias más próximas 
del mundo. Nosotros, los que presentimos una futura organiZza- 
ción universal que ha de dar formas racionales a la vida política 


del mundo y regir a la humanidad total por las leyes de justicia, 


en la convivencia armónica y fecunda de todos los pueblos igua- 
les y libres; nosotros, los que sentimos ya la fraternidad de nues- 
tra patria común americana como una palpitación de vida en 
nuestros espíritus, sabemos que la fraternidad particular de nues- 
tros dos pueblos es una realidad viva de presente en los hechos, por 
arriba de las armonías o de los conflictos económicos y más hon- 


e me do que las protocolares solemnidades oficiales. Sabemos más aún: 
, que esa fraternidad es un hecho ya arraigado y consolidado en un > 
pasado de gloria que nos unió en múltiples gestas comunes por la 


era independencia y por la libertad, y que esta hermandad de sangre 
Mii OS UNe igualmente, en el presente y para el futuro, con indisolu- 
UR ble vínculo solidario, para esos mismos altos fines; dy modo que, 
hi para nosotros es un hecho históricamente consumado por la gra- 
yu vitación de factores espontáneos, un imperativo de la conciencia 
Ñ democrática ya cumplido, esto que para otros pueblos americanos 
EA es todavía: una «aspiración ideal: la cooperación activa para la lar- 
dis ga y compleja obra constructiva de América, de nuestra América, 
que ha de defender nuevamente su independencia política frente a po 
10 los riesgos amenazadores de esta trágica crisis universal de la civi- 
EN lización; que ha de conquistar su. independencia: económica frente 


a todos los imperialismos; que há de afianzar, por fraternal es- 
fuerzo solidario de todos sus pueblos, la verdad de las libertades 
democráticas de cada uno, y que ha de realizar, también solida- 
-  riamente, lá tarea ciclópea de elevar la totalidad de sus masas hu- 


AO 000 mamas hasta el nivel de la cultura moderna, “y de elaborar al mis- y 


e 
Es 


mo tiempo una cultura superior propia, coino: debido aporte a la 
Ese obra de la civilización humana. - : BEATA 
y y Así, pues, si vosotros rindiérais homeetie Al prócer argenti- 

no, nosotros nos inclinaríamos con reverencia y orgullo ante el. 
bo grande compatriota americano; aun si se honrara aquí la acción 
más estrictamente nacional de don Lisandro de la Torre, nos-. 
otros sabríamos comprender el sentido solidario de esa obra, sólo 


pr 


Va 


SEN 


E 
o aparentemente local; y así cuando en una. campaña civil heroica, Bn 
2 el estadista entendía defender como patriota. la riqueza argentina, po 
e nosotros, desde ' más allá de la frontera, entendíamos oir una lec- 0 | 
eN ción, una sabia lección, de lucha por la independencia económica E 
de y por la moral política de toda América. E O e 

: Pero este INN no puede tener un estrecho valor nacio- pS : 


0 malista, porque la obra de don Lisandro de la Torre está: impreg- 


2 mada de un sentido trascendente;- por la filosofía que la anima. 
2 ella tiene un valor extraterritorial, de amplio sentido humáno, 

EN aunque nos impresione a la vez, como cosa propia, íntimamente 
nuestra, por la profunda similitud de nuestros respectivos comple- > 


Lu Jos sociales y. políticos. +: ARS dl 


Si el Ateneo de Monty iaEos buscara dentro de las. fronteras 
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del Uruguay un hombre representativo de su propio espíritu, un 
hombre que, por.sus ideas y su acción, personificara las aspiracio- 
nes y las luchas de nuestro viejo instituto cultural y democráti- 
co, no podría hallar uno solo que más próximamente, más exacta 
y enérgicamente encarnara todos sus ideales de pensamiento libre 


- y amplio racionalismo, de cultura humanista: y de auténtica demo- 


cracia. ; e / 


¿Será acaso aiacieto mencionar aquí esos grandes princi- 
pios que fueron la luz del espíritu radiante del prócer? ¿Debere- 
mos limitarnos a la recordación general de sus méritos, dando a 
_este funeral cívico el vago acento ritual de un culto laico ala vir- 
tud? ¿Deberemos silenciar así los ideales que dieron sentido a su 
vida de zucha fecunda? 


Esa cómoda limitación podría ser hábii; el panegirista de las. 


virtudes dei prócer, se enaltecería a sí mismo, sin desagradar a na- 
die. Pero, estas recordaciones póstumas de los grandes: hombres, 
que no son simples ceremonias de un místico culto de los muertos, 
tienen su sentido racional más fecundo y su valor social más efec- 
“tivo, a condición de aleccionar a los vivos, manteniendo las en- 
señanzas de los altos espíritus, después de su muerte, como, en el 
crepúsculo vespertino, nos alumbra todavía la luz del sol, que ya 
se ha puesto. Vx 

El hombre eminente a quien rendimos homenaje expandió sus 
energías vitales en múltiples actividades. No es a mí, ciertamente, 
a quien toca recordarlas. Deseo solamente expresar que cuando esas 
actividades se desenvolvían en los planos superiores del derecho y 
de la política, se sentían, a través de la acción, las irradiaciones de 
un fuego espiritual interior; y cuando el jurista, el político, el :au- 
téntico estadista, ' fué solicitado para abrir su intimidad psíquica 
y poner al descubierto esa llama interior, abrigada en las hondu- 
ras de su espíritu, cuando se desvistió así el traje profesional de la 
faena diaria, apareció al desnudo el filósofo, como una clásica fi- 
gura de la estatuaria griega. Apareció el filósofo: racionalista en el 
sentido amplio del racionalismo moderno, abierto y comprensivo, 
del racionalismo. científico, que no es ya aquel intento de función 
racional que se agita y retuerce en la escolástica bajo la presión 
sofocante del dogma, absurdo pero acatado, y que no es tampoco 
el racionalismo metafísico cartesiano, que si bien define magis- 
tralmente, por el criterio de la evidencia, la norma del conocimien- 
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to, — y pone así la piedra angular de la' ciencia moderna — se 
inclina sin embargo, todavía temeroso, ante el dogma inquisito- 
rial, y se extravía queriendo volar -por sus propias alas, — lo que 


aleja de ia vida — en vez de marchar sobre la realidad, tantean- . 


do su suelo con el báculo de la experiencia, y revela su debilidad 
creyendo afirmar un absoluto invariable, y encontrarlo en lo que 
toma por evidencia, en su buen sentido vulgar, que a veces no es 
más que un hábito mental engañoso. 

En el eminente instituto cultural que se llama el Colegio Li- 
bre de Estudios Superiores, vosotros habéis oído al robusto pen- 
sador, en la frescura de su ancianidad juvenil, exponer la obra 
admirable de la razón humana en diversos órdenes de la ciencia; 
le habéis oído especialmente cantar los triunfos maravillosos de 
esa razón — supremo guía del conocimiento — frente a los más 
graves misterios de lo infinitamente pequeño y de lo infinitamen- 


te grande, al penetrar en la estructura del átomo y en la naturaleza - 


de la luz, — reformar y espiritualizar el concepto de la' materia, 
reformar el concepto del espacio y la visión del universo, — “y 
ensancharse y reformarse maravillosamente a sí misma. e 

En el espíritu superior del eminente intelectual, como en el 
curso de la evolución histórica, esa filosofía racionalista engendra 
la fe en la democracia liberal, en el orden político, y la fe en los 
altos postulados de la cultura humanista, en los órdenes científi- 
CO, ético-juridico y estético. : 

No ignoramos que al mencionar 2quel. sistema y su corola- 
rio político, así como estos postulados culturales, enunciamos va- 
lores que se dicen en crisis en el terreno intelectual, valores que 
parecerían en derrota, y para algunos en quiebra, en el terreno 
político. Y bien: razón de más para reafirmarlos, aunque no po- 
damos discutirlos; para señalarlos como determinantes del alto 
significado ideal de esta vida generosa que hoy honramos, y para 
invocar esa vida como un alegato vivo en.prto de aquellos ideales, 


alegato silencioso. y elocuente que afirma su luminosa verdad, su. 


inmortal y renovada .juventud y su eterna fecundidad. 
¡Este funeral cívico en honor de don Lisandro de la Torre, 


que no es, repito, un acto de místico culto de los muertos, tiens, 


sin embargo, aunque laico, un profundo sentido religioso. 


Un filósofo de quien sólo queremos recordar aquí el encan- 


to de sus lecciones llenas de fecundas sugerencias, ha dicho que el 


-. 
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hombre moderno, el de nuestra cultura, ha tomado los atributos 
de la personalidad divina, — Bondad, Verdad, Belleza — los ha 
desarticulado y desmontado, y una vez sueltos, los ha deificado. 
Nos atrevemos a decir que es impropia la forma de esta idea. 
El hombre antiguo (más bien el hombre primitivo y el vulgo re- 
ligioso de siempre) al concebir principios morales, los convierte. 
para daries realidad sensible, en atributos de una persona divina: 
crea así los dioses a su, imagen y semejanza. El hombre culto, ca- 
paz, como los espíritus elevados de la antigúedad, de concebir en 
abstracto las virtudes supremas, ha “deshumanizado'” a Dios,: des- 
tilando de ese concepto las puras esencias divinas y abandonando a 


los planos mentales inferiores, como escoria inútil y.nociva, el ele- 


mento personal y antropomorfo. Pero, si no aceptamos la forma 
de aquelía idea ni los comentarios injustos que la desarrollan, pen- 
samos en cambio, que ella es, en el fondo, verdadera: aquellos 
postulados de la cultura humanista tienen para nosotros valor re- 
ligioso, que se imprime a este funeral cívico, como a todos los ho- 
menajes a los grandes hombres, cuando éstos son, en lo moral, 
auténticamente grandes. 

En la angustia de esta crisis horrenda 'de la civilización, evo- 
camos el recuerdo de la vida de don Lisandro de la Torre; e ins- 
pirándonos en su ejemplo, ratificamos nuestra adhesión inque- 
brantable al ideal de libertad democrática y de solidaridad huma- 
na, proclamamos nuestra profunda fe en la cultura humanista, y 
reafirmamos nuestra inconmovible fidelidad a los divinos postu- 
lados de Verdad, de Justicia-bondad, y de Belleza. 

«Decimos así en este funeral laico nuestra breve y fervorosa 


plegaria. 


de ALBERTO GERCHUNOFF 


Algunas veces he querido explicarme porqué no llegó Lisan- 
dro de la Torre a las posiciones de gobierno, desde las cuales se 
puede modelar el país e influir en la formación de su conciencia, 
en una época en que esas posiciones se obtenían con el apoyo o el 
beneplácito de los núcleos, histórica y socialmente definidos, que 
lo dirigían y manejaban. Y es porque para Lisandro de la Torre 
la política era ante todo una función de la inteligencia y una apli- 
cación de las ideas. Es decir, tenía una concepción del país que no 
coincidía con la de los grupos de mentalidad rutinaria, y la acción, 
la lucha en contacto con la multitud, que es en sí misma la expre- 

sión de la democracia, debía ser el recurso único para convertirla 
en una obra de creación y de orientación. 

Por creerlo y por practicarlo como idéologo y como ciuda- 
dano se substrajo voluntariamente a la posibilidad del éxito y se 
consagró a una faena de crítica y de siembra en la soledad. Es pre- 
<isamente ese hábito de la batalla desinteresada, esa fidelidad a sus 
convicciones, esa lealtad con su propio pensamiento, lo que sus- 
citó alrededor suyo. la hostilidad de aquéllos para quienes la po- 
lítica es un arte más simple y más fácil, independiente de la filoso- 
fía y ajeno a los compromisos de la moral. Temían a Lisandro de 
la Torre porque su carácter, fortalecido en el aislamiento del com- 


; embargo, aun esa obscura etapa se redimirá en el porvenir por Laza) 
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batiente, y su espíritu, enaltecido en el ejercicio de la verdad, ofre- 
cía el peligro de úna virtud demasiado inaccesible. Pero consiguió- 
en un ambiente en que se cultiva la opacidad y se elude por méto- 
do el examen de los propósitos y la conducta de las personas, trans- 
jormar la política en un debate de intereses superiores y comuni- 
carle una intensidad arterial. Puso en ese largo y generoso esfuer- 
zo una fecunda agitación de pensador un apasionamiento heroico, 
que dieron a su actitud, en la tribuna del Parlamento, en el mitin 
de la calle, que fué su escenario continuo, en la polémica del perió- 
dico y del libro, la grandeza de una hazaña cívica y la belleza de: 

un espectáculo intelectual.- NÓ 

- El pueblo acabó por comprenderlo cuando ya no se hallaba 

en situación de llevarlo a la victoria. Entonces encontró en su voz. 
poderosa la revelación de otro país, que se parece más al de ON 
días del génesis argentino y al que surgirá mañana, que al de fic- 
ción y de contorsión en que actuó sin estímulo y sin esperanza. Sin 


mi 


presencia dominante de Lisandro de la “Torre. Nos ha demostrado, 


en efecto, que una democracia desaparece únicamente cuando no hay. 714 


quien tenga la tenacidad de encarnarla en la identificación con sus 


y y 
principios vitales, y la libertad muere en una nación sólo cuando: E 
nadie asume el deber de ejercerla. Lisandro de la Torre ha salva- 


do con «sa doble misión, en tiempos turbios y penosos, el decoro: » Sen 


Wa, pl 


. de nuestra civilidad; y en ese trabajo de dignificación nacional, de pei 
“combate trascendente, de defensa de la salud del alma argentina, Sed 
se vió lo que habría podido ser en el gobierno este hombre que e + 

carecía de ambiciones individuales y alentaba una voluntad titáni- A a 


ca y un talento de múltiple fuerza que una emoción de patriotismo 
activo y un sentido profundo de humanidad enardecían con Una 15 
vibración profética. S So E A ¿£ 
Al evocar hoy su figura lo hadriol en la certidumbre. de a 
su espíritu subsiste y necesitamos que subsista en el ejemplo. y en 
la enseñanza. Lo necesitamos por el mejoramiento del país, por su. 
progreso y su elevación en la cultura; lo necesitamos para que el es- Ja 
clarecimiento de sus ideas eduque a las masas en la realidad de sus 
problemas y cree los medios con que se arriba a normas de verda- 
dera civilización. Y lo necesitamos ahora que el mundo que ¡ae 
sandro de la Torre amó con una ferviente y áspera caridad de ao E 
lósofo libre arde otra vez en la hoguera que encendieron los antiguo; 


A d s 


PEN 


bárbaros, dispuestos de nuevo a ahogarlo en un pozo de sangre y. 
de llamas. 
Esla hora en que se libra la última contienda por el triunfo 
? de la dignidad humana y en esta hora el recuerdo de la vida pro- 
-——digiosa de Lisandro de la Torre, el estudio de su pensamiento nu- 
= meroso sobre las cuestiones argentinas y las cuestiones universales, 
“nos imantarán y fortificarán en la expectación y en la ansiedad, en 
el anhelo ardiente de que prevalezca, por fin, el individuo y no su 
anulación, el hombre con reacciones y sentimientos de hombre fren- 
tea las comunidades que alzaron en su abatimiento a ídolos enlo- 
_quecidos, que los precipitan en la catástrofe. Invoquemos una vez 
e mas: el nombre del. gran tribuno, del gran legislador, del maestro 
del pueblo que nunca descendió a cortejarlo, en la fe de que la 
A labor libertadora y civilizadora que realizó en su existencia tormen- 
-tosa y magnífica se fundaba en ese ideal, que tarde o temprano se 
impondrá, porque a ello conduce la fatalidad de la historia y por 
- su dominio decisivo luchan las naciones que representan el epi 
AUS que representan el honor de la especie. bi 


«Es 


de ALEJANDRINO INFANTE 


Mis primeras palabras deben ser —así lo exige mi pudor :n- 
telectual— para explicar algo que pareciera inexplicable: cómo y 
por qué traigo yo la palabra de los hombres de Córdoba, que 'han 
vibrado y vibran al conjuro de los mismos sentimientos que agitan 
esta asamblea, grávida de admiración, de amor y de respeto. Más 
difícil parecería aún esa explicación si se contemplara la jerarquía 
intelectual y moral de ellos y muy especialmente de los que han ve- 
nido conmigo y están aquí presentes, en medio de vosotros, acre- 
centando con sus virtudes las proporciones de este acto, al que asis- 
timos convencidos de que el homenaje a la memoria de Lisandro 
de la Torre es también un homenaje a la República, a la Patria 
misma, a esa entidad cantada tantas veces y tantas veces no com- 
prendida, de la que el prócer es una síntesis magnífica y gloriosa. 

Los amigos y admiradores de Córdoba de este hombre real- 
mente extraordinario, acaso desfigurado por su propia grandeza, : 
han querido que evocase su figura, —y acá reside la explicación--—, 
quien, con menos dotes personales, como yo, por el azar de las Cito 
cunstancias, o por su temperamento afectivo, hubiese vivido más 
estrechamente unido a él y hubiera podido así, muy de cerca, perci- 
bir y transmitir, aunque imperfectamente, los latidos de su cora- 
zón inmenso, las vibraciones de su alma arrebatadora. 


18 Lisandro de la Torre, ya lo dije en otra oportunidad, fué uno 
de esos hombres portentosos con que un destino pródigo, con inter- 


valos muy largos y quizás equivocando el rumbo, suele ofrendar : : 

Es a los pueblos, para diginificarlos con el espectáculo maravilloso ¿ 
op pz 4 . . . heal l 0 
que entraña la hechura humana, infundida de los atributos supre-. 
e p Y 


y mos de belleza, de bien y de verdad. ; do 
Su vigorosa inteligencia se manifiesta desde niño. En la escue- | 
la primaria, en el colegio nacional, en la universidad, asombra 2. 
: “sus maestros y condiscípulos por la precoz. vivacidad que exterioriiiio 1 
| za, no en las más altas clasificaciones que obtiene, sino en la en- 
jundia con que encara y resuelve los distintos problemas que se plan- : 
tean al niño, al adolescente y al adulto. Llegado a la Facultad de e 
ADérecho de Buenos Aires, Carlos Rodríguez Larreta —talentoso 


FAAW ) 
y le. ! también— cuenta asombrado en casa de sus padres, que un joven as 
$ E 0 rosarino, de la Torre, se destaca nítidamente entre sus compañeros, $e > 
Y A E que apenas le conocen O a admirarlo. pod : ye pe 
09 Sus prestigios intelectuales son ya unánimemente reconocidos - E 


por la juventud universitaria de Buenos Aires, cuando, El los. vein- e 

E tiún años, egresa de la Facultad de Derecho con su título de doc- 9 
3 tor, al que concede poca importancia porque ha sentido. ya el vi- rd 
o gor de sus alas, que le señalan destinos más altos que los que | 
EN 3 - podría alcanzar en el foro argentino. An AS 


o Desea ardientemente estudiar. literatura. en Europa, y se er ds 
A barca cargado de ilusiones. Pero apenas ha llegado a “Montevideo, 


A 


de allí mismo tiene que volver, porque así lo reclama el inmenso de Ñ 
: cariño de su padre, que después de haberlo acompañado a. bordo y LISO 
visto partir, no se resigna a la dolorosa ausencia del hijo, que debía pa 
A larga, para guardar justas proporciones con la extensión sde la $ cn 
tarea” des se proponía a Y el ao amantísimo se somete sin 


chaba sus más caras ara : , 
En vísperas de la revolución del. noventa, toma puesto. en las 
filas de la oposición y en el acto atrae. la atención de los hombres 
más eminentes de la época, como Alem, Bernardo de Irigoyen, 
Aristóbulo del Valle, que advierten. de inmediato en él a 
males condiciones que se : derivan, de su contextura espiritual, En: se- 
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guida le otorgan su amistad sín reservas, no obstante *la enorme 
diferencia de edad, y cuando más le conocen más le admiran, hasta 
que luego del Valle, el hombre más destacado y acaso más “puro de 
la época, señala a de la Torre, que aun no había cumplido 27 años, 
como el jefe seguro de un gran partido nacional. h 

Fundador, entre otros, de la Unión Cívica Radical, actúa en 
sus filas, no como figura de comparsa, sino como personaje de 
avanzada. Es protagonista en todos los movimientos revolucion1- 
rios, mostrando siempre talento, probidad y energías singulares, 
hasta que por causas que no es del caso recordar, se separa del radi- 
«calismo, retirándose momentáneamente de la política, no obstante 
su vocación irresistible. 

Pasan los años y él estudia, estudia mucho y observa ed 
viajando por Europa y América del Norte. 

En 1910, con motivo de la visita de Clemenceau a Rosario, 
“pronuncia un discurso tan meduloso, que suscita la admiración del 
tribuno francés que se asombra de encontrar en este rincón' del mun- 
do, un hombre que podría honrar el parlamento de Francia o de 
Inglaterra. 

, ¿Con el advenimiento de la ley Sáenz Peña, llega por primera 
vez a ocupar una función pública, como diputado nacional por 
«Santa Fe. Desde sus primeras palabras la atención de la Cámara y 
«del país se concentra en. él. Interviene en los debates más impot- 
tantes. En todos ellos patentiza la claridad de su talento y la pro- 


“fundidad y extensión de su cultura, sus extraordinarias dotes de 
hombre de gobierno y la energía de su recio temperamento. Al fi- 


nalizar su período de cuatro años, se consagra como la personalidad 
más vigorosa de la política argentina. Tal debió ser esa consagra- 
ción, que todas las miradas de los partidos no radicales se vuelven 
a él, señalándole como el único candidato posible a la Presidencia, 
para oponerlo al radicalismo que llega a los comicios arrollador y 
en plena expansión. y 

- En 1925, se retira de la O con un discurso memorable, 
<n el que llega a la máxima y más conmovedora elocuencia. 

Seis años pasa en el campo entregado por entero a las tareas 
rurales y al estudio de los problemas políticos y sociales que lez 
atraían irresistiblemente. Aunque convencido de que su silencioso 
retiro era definitivo, profundiza sus vastos conocimientos, 
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Pero, ocurridos los sucesos del 6 de Septiembre, la solidaridat 
afectiva — indestructible a veces— que crean los vínculos políticos, 
en un temperamento como el suyo le arranca del fecundo aisla- 
miento en que absorbido por actividades más nobles, había resuel- 
to pasar jos últimos años de su vida; le vuelven a la A y lle- 
ga. de nuevo al Congreso Nacional. 

En el Senado se supera. Allí alcanza proporciones desmesura- 
das su figura tribunicia. Sus grandes debates sobre cuestiones eco- 
nómico-financieras, sobre la adhesión a la “Liga de las Naciones”, 
sobre los elevadores de granos, sobre el convenio de Londres, sobre 
el comercio de carnes, sobre represión al comunismo, sobre la inter- 
vención a Santa Fe, lo consagran como el parlamentario más com- 
pleto y el tribuno más grande que haya pasado alguna vez por e' 
parlamento argentino. 

En defensa” siempre de los intereses nacionales, su voz se ele- 
va el diapasón de la clarinada. Alcanza tonos realmente arrebata- 
dores que cobran un vigor capaz de arrollar al más fuerte de sus ad- 
versarios. En cierto momento, en el debate de las carnes, perturba 
y aturde al Ministro de Hacienda cuando le dice: “El señor Minis- 
tro tiene sin duda el espíritu internacionalista del capitalismo. An-' 
tes tuvo el espíritu internacionalista del socialismo. Como de inter- 
nacionalismo se trata, el Ministro podrá decir que no ha cambiado, 
“pero yo digo que antes estuvo con el espíritu internacionalista al 
servicio del pueblo argentino y ahora está con acentuado espíritu 
internacionalista al servicio del capital extranjero” 

Conozco, por haber leído con atención y cuidado a los gran- 
des oradores del período más brillante del parlamento inglés de la 
era victoriana, y permitidme esta confesión, que noes fruto de un 
cariñó' inmenso, sino de una convicción razonada, serena y firme: 
de la Torre es superior. Ninguno de aquellos alcanza en grado su 
profundidad de pensamiento unido a la belleza de la forma. Sólo 
Jaurés, a mi juicio, le iguala como tribuno. Confío en “que la pos- 


teridad confirmará pronto este concepto que hoy puede parecer exa- 
gerado. 


Ñ 


Poseía algo más, que completa al orador parlamentario: ener- 
gía y entereza para afrontar todas las responsabilidades. Lo hemos 
visto muchas veces agrandarse en las horas de tormenta, como en 
la trágica sesión del 23 de julio de 1935 —que le depara con ei 
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asesinato de Bordabehere, el momento más doloroso de su vida. 
Le llegaron noticias de que tratarían de interrumpir el debate con 
la violencia. Esa impresión se trocó en certidumbre cuando el Mi- 
nistro provoca el drama. Y de la Torre, irguiéndose sobre el peli- 
gro y el infortunio, afronta virilmente la tempestad que otros des- 
ataron. 

Leed, señores, la versión auténtica de aquella sesión, que muy 
pocos han leído, y encontraréis justificadas mis afirmaciones. 

Retirado definitivamente de la política, no se aplaca la sed Je 
este nuevo Moisés, que busca la verdad con las mismas ansias con 
que el otro buscaba el agua en el desierto. Sus inquietudes toman 
otros rumbos. Pronuncia en el Colegio Libre de Estudios Superio- 
res, entre otras, la conferencia que titula “Grandeza y decadencia 
del fascismo". Por primera vez en nuestro país, desde una tribuna 
seria se define y se explica la substancia política y social del fascis- 
mo, señalando con acierto las semejanzas y diferencias con el co. 
munismo ruso. Para algunos adeptos al marxismo, sinceros o por 
cálculo, y para los reaccionarios fascistas que no tienen de fascistas 
sino la violencia, suenan a herejía las palabras del líder. Recibe 
réplicas públicas y privadas, equivocadas algunas y maliciosas otras. 

Apenas un año ha transcurrido y un día la gente se despierta 
azorada ante la tremenda noticia del pacto ruso-alemán, que parecía * 
imposible, porque había podido menos en su entendimiento la du 
ra realidad de los hechos, que las palabras engañosas con que los 
dictadores de Italia y Alemania simulaban la execración del So- 
viet, concretada en pactos y ligas anticomunistas, en cuyo nombre - 
aquellas naciones también devastaron y ensangretaron el suelo de 
la heroica España. Pero ¡cómo sorprenderse de estos errores, cuan- 
do la política internacional de Gran Bretaña ha girado en los últi- 
mos diez años alrededor de la misma equivocación, de la que quiera 
el destino que no haya despertado tarde! 

El advenimiento de Hitler, el rearme alemán, la conquista de 
Etiopía, los sudetes, Checoeslovaquia, España y Albania, nada sig- 
nificaron para Londres, que unció a su carro a Francia, impotente 
por sí sola, para custodiar la civilización y asegurar la paz del con- 
tinente, amenazada por el tudesco bárbaro que ha desatado ya la 
tempestad. Ha sido necesario el ruido de los cañones, el doble ta- 
jar de las hélices y la sangre de Polonia, para convencer de que igual 


nica leerá usted en La Nación” de hoy, han tomado una posición | » 
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peligro entrañaban esos abominables despotismos, vengan de Mos- 

cú, de Roma o de Berlín. El momento histórico que vivimos es de- 
masiado grave e incierto para hablar mucho. Se está jugando la 
suerte de la civilización. Recojámonos en silencio y como argenti- 

nos evoquemos una vez más la imagen del visionario, del Vidente y 

del profeta, que se encarnaba en Lisandro de la Torre. 


Su austera probidad 


Consciente de la trascendencia e importancia que han adquiri- 
do en el país'sus palabras y sus actitudes, en su continuo batallar : 
contra la opresión económica y política, ¡quién puede dudar de 
las ventajas que habría podido obtener con su silencio en el Con- ' 
greso! Entiéndase bien, con su silencio, nada más. AS 

Su actitud en “presencia de la Revolución de Spain CIA 
magnífica. Amigo fraternal de 40 años del Jefe triunfante, rechaza DA. 
comisiones con grandes honorarios, ministerios X hasta la presiden- 
cia de la República, ofrecida con patriótica inspiración. PELA o A a 

- Con la: cordialidad amplia y espontánea, que A al 
general Uriburu, pocos días después del triunfo, una tarde, con ade- 
mán generoso dice a su amigo: “Estoy. seguro y satisfecho de: mi 
actitud y hasta creo que he ganado la estatua; pero me preocupa el e 
país y no estaré tranquilo hasta garantizar su presente y su porve- . 
nir, que sólo puede asegurar la presidencia suya”. A 5 

Cuando el 26 de agosto “le invita a la revolución ey le oftece:” 
un ministerio, instándole a aceptar lo demás, de la Torre “rechaza te 
afectuosamente todo, aconsejando al amigo abandonar ideas e pro- > | 
cedimientos antidemocráticos. ¿Se puede concebir mayor. desapego JN 
al poder? Dos días después de esos ofrecimientos —ue abrían CA 
- amplios horizontes — el 28 de agosto el líder me escribe las líneas 6 
que me permitiré leer, porque constituyen la documentación autén- 
tica de su desinterés no superado. LA m1 ; llegada a Buenos. Aires, ,: 
“(había venido de Pinas),' he podido comprobar. que. las: impresio- 
nes que me comunicaron tienen fundamento en lo que ia 
llamar la cuestión de fondo (la Revolución)... Los Demócratas Na 
Progresistas, en la magnífica asamblea realizada anoche, cuya cró- 


: 


Y 


$ 
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neta y sincera, que de por sí explica y justifica su prudente absten- 
ción, ante el toque de llamada de los cuarenta y cuatro” 

“Yo no he tomado, ni tomo, ni tomaré participación alguna, 
pero le debía estas líneas en retribución a los amables informes que 
me transmitieron usted y el doctor Palacios” 

He ahí una prueba más de su sinceridad. Refirmaba su abso- 
luto alejamiento de la política en momentos en que se le ofrecía 
espontáneamente el poder que otros tanto se afanan en alcanzar y 
hasta aplaudía la actitud de sus partidarios, los Demócratas Pro- 
gresistas, considerados y estimados por el general Uriburu, que se 
mostraban absolutamente contrarios a la Revolución. ¿Puede al- 
guien superarle en dignidad política? La carta del Presidente Pro- 
visional del 4 de diciembre de 1930, publicaba oportunamente, in- 
forma todas mis afirmaciones. ee 

Pero su romántico idealismo estaba custodiado por su formi- 
dable temperamento. Tenía la austera incorruptibilidad de Rjobes- 
pierre y el corazón viril y desbordante de Dantón, que instantes 
“antes de morir, cuando el verdugo tomaba su cabeza para colocarla 
en la guillotina, le pide que por última vez enseñe al pueblo su ca- 
beza, porque valía la pena que la vieran. 


Su temperamento afectuoso 


Los que no le conocieron y quisieran juzgarle por su seque- 
dad. y esquivez aparentes, incurrirían en el error de considerarlo frío 
y sin grandes afectos. “Todo lo contrario. Era profundamente afec- 
- tivo. No he conocido otro hombre eminente a cuyo corazón fuera 
tan fácil llegar. Bastaba que se convenciera del afecto de alguien, por 
humilde que fuera, para corresponderle hasta el sacrificio. Tenía 
la garra pasionaria de los personajes de Shákespeare y la pureza 
- anímica, la transparencia espiritual de los personajes de Máeterlinck, 
grandes niños pensativos con la musa de Verlaine. Y de la Torre, 
como Verlaine, según Jules Lemaitre, era un bárbaro y un niño, 
sólo que este niño llevaba una música en el alma y a veces escuchaba 
voces que antes de él nadie había escuchado. Esa música calmaba 
su alma agitada por nobles inquietudes. Ella misma debió pacifi- 
car dulcemente su espíritu en el momento supremo, porque las ú!- 


“timas palabras, con que se despide de sus amigos, tienen la inefable ' 
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belleza de las cosas, de esencia superior que no se definen, porque 
sólo se sienten. 


Alma cargada de tesoros —a veces candorosa— sí, escuchad- 


me bien porque no temo equivocarme, aunque la imagen vulgar 
sea otra; de un impulso espiritual tan remontado y tan puro, que 
a fuerza de andar por el mundo, mirando siempre arriba, escrutan- 
do los más lejanos y obscuros horizontes, parecía por momentos 
olvidar que marchaba sobre lodo. 

Al amparo de ese candor tolstoiano, en cuyo seno cordial ani- 
daron sus ensueñós de justicia social, se cobijó también, alguna 
vez, la oruga para devastar las mieses que el leñador de Pinas de- 
bió recoger como fruto de su esfuerzo perseverante y honrado. Y 
cuando la larva humanizada por él, iba camino de la cárcel a pur-- 
gar su falta, enconados adversarios intentaron asignarle personali- 
dad, para servirse de ella, con fines exclusivamente electorales. Y 
así concibieron y fraguaron truculentas historietas, torpemente ca- 


. lumniosas contra el hombre cuya probidad, que tenía la contextu- 


ra de una roca inconmovible y alta, algún día ha de atormentar la 
aparente placidez de esas horas que depara la fortuna política, al- 
canzada en momentos de perturbación colectiva y apurando los re- 
cursos más abominables. : 

Por eso, excediendo los límites de la representación que invis- 
to en este acto, y bajo mi exclusiva y excluyente - responsabilidad, 
yo acuso desde esta tribuna a esos hombres que el pueblo no olvi- 
dará, en la misma medida en que no ha de olvidar el crimen de 
haber intentado proscribir el honor de la Nación, simbolizado en 
Lisandro de la Torre, al empeñarse en una campaña de denues- 
to al “fiscal de la patria”, editando y repartiendo, con dinero aje- 
no, los envenenados libelos que inundaron la República. he 

Perdonadme, señores, que derpaso haya traído el recuerdo de 
esos hechos ya que no me estimulan sentimientos de odios, que no 
abrigo, y menos esta noche en la que con hondo y doloroso reco- 
gimiento, siguiendo los impulsos de un panteísmo recóndito, que 
llevo; en el fondo de mí mismo, si quedara algún vacío. en mi alma, 


quisiera llenarlo de amor, de verdad y de justicia, como un home- 


naje más, al maestro insigne, cuyo tránsito aun nos sobrecoge. 


/ 


Su muerte 


Como Sócrates, vivió y murió enseñando con su palabra y 
con su ejemplo. Sus cartas postreras, escritas muchas de ellas mo- 
mentos antes de la muerte, bajo el apremio del término que él mis- 
mo había impuesto a su corazón para que cefara de latir, están 
impregnadas de la esencia que emana de un alma superior, Son co- 
mo el discurso último del filósofo de Atenas, sólo que éste sucum- 
be serenado por la esperanza, mientras que el maestro nuestro mu>-- 
re encontrando la serenidad y la paz dentro de sí mismo, dentro de 
la envoltura humana, que minutos después el fuego iba a sintetizar 
en una copa de cenizas. 


Y fué tal su serenidad y tan vigoroso el esfuerzo para guardar 
el secreto de su trágico designio, contra el que se alzaban sus im- 
pulsos afectivos, que ni al más íntimo de sus amigos, minutos an- 
tes, dejo percibir nada. 


Su testamento político 


Lo que podíamos llamar su testamento político, está conte- 

nido en las palabras que dejó a uno de sus discípulos predilectos y 

eminente, el Dr. Luciano F, Molinas, que puede ostentar el orgullo 

de haber honrado al maestro con sus grandes virtudes públicas y 
privadas. Esas palabras dicen: “Entre los muchos errores que he 

cometido, con las mejores intenciones, debo colocar el de haber 

aceptado la dirección de una fuerza política. Yo no era un hombre 

político porque en ningún momento subordinaba los procedimien- 

tos a las consideraciones y concesiones que son indispensables para 

llegar al poder. No tenía ambiciones de mando, por eso nunca sa- 
crifiqué mis convicciones... De ese modo fuí conscientemente al 
aislamiento y a la anulación acompañado por ustedes... De los 
amigos y camaradas en la lucha política —entre los que coloco a 

usted en primer término— he recibido toda clase de pruebas de 

“afecto y solidaridad, como las recibo continuamente de la gran ma- 
sa anónima, bien inspirada y desinteresada. ¡A qué más puedo as- 

pirar si los oropeles del éxito valen tan poco! Usted será el intér- 

prete de mi gratitud y mi afecto hacia todos esos amigos que se Sa- 


- crificaron abnegadamente a mi lado. No quiero DIRDIAS a ninguno 
para comprenderlos a todos. Usted sabrá encontrarlos”. $ 

Quiere decir entonces que el mejor homenaje que. pueda ha- 
cerse a la memoria ilustre de Lisandro de la Torre, por los. que fue- 
ron sus admiradores y amigos y por los que compartieron. sus idea- 
les políticos, impregnados de amor y de justicia social, es. no sacri- pS 
ficar jamás las convicciones, detrás del deseo. exclusivo » 
poder, y. refirmar el propósito irrevocable de seguir MEAN por. 
esos mismos ideales, que imperativamente reclama la dignidad na- 
cional, que tiene demasiados bardos para cantar, pero que necesita dl 
varones austeros para ia y consolidarla. | PES TN 


de LUIS REISSIG 


Fuí el último en llegar a la mesa de amigos donde Lisandro 
de la Torre brindaba diariamente su juicio' recto y claro y sus gran- 
des verdades que nunca le quemaron la lengua. Corrían los días de 
su último gran debate sobre la ley de represión del comunismo en 
el Senado de la decadencia y ya se afirmaba en él la decisión de dis- 
parar sus últimos cartuchos políticos. 

-_Dolorido por las cosas de afuera, íbase recogiendo en su gran 


“soledad. Sin agravios y sin rencores. Había dicho cosas tremendas 


y había escuchado las injurias más feroces. Y sin embargo, en aque- 


llos sus tres últimos años de vida en que lo traté casi diariamente, no 


ví nunca al envenenado de la leyenda; conocí, en cambio, al hom- 


bre de genio vivo y rápido que no transigía con la mentira y que 
estaba lleno de pasión por la verdad; conocí al hombre que por no 


haber claudicado jamás los hombres fáciles le consideraban un 
hombre difícil; y conocí también cuánto había en él de bondad y 


de ternura, de generosidad y de tolerancia. Recuerdo que un día, al 


reiterarle mi pedido de que hablara en el Colegio Libre sobre Alem 


y el 90, me dijo: “¿Cómo quiere que hable del 90 si para eso me 


vería obligado a herir a algunos amigos?”, 
Cuando renunció a su banca del Senado, dijo que su retiro de 


la vida pública era definitivo. Y lo creyó de buena fe. 


Le propuse, entonces, que dictara un curso sobre las luchas 
civiles, al estilo del Facundo, retomando así en la historia argentina 


el puesto de Sarmiento, que ninguno se ha atrevido a ocupar has- 
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ta ahora. Lo rechazó de plano, ¿on el gesto de quien conoce los p*- 
ligros de la tentación. 

Pero iba a serle difícil callar a quien veía tan claro en la trama 
de la historia. La mesa de amigos era demasiado estrecha como tri- 
buna. Y así, con el andar de las conversaciones diarias, el hombre 
inaccesible me entregó un día las primeras carillas de su “Intermedio 
filosófico”. —“Pero no crea que voy a dar la conferencia!” — me 
dijo como defendiéndose. 

Por supuesto, la conferencia se dió. ¡Don Lisandro hablan- 
do de filosofía! Todos estaban acostumbrados al de la Torre de 
los grandes encuentros políticos, al de los tremendos debates en que 
habló del trigo y de la carne, de la moneda y las intervenciones; 
y les.causaba sorpresa que eligiera un tema que no llevara directa- 
mente a la acción. ¡Y un tema de cátedra, nada menos! 

Se le conocía poco. De la Torre hubiera sido un investigador 
de vanguardia y un profesor eximio si las contiendas políticas no 
le hubieran arrastrado, tan joven. De memoria asombrosa, de com- 
prensión rápida, dominaba el detalle y llegaba en seguida al fondo 
de cada asunto. Sabía sintetizar en grandes líneas. y montaba todas 
las piezas de su razonamiento con absoluta precisión. Su lógica le 
descubría con rapidez el mecanismo de que disponía su adversario 
y lo desarmaba como un juguete de niños. “Todavía está fresca en 
todos nosotros su famosa polémica con Monseñor Franceschi que 
asombró a los dos bandos. Su triunfo lo debió al conocimiento ca- 
bal de las piezas de que disponía el otro polemista. —'“Vea Ud., 
-—parecía decirle— esta rueda no anda: pertenece a los mitos in- 
dios; esta otra es de Platón, y aquella de Buda”. Y así le descom- 
ponía la máquina. 

Alguna vez me confesó que lamentaba no haberse disciplina- 
do más en sus estudios, en biología sobre todo, que le atraía fuer- 
temente; y cuando le insinué que aún estaba a tiempo para adelan- 
tar camino, se limitó a sonreír. Ya tenía fijado un término que 
desconocíamos, pero que él iba precisando a medida que soltaba los 
hilos que le retenían a las cosas, y mientras rompía viejas cartas. 

Lecturas dispersas pero constantes, a lo largo de más de me- 
dio siglo, le habían mantenido en estrecho contacto con grandes 
pensadores, y su cultura literaria era finísima. Desde su banca en 
el Parlamento, desde su puesto en la tribuna, él hacía cátedra. A 
veces sus discursos parecían hasta fríos a fuerza de razonamientos. 


p 


As) 
Como buen maestro, no buscaba el aplauso, que es fácil de ganar 
cuando el objetivo claro de la verdad no preocupa. 

¿Qué había hecho él durante toda su acción política más que 
enseñar el camino recto y ascendente? ¿Qué le quedaba, después de 
luchar desesperadamente, más que un grupo reducido de discípulos? 

De la Torre fué el maestro por antonomasia de la moral po- 
lítica y administrativa, como lo fueron Alem y Juan B. Justo. 
Y cuando ya había renunciado a toda actividad pública, no le cos- 
tó ningún trabajo reconocer que la cátedra, aquella cátedra cor- 
dial del Colegio Libre era tan cómoda para él como su propia casa. 

Pero había llegado un poco tarde; tarde para quien se ha fi- 
_jado de antemano una cita con la muerte. 

Su polémica con Monseñor Franceschi después de su conferen- 
cia en el Colegio Libre sobre “La cuestión social y los cristianos 
sociales”, reavivaron su ánimo. Amigos de años volvieron a encon- 
trar al de la “Torre que creían perdido. Agil, sonriente, lleno de in- 
quietud, leía y releía sin descanso, y algunos días llevaba a: nuestra 
mesa cuartillas que luego sonarían como bombazos. Ya lo había 
dicho don Domingo Faustino: “La guerra hay que hacerla alegre- 
mente”. ¡Y con qué ganas la hacía Don Lisandro! 

En octubre de 1937, de la “Torre publicó su último artículo 
y esperó en vano respuesta. Un día, el Dr. Alvear, al pasar junto 
a nuestra mesa, se detuvo a conversar un momento con él. “¿No 
hay respuesta?" —le preguntó—. Y de la Torre movió la cabeza 
cen un poco de pesadumbre. 

Pero se equivocaría quien creyera que en de la Torre había 
un furioso anticlerical agazapado. Había, eso sí, un fuerte pensador 
liberal y laico y un enemigo firme de «todas las imposturas. Pero, 
bondadoso hasta la tolerancia, olvidaba. ¡Ah!, si él hubiera dicho 
todo lo que tenía derecho a decir, ¿de qué le hubieran acusado? 

Después de publicarse el libro que contenía la conferencia y 
la polémica —y cuya influencia en la conciencia argentina se 1rá 
apreciando cada vez más, con el correr del tiempo— intentamo 
persuadir a de la Torre que debía volver a la cátedra. Se negó ro- 
tundamente. “No hablaré más. Ha sido la última vez. Mi retiro es 
definitivo” 

. Pero los conflictos de Europa trajeron meses después vientos 
que anunciaban tempestades. Se discutía, entonces, la posibilidad 
«de una guerra de las democracia contra la Alemania hitlerista para 


| 


] 


ron 1 un testamento político. De su credo filosófico. recogió lo “mejor 
y lo ofreció a los amigos en prosa limpia y equilibrad . Era el mae A 
tro, el de siempre, el que lHamó a todas las conciencias con las in- 0 ¡ 
flexiones de su voz potente y sus: verdades dea puño, Yi que al final > 


c crático en el gesto. y con la, serenidad de nia: abandona una: vi 
; que fué toda un ejemplo. A 
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había dado su opinión desde el comienzo de la guerra española. 
acerca del plan de la City para ayudar a bien morir a la república, 
no creía LAMporo esta vez que Londres iría a la guerra en defensa 
de los checos. “El imperio inglés —nos decía— no ve- más que un 
enemigo: Rusia; y no irá a la guerra porque teme que ella desembo- 


Ñ 


que en el comunismo”. ' AER 
Todavía faltaba más de un mes para Metas a Nit y se: 


- auguraba en todos los tonos que la guerra era inevitable. De la pt : 
“Grandeza. 7 


rre lo negaba con tal desafío, que su conferencia sobre ' 
y decadencia del fascismo” le saltó a los. labios. a. 
La conferencia trajo. sus tormentas silenciosas ' Y sus “rumores. 
De la Torre terminaba así. su vida pública con una. conferencia des 
estruendo. Imposible que él, que había sacudido sin descanso Era 
boles y monigotes, que había lanzado sus verdades a los cuatro 
vientos durante más de medio siglo, fuera. a desvanecerse a. SS 


1 


momento como las sombras. El estaba solo, pero arriba, a la ma- 
nera de los grandes. Por eso, cuando el 15) de enero resolvió alejarse. 


definitivamente de todos, escogió | un saludo “claro. y fuerte como. 


> z 
“una bella lección: se despidió. con un tiro. Para que se supiera dón- da 
de estaba y por qué se iba. E PI a NS 


A] rd 


Contra lo que podía esperarse, sus. páginas. postreras no fu 


2% 
E 
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se iba como si acabara de dictar su última lección, con algo de so 


O salvar la independencia de Checoeslovaquia. De la Torre, que nos - 
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Discursos pronunciados en el Funeral Cívico 


rable que le guardé en todos los momentos de una larga y acciden- 


: tante mismo en que decidió su fin, mis palabras de seguro no al- 


del Teatro Real de Rosario, el 16 de 
- Febrero de 1939 


_ de LUCIANO F. MOLINAS 


' 

Hablo con la emoción más grande de mi vida, y la angustia 
del dolor inmenso que no se extinguirá jamás. Siento el vacío a 
nuestro lado, en el Partido y en la República toda, y pensando 
en sus destinos, cada día me parece más irreparable la muerte de! 


líder eminente. 
No extravió mi espíritu, la admiración y la adhesión inalte- 


tada contienda cívica; mi tampoco la solidaridad sin reservas que 
me prestara. en la acción y en el gobierno. Con ser tan caro todo 
esto para mí, como la amistad de.que me dió pruebas hasta el ins- 


canzarán a traducir los perfiles salientes de su personalidad ex- 


traordinaria e inconfundible, que pasó por la vida sembrando a : ks 
manos llenas, y que cuando más estéril encontró la tierra, más a 0 
redoblara sus invencibles energías, apartando implacable las male- EE 
- zas del camino, sin reparar en las heridas que pudieran causarle, q 
como no reparara jamás para sí en los frutos legítimos que por su. E 
esfuerzo pudiera conquistar. 3 
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En las primeras inquietudes 


Lisandro de la Torre aparece en la vida pública, con las pri- 
meras inquietudes cívicas que sintió el país en los días inolvidables 
del 90. Después de la organización nacional, asentada la unidad 

A de la República, los gobiernos se constituyeron y sucedían más por 

6: el esfuerzo de los núcleos dirigentes y los intereses vitales que la 

0 : resguardaban, que por la acción de” los partidos populares, y en 

za comicios desprovistos de interés y de verdad. 

ES Se inicia con aquel sacudimiento popular y revolucionario, 
único posible en ese entonces para cambiar el rumbo y encauzar 
el país en la práctica de su constitución escrita. El joven militan- 
te ocupa por mandato de sus jefes, la primera línea del Parque. 
Reaparece tres años después en Rosario, tomando la policía que era 
la mejor defensa del gobierno, y sigue en marcha triunfante hasta 
elevar en el viejo Cabildo de Santa Fe, la bandera revolucionaria, 
simbolo de sus grandes e inextinguibles anhelos por las reivindi- 
caciones populares. 

La causa revolucionaria fué abatida, y volvió a consolidarse 
el régimen. De la Torre busca entonces en el estudio, en los trabajos 
rurales, y en los viajes, satisfacciones para su espíritu. Fija la mi- 
rada en el país, abarcó desde muy temprano sus problemas fun- 
¿damentales, y fiel a sus convicciones y a los mandatos imperativos 
de su conciencia ciudadana, se entregó sin reservas a servir a la 
Nación. 


Vuelve a la escena pública 


Y 1 


el ciclo de las revoluciones, y trabaja sin descanso por la implan - 
tación del comicio. Rosario y sus campañas, fueron el campo de 


votar y garantizar sus derechos, ya se había dado desde acá la 
prueba de nuestra capacidad para el ejercicio del sufragio. 


sentantes de las nuevas fuerzas políticas ausentes hasta entonces. 
El voto libre ha incorporado a la acción gubernativa los partidos 


Es así que vuelve a la escena pública cuando creyó cerrado 
experimentación, y cuando Sáenz Peña decide llamar al pueblo 1 
Diputado al Congreso, ocupa su banca junto con los repte- * 


populares. Lisandro de la Torre revela desde el primer día, su po-: 
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derosa inteligencia, la gran comprensión del momento político, 


su versación en los problemas de todo orden que se suscitan y 
plantean en los debates. 
0 


Una evolución trascendental 


Era la hora precisa en que se iniciaba una evolución que pu- 
do ser trascendental para la marcha del país. Las fuerzas conser- 
vadoras hacían crisis, incapaces de su adaptación a las nuevas cir- 
cunstancias. El país exigía la formación de partidos de princi- 
pios con programas a cumplir; había ya demostrado su capacidad 
para votar. En medio del desconcierto, pero de un anhelo incon- 
tenible en todos, por la acción inteligente que condujera a la cons- 
titación de gobiernos populares, de orden y progreso, se fundó el 
Partido Demócrata Progresista, con las ideas fundamentales pre- 
conizadas por nuestro leader, con adhesiones que señalaban segu- 
ridades de triunfo, y todos pensaron en él, para la jefatura del 
partido, primero, y la candidatura presidencial, después. 

Por primera vez en la historia política de la República, se 
aprestaban a medir en los comicios las fuerzas populares. Lo que 
pasó después, ya lo sabemos. Se produjo el choque entre los de- 
mócratas progresistas de verdad, y los que se acercaron como a una 
áncora de salvación. De la Torre no quiso hacer el partido de la 
Casa Rosada, no se sometió a las exigencias gubernativas, y los 
eternos oficialistas se alejaron, malogrando: así conscientemento, 
su candidatura presidencial. 


Lección de civismo 


No fué comprendido en la acción,. y la palabra intransigente, 
brotaba de muchos labios. La renuncia a los éxitos comiciales por 
no llegar por los caminos tortuosos de las combinaciones y Sacri- 
ficios de principios, constituyen la mejor lección de civismo que 
de la Torre pudiera dar a las fuerzas conservadoras del pais. 

Poco después, convencido de sus grandes condiciones, pues, 
era sin disputa la personalidad más saliente: y vigorosa del mo- 
mento, se lo solicita para formar el Partido Anti-radical. No bus- 
ca los honores de las. jefaturas, y cargos públicos, es hombre de 


_ el hecho un partido con programa radical, y por esa misma razón 


_ mismo propio del que persigue un ideal, seguro de que otros, lo a 


nuestros principios” 


principios. Llevo bien en alto, —había Aria mi tradición IA, 
vica del Parque y mi tradición radical de los buenos tiempos”. "Co- A 
mo habría de aceptar la organización de un partido así, si había 
declarado en reiteradas ocasiones: “Lejos de ser anti-radicál, man- 
tengo todas las ideas radicales que han orientado mi actuación pú-: «ds 
blica. Milito en el Partido Demócrata Progresista, porque es en. 


estuve en la Liga del Sur”. Edo EN E A A 


£ 


, Conspiraciones de cuartel LARA a RAS) 


Volvió de nuevo la palabra intransigente, que, no 19 Hr $ 
ficó nunca, y pudo así un día en la Cámara ante pretendidos Lei ió 
proches, decir frente a todos, que hace ya "muchos años apretán- 
dose el corazón rompió para siempre con sus primeros correligio- + PEA 
narios, en el instante mismo en que decidieron abandonar el ¡cos! ; CS EN 
micio porque era fraudulento, para echarse en brazos. de. las. con- y AS 
juraciones de cuartel, mil veces más peligrosas: para las libertades - TEN 
oe que las malas elecciones, YA que después rompió también NS ad 
para siempre con “adversarios de Otros tiempos, a quienes tendió. 
lealmente la mano cuando le propusieron formar un- partido | de 
principios y a quienes dejó. alejarse después, uno tras Otro, sin re- cab 
mordimiento y sin pena, cuando los hechos le. demostraron que 
la coincidencia en un programa era “imposible. RNA 

De la/Torre vencido y en la adversidad,' no sintió. Sl dsc rod 


: cimiento y la desilusión. «Los que digan lo. contrario, no lo quisie- PRA 


ron conocer. Jamás sus amigos, ni los más íntimos, escucharon 
amarguras de su espíritu, que no las sintió nunca; tenía. un opti- 


—Canzarán, Su temperamento había dicho, * lo defiendo 3 pe sobr pon- ES 

go a todas las caídas””.—. “No. he llegado. ni llegaré jamás, —2X- z ; Pa 
presó otra vez— sin que esa perspectiva me entristezca ni me des- % 
anime. Pero llegarán los que vengan detrás, llegará | q juventud 
demócrata progresista si estudia y tiene talento; y. lMHegará. ajo ds de: 


NN 
nuestra propía bandera si sabe 2% es EADazI de Permanecer fiel a e 


ER 


» 
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No necesitó del gobierno 


De la Arte no ha necesitado del' Soblciho para realizar una 
Obra trascendental, conocida y admirada dentro y fuera del país. 
Desde las tribunas populares y el Parlamento, ha orientado, diri- 
gido, ha hecho y evitado hacer. Gozaba su palabra de la mayor 
autoridad. 

Su inmensa labor parlamentaria no puede parangonarse con 
ninguna otra. No ha pasado por el Congreso argentino, un hom- 
bre que haya abarcado más problemas y de tan diverso orden, 
<on su profundidad y versación. Sus discursos constituirán siem- 
pre una fuente segura de información y estudio. Cuando una gra- 
ve cuestión política, económica y social, conmovía la República, 


las miradas convergían en de la Torre. En los días de calma o de 


tormenta, estaba siempre en su puesto, y sin buscarlo ejercía una 
“gran gravitación. 


Su gran valor civil a 


Por eso, cuando solicitaba la palabra, todas las bancas gira- 
ban frente a la de él. Era la voz de la razón pública y de la ver- 
dad esclarecida la que se aprestaban a escuchar. 

Se podía estar con él o contra él, pero la atención y el res- 


peto rodeaban su persona. La seriedad de su posición, nacía del: 


estudio, de su inteligencia, ilustración, y de un absoluto desinterés 


y amor a las buenas causas, que jamás le fué desconocido. Entra- - 


ba al debate seguro de sí mismo. Argumentaba con la claridad 
que da el dominio de la cuestión, lo que unido a la precisión de 
la palabra, prestaban a su estilo sobriedad y elegancia, que no ne- 


-—cesitó nunca de la figura retórica, para llegar a la grandilocuencia. 


- Su franqueza, su gran valor civil, lo llevaban a arremeter con- 


Ara todo lo que no estaba bien. Era un torrente que no encontraba 


vallas. Demoledor sin: piedad de todo lo malo en las instituciones 
y gobiernos, buscaba socavar hasta los cimientos mismos, anhe- 


lante en la realidad de sus concepciones democráticas, y en la ho- 


nestidad y pureza de las costumbres republicanas. 
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En las tribunas populares * 


Sus gestos y ademanes espontáneos, enérgicos como su ca- 

rácter, y firmes como sus convicciones trasuntaban la inmensa pa- 
sión por el bien público, que iba inflamando su espíritu a medida 
que avanzaba en el discurso. Parecía la razón misma hecha verbo 
y acción. Si era interrumpido, sabía como ninguno medir las inten- 
ciones, por eso era a veces accesible e implacable. Su voz de cla- 
rín que conservara hasta en sus últimos tiempos, tenía todos 
los acentos que sabía dominar con tan buen gusto. Su distinción 
era innata. Nadie podía dejar de admirarlo o aplaudirlo; es que 
nadie ha hablado así en nuestro Parlamento. Era el orador per- 
fecto. : 
Y en las tribunas populares, desde los días en que su verbo 
encendido proclamaba las reivindicaciones revolucionarias, fusti- 
gando la deshonestidad de los gobiernos y la conculcación de los 
derechos ciudadanos, o en aquellos otros en que abogaba por la 
terminación de las. conspiraciones, la concurrencia al comicio la 
exposición de ideas y el programa del Partido, o que un aconteci- 
miento inesperado lo llevaba a la plaza pública, de la Torre supo 
ganar las multitudes, con la verdad pura como la concebía, y con 
el desdén por la demagogia que sintió siempre. E E 

La revolución de 1930, le abrió una firme perspectiva para 
la presidencia de la República. Fué el primer civil a quien visitó 
el general Uriburu para ofrecerle el Ministerio del Interior y la 
dirección del gobierno, que había de darle un movimiento próximo 
a estallar y vencer. 


Quedó en paz con su conciencia 


De la Torre no aceptó. Los planes revolucionarios y el pro- 
grama de acción, contrariaban sus ideales y sentimientos demo- 
cráticos, que no habría de sacrificarlos aunque fuera por la más 
elevada posición política. 

No se dieron por vencidos, su nombre seguía constituyendo 
la única esperanza de encauzar la opinión y obtener un pronun- 
ciamiento popular que salvara y justificara la revolución. Para 
qué decir que él se fué alejando día a día, a medida que las per- 
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secuciones y violaciones de los derechos bosquejaban la dictadura. 
Y antes que tomar la posición cómoda del triunfo, prefirió ocupar 
el primer término de una fórmula opositora, seguro sí de ser ven- 
cido y con riesgo inminente de perder la situación de Santa Fe, pero 
que consideró necesaria para concitar las fuerzas democráticas del 
país, sobreponerse a la dictadura, y salvar los prestigios y la dig- 
nidad de un pueblo que no se resignaba a dejar de ser libre y «que 
quería darse su propio gobierno. 

Y así como un día dijera en el Senado “predico en el desierto 
para quedar en paz con mi conciencia”, aceptó su candidatura ha- 
ciendo el sacrificio de un retiro voluntario de la política que de- 
seaba definitivo, para estar también en paz con su conciencia, no 
negando al país el esfuerzo que creía indispensable en todos, para 


salvar los principios de la democracia argentina, comprometidos 
desde entonces hasta hoy: 


Virtudes cívicas excelsas 


Los que cifran sus esperanzas en el fraude, los aferrados al 
privilegio, le temían, y bien está que eso sintieran, quienes jamás 
-habrían de tener a su favor ni siquiera el silencio que pudiera 
juzgarse como cómplice. Por eso cuando se planeó la última su- 
cesión presidencial, lanzados en una política desenfrenada de frau- 
des y violencias, para evitar el triunfo de su candidatura a Gober- 
nador, aceptada con gran sacrificio para él y honor insigne de los 
santafecinos, llegaron hasta el avasallamiento de la autonomía y 
la ocupación militar de nuestro Estado. 

Mas, ¿qué importa todo ésto? Felices de los pueblos que 
pueden contar con varones consulares como éste, más avivados en 
sus caracteres salientes, cuanto más sea la corrupción y la falta 
de escrúpulos de los que no se detienen en medios para llegar. 

Virtudes cívicas excelsas las que encierran su nombre, que lo 
“colocan al lado de las más prominentes figuras en nuestra histo- 
ría, y que en día no lejano el bronce habrá de inmortalizar, co- 
mo reconocimiento del presente y ejemplo de las generaciones por 
venir. : ' 

Los problemas de la religión y. de la filosofía cautivaron tam- 
bién desde muy temprano su espíritu investigador. Sus ideas no 
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fueron el fruto de la tradición, ni de la improvisación. La since- 
$ ridad de sus profundas convicciones nacidas contra lo que es co- 
== mún, de la observación y el estudio, merecen el respeto que siem- 
% pre guardó por las ideas ajenas. Hasta que se desató la lucha con- de 
tra la Constitución de 1921, y las reformas democráticas, de 1 dd 
y Torre no había llevado a la plaza pública, a las convenciones o al. 
Congreso, sus preocupaciones y la discusión de los problemas EN 
ligiosos. KO 
' Fuera de la actividad palítica : 
Llamado a la polémica y herido con desconsideración, produ- 
2 jo últimamente uno de los más grandes alegatos contra la iglesia. pos 
Era fundamentalmente sincero, decía lo que pensaba sin reatos de 
ninguna clase, y conformaba su vida y sus costumbres a las con $ 
 vicciomes del espíritu. Destaco de un modo principal esta carac- e 
' Bes terística que lo enaltece tanto, porque en esta hora de simulacio- e 
nes y mentiras, muchos aparentan creer por conveniencias, y. pro- 
ceden en la vida, a la vida pública me refiero, contra. todo prin-' 


pu. “cipio de la moral y los! derechos de sus semejantes. O CAEN 
"A Fuera de la actividad política, después de la renuncia asus | h: 
Mo iybatica del Senado, en un último ejemplo de patriotismo. y digni- E 
Ei dad cívica, continuaba en su retiro con la misma sencillez y aus- ERA 

6 N teridad que vivió siempre. Era ya definitivo su alejamiento, pero 
E había. una sensación de confianza o de esperanza, cuando se pen- | 
saba que en un momento difícil, la República podía contar en sus E 
reservas, la palabra y el consejo, o las serenas virtudes de ese hom- de Se 
e bre ilustre, hecho todo de abnegación e inteligencia, y a quien en SO 
días agitados se le llamara con propiedad el * “Fiscal de la Patria EE ad 
¿DS Ha muerto. como vivió: consecuente. con “todas sus ideas. Al ; E 
to despedirse de mi, sereno, tranquilo y sin amarguras, pensando en bs Y 
los esfuerzos de correligionarios 5 amigos, y como si quisiera. en RS: 
mE. p su inmensa generosidad buscar un descargo de conciencia. para ES 
X “ ellos, recuerda que en ningún momento subordinaba los procedi- € E x 
mientos a las consideraciones y concesiones que suelen ser indis- EAN 
A pensables para llegar al poder, no tenía ambiciones de. mando. y a 
) Y DR DEBO sacrificó sus convicciones. De este modo fué conscientemente E e 
val aislamiento APA poe NOSOtFOS. e 
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Así era, así le conocimos . 


Así era el así lo conocimos, así lo estimábamos y por'eso 
lo “seguimos. Son esas sus grandes virtudes que constituyen el al- 
ma mater de nuestro Partido, que no abdicó mi abdicará jamás 
ade sus ideales y convicciones, por ello como el mejor homenaje a 
su memoria, afirmamos en esta hora suprema la decisión inqúe- 
== brantable de seguir luchando hasta vencer. 
2% Y para terminar, yo debo cumplir con un encargo que recibí 
_de él: dice en la carta que me dejó al morir, que de los amigos y 
- Camaradas en la lucha política ha recibido toda clase de pruebas 
de afecto y solidaridad, como las recibe continuamente de la gran 
masa anónima, bien inspirada y desinteresada. “¿A qué más había 


e 


- de aspirar si los oropeles del. éxito valen tan poco. Ud. —me agre-. 


4, 


Ni, ga, será el intérprete de mi gratitud y de mi afecto hacia todos 
S a esos amigos que se sacrificaron abnegadamente a mi lado. No quie- 
ro nombrar ; a uno solo para comprenderlos a nados Ud: los sabrá 
a encontrar.' : 

! Se apagó su vida, pero la luz de su espíritu no se extinguirá 
nunca. Ella seguirá señalando rumbos. ala democracia argentina. 


AA 
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3 de JULIO A. NOBLE 


Hacer un discurso sobre él, primer orador argentino de todos 


los tiempos, exigz un esfuerzo superior a mis posibilidades de hoy. 

Siento que se ha cerrado un largo período de mi vida. La ju- 
ventud ha terminado. La pasé a su lado y así la dignifiqué. El res- 
plandor de su genio la iluminó. Ahora la, noche ha caído alrededor 
mío. Noche sin estrellas y de aurora lejana. 


Este hombre. que vivió al “servicio de las ideas y les dió e da 


con su talento y su elocuencia, sentía y hacía sentir profundamente, 
El país tiene conciencia del desamparo en que ha caído con su muer- 
te y aprecia ya las proporciones de su figura gigantesca. Ha desapa- 
recido el orador incomparable, el estadista mejor dotado, la vo- 
luntad más firme y la moral más pura. Para nosotros los que a su 
lado nos formamos, era todo éso y más que éso: el amigo más leal 
y generoso. 


No puedo hacer su: semblanza 


Yo no voy a hacer su semblanza. No puedo hacerla. Apenas E 


me siento con fuerzas para aportar al cuadro que al conjuro de pa- 
labras elocuentes, va surgiendo aquí esta noche, unas pinceladas - 
que el temblor de la mano hará débiles e inseguras. 


Una vez dijo: “La juventud demócrata progresista sólo pue- 


de reprocharme no haber hecho lo suficiente para llegar” 


A 


. 


a 
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¿Cómo podíamos reprochárselo? Tenemos el orgullo de no 
haber llegado. Lo tenía él y nos lo infundió a nosotros. Nuestro 
orgullo está en descubrirnos algo de lo que movió su vida. Cuando 
lo descubrimos nos eleva una sensación de superioridad. 

Aquella frase fijó su desinterés y definió su moral cívica. Pa- 


ral llegar era necesario tolerar y aprovechar los vicios y no quiso. 
Esa fué su tolerancia. 


La moral es indivisible 


Alguien, que mucho lo admiró, tal vez sin comprenderlo del 
todo, dijo que su error fué no transar abajo para imponer su mo- 
ral desde arriba. La moral es una sola, y quien se aparta de ella, 
emprende un viaje sin retorno. 

De la Torre predicó la que se aplicó a sí mismo con rigurosa 
severidad. Su vida de admirable unidad es, por sobre todas las co- 
sas, un ejemplo único de moral pública y privada. 

Convencía su talento; deslumbraba su elocuencia, sorprendía 
su erudición, pero lo que.más atraía era su moral. Desde las horas 
iniciales de su acción, en todo el país surgieron grupos de hombr:s 
animosos y resueltos que lo han acompañado a lo largo de la pro- 
longada jornada. No todos compartían sus ideas, pero, sin excep- 

ción, se sentían unidos a él por los principios éticos, pregonados y 
practicados sin concesiones. 

No concebía aquella dualidad moral, y su repugnancia por el 
delito era instintiva. Debió nacer acorazado contra los desfalleci- 
mientos de esa clase, y en la vida se armó para castigarlos, Como 
no improvisaba, mantenía sus concepciones con firmeza, pero es- 
taba pronto a rectificarlas si comprobaba error. En lo moral sí era 
irreductible. El que formó er* la lucha tantos amigos, se apretó .-1 
corazón y dejó que se fueran los que no tenían su misma contex- 
tura. Alguna vez lo expresó con tristeza, en que era fácil adivinar 
el íntimo desengaño que destruía un hondo afecto. 

Pudo llegar, y no quiso, para no apartarse del camino recto. 
Es su mejor elogio y la gran lección de su vida. 

No lo sería en un medio menos sensualista que el nuestro. Las 
democracias más evolucionadas brindan ejemplos de renunciamien- 
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to de esa clase, que son, tal vez, la —Inejor prueba de civilización 


política. 

La medida de nuestras imperfecciones y de nuestro atraso. eS- 
tá dada por la ambición de los hombres inferiores para quienes E | 
gobierno significa honor sin responsabilidades. AN ARA PS ZA 
j Ms SA E ii 
Llena una poca ELA A 

Í y 

En la Hno tl de los pueblos todas las épocas tienen. una vida 
que las define. La vida de Lisandro de la Torre define. nuestra épo- 
ca, como la de Sarmiento define la suya. Sus virtudes adquieren Us 


más fuerza por los vicios a que las opuso. El prócer sanjuanino 


simboliza cada vez mejor la lucha contra el caudillo de poncho NENE dE 
lanza. De la Torre es ya hoy y lo será más con el correr de los. años Ñ AN 
el símbolo de la lucha contra el caudillo de cuello y título. univer- po 


sitario, verdadero O falso, que tiene del: país, del poder. y de la vir- SAN e 
tad una concepción muy semejante a la de aquellos que los -precé= <, 
dieron en el camino de la violencia y del SES: de las liberta- E 


-, NN J po MES 
des públicas. he , AE NS CR 


—No hay dilo que no lleve. mi marca— dijo. Sarmiento. y ña 
De la Torre también marcó a fuego a estos otros a los cuales s 

la ilustración: y el ambiente han modificado la vestimenta pero mo eS 
han mejorado la idiosincracia. a E IR MRE IA NA 
Ellos han seguido el camino que al prat han “llegado y 
tiénen la pretensión de gobernar. o] haber. gobernado, porque han lu- y 
cido los símbolos “del mando. Una concepción primaria. del. Estado | 
los induce a la engañosa ilusión de que gobiernan cuando mendan, ? 
- Husión explicable. en una pseudo democracia. donde s se co: 
fe con líder y. caudillo con. estadista. A O ro 
Ru poo au: - Gobierno sin tada ER 
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ope 
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. De la Torre no cruzó. su “pecho con la Pad presidencial ni. 08 
con la del gobierno de su provincia, dd es, sin embargo, el Único que mE 
en verdad ha gobernado. A í$ 08 A EA 


Gobernó cuando habló. 7 cuando callór da Sei Congreso $ cd 
desde su casa, hacia la que se volvían todas las miradas: pa e 


la de los poderosos y con- esperanza la de los. humildes. 
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ba ahora, ya en la inmortalidad, a la que ha entrado por la puerta 
grande, que es la que abre el amor y la gratitud del pueblo. No 
siempre se entra a la historia por la puerta de la Casa Rosada: | 

En ese “juicio final” sí creía, y a él se sometió con humildad 

en su despedida con palabras que nos acompañarán mientras viva- 
mos: “mucha gente buena me respeta y me quiere y sentirá mi 
muerte”. El país entero ha respondido y no ha faltado al homena- 
je de la congoja colectiva algún siendo que lo ha hecho más elo- 
cuente. 

Fué'muy superior al medio y a la época en que le tocó actuar, 
pero no se quejó por eso y afrontó la tarea con la ilusión de la Az- 
_gentina de mañana, del país en que debió vivir, del que su genio 
merecía y su moral exigía. 

Sobre un fondo opaco de niebla se recortó con rasgos vigoro- 
sos su figura de gigante leñador. ¡Incomparable espectáculo huma- 
= no, de energía destructora y creadora a la vez, realzado por el con- 
traste con un medio dominado por el sensualismo! 

Vida volcánica, sin matices, agitada y convulsionadora, con 
una unidad perfecta y una armonía subyugante, armonía de colo- 
res fuertes si se quiere y por eso, magnífica e imponente. 

Suerte inmensa la de nuestro país ha sido la de contar en to- 
das las horas con hombres muy superiores al medio: Lo dije de 
Correa, que lo era, y que reconocía la superioridad de este espíritu 
- hermano. 

A través de aquellos hombres excepcionales hemos Mentde la 
ijusión de constituir una civilización evolucionada. Algunos llega- 
ron al gobierno, otros O: Pero unos y otros han cavado hondo en 
la conciencia argentina y su influencia perdura y perdurará a tra- 
vés de las generaciones. 


Sigamos su ejemplo 


Magnífico destino el de estos seres cuya memoria se prolonga 
en el tiempo más que por el mármol o el bronce en que se corpori- 
zan sus figuras, por los espíritus formados al influjo de sus vidas 
ejemplares. Son los verdaderos forjadores 'de la Nación, que, con 
estatuas o sin ellas, viven y vivirán eternamente, prolongándose 
por sus discípulos y en sus discípulos y en la masa humilde que en 


, 
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su sencilla y certera comprensión de las cosas, vió en ellos a losy 
mejores y recibió de ellos lo mejor que trajeron. 

Señores: el camino recto de que él habló y que él abrió, se 
tiende delante nuestro. Debemos recorrerlo solos. y 

Tenemos la fuerza que él nos infundió. El disparo que inmo- 
vilizó su corazón no ha apagado «el fuego que él encendió en el 
nuestro con su palabra y con su ejemplo. a 

Ha hecho de nosotros una esperanza. El mismo la sentía. No 
la tenía en el resultado de su acción de cíclope y confiaba en la 
nuestra. No esperaba perdurar y aquí estamos para prolongarlo. 
y ahí está la juventud, argentina absorbiendo su enseñanza. ¡Sur- 
co fecundo abierto a la mejor semilla!  - y 

De sus manos hemos recogido la bandera sin desgarramientos. 
tal como nos la prometió hace 25 años, intacta merced al sacrifi- 
cio de todo lo que podía atraerlo, incluso el de su propia vida. 

Así seguirá en las nuestras, "menos vigorosas, hasta que Otras 
manos más jóvenes la enarbolen para triunfar a su sombra. 


de JUAN JOSE DIAZ ARANA 


E % $ 


Ñ 


pd Eto. Era] cívico. oaniaódo por el Patada Demócrata 
A Progresista no contradice: la voluntad póstuma de O de la 
Torre. ) 

No hemos convocado a esta a DeestIciada por la con- 
«urrencia de hombres de todos los sectores de la opinión para ex- 

- teriorizaciones de nuestro mundo emocional y afectivo, mundo 
- emocional y afectivo que él nos enseñó a dominar con esa estu- 
- penda serenidad con que supo morir cuando creyó cumplido su 
destino. No; hemos venido esta noche como él habría - “aceptado 
que viniéramos, a meditar y exponer sobre lo que tiene de perdu- 
rable, de ejemplar, de trascendente, de histórico, la vida de un 
4 _ hombre! la vida de este gran hombre nuestro. ; 
Lisandro de la Torre es uno de los valores más representa- y 
: tivos. en la evolución de las ideas. políticas argentinas. Su pensa- 
miento y su acción hacen de su. personalidad E AO de las as-. 
_piraciones pS Una época. 
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EA Eo Su idea directriz: pan 


a En los días eta a nuestra A phalidad: la idea política 
e «directriz dominante es el pensamiento argentino de la emancipa- 
0% A ción. En nombre del derecho de los pueblos, las Provincias Uni- 
$ ¿das del. Sur exigen su independencia y la substitución del absolu- 
AN o fismo por la soberanía popular, Mariano Moreno es el héroe civil 
E Edel, impulso inicial, el ideólogo. y el combatiente político del mo- 
_vimiento. vi 

> - Surge luego la AR necesidad de constituir la Repúbli- 
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ca. Hay choque violento de opiniones y tendencias. Monarquía 
constitucional, república unitaria, república federal, Después de 

vna dolorosa gestación, en la cual el país ha sufrido los estragos de - 
la anarquía y de la dictadura, triunfa al amparo de los ejércitos 

de Urquiza, el pensamiento liberal de los hombres de la expatria- 

ción concretado en las ““Bases”” inmortales de Alberdi. 


Evolución del ¡pensamiento liberal 


En cumplimiento de la constitución se inicia el período de 
la organización del país, caracterizado por las presidencias memo- 
rables en fecundas realizaciones de Mitre, Sarmiento y Avellaneda. 

La federalización de Buenos Aires cierra el ciclo de la orga-' 
nización nacional. Todas las leyes orgánicas han sido dictadas me- 
nos una fundamental: la destinada a asegurar la efectividad del 
gobierno representativo. : 

El pueblo no vota. El presidente de la República es el gran 
elector. Las renovaciones para el ejercicio de la función pública <> 
suceden sobre la base de un supuesto violatorio de la Constipación: 
la incapacidad del pueblo para regir sus destinos. 

Frente a este desconocimiento de las libertades políticas que 
facilitan la exaltación del despotismo, la opinión pública reclama 
el imperio de la verdad republicana. El pensamiento directriz de 
las nuevas generaciones, que traen consigo las inquietudes y los 
anhelos populares, es la reivindicación del sufragio libre. 


Reemplaza el cantón por la tribuna ; 


En este preciso momento de la vida nacional en que se inicia. 
el nuevo período histórico no terminado todavía, de democratiza- 
ción de la República, surge a la vida pública un joven rosarino, ta- 
ientoso y rebelde, predestinado a personificar los anhelos de liber- - 
tad de su pueblo. ; 

+ En 1890, centinela de la Junta Revolucionaria en la madru- 
gada del Parque, pone a riesgo su vida al servicio de un programa: 
¿comicios libres! En 1893, a la vanguardia de las fuerzas revolu-. 
cionarias, llega a las márgenes del Salado rumbo a Santa Fe, para 
piantar —como él dijera— la bandera radical en los muros del 
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viejo Cabildo y'para responder al anhelo nacional que pide comi- 
“cios libres. | 

En 1901, organiza en Rosario el partido de la Juventud, que 
agita las banderas del 90 y del 93. En 1908 disciplina en la Liga 
del Sur la rebeldía de Rosario, la ciudad laboriosa y viril, gobernada 
por la oligarquía de entonces como factoría conquistada. El comicio 
continúa clausurado pero el líder que ha traído de su viaje por los 
Estados Unidos acrecida la fe en la fuerza de la opinión pública, 
abandona la técnica revolucionaria por la técnica de la legalidad. 
Marca entonces el tránsito civilizador de las facciones a los parti- 
dos. Reemplaza el cantón por la tribuna; el motín por la asam- 
blea y el sigilo de la conspiración por la publicidad de la.propagan- 
da incesante y tenaz. Manifiestos, discursos, petitorios, demandan 
de los poderes públicos comicios libres. En 1914 desaparecido el 
autor de la ley y herida de-muerte la reforma por una experiencia 
ignominiosa, el líder de Santa Fe lleva al Parlamento su protesta in- 
dignada contra la oficialización sangrienta de los comicios. En 
1915, exhorta a las fuerzas moderadas dispersas, a ponerse a la 
altura del momento histórico y sin averiguar el pasado, coincidir 
en un programa demócrata y progresista adoptando “la resolución 
inquebrantable de sostener y consolidar el sufragio irrestringido e 
inviolable””. En 1931, candidato a Presidente de los que quieren 
un gobierno responsable, popular y civil, recorre la Nación en de- 
manda de comicios libres. Y en 1939, a la hora de su muerte, des- 
pués de 50 años de esfuerzos y de sacrificios, su nombre es el sím- 
bolo, la esperanza y el grito de la gran mayoría del país que pid>2 
todavía comicios libres. 


El modelo del gran Alberdi 


Mas, Lisandro de la Torre no se conforma con una ley elec- 
toral de voto secreto y obligatorio. A su juicio, esa ley no basta; es 
preciso completarla con una serie de reformas que permitan el ejer- 
cicio del derecho del sufragio. 

En el desarrollo de su pensamiento adopta el mismo modeio 
de inspiración que Alberdi: el ejemplo institucional de los Estados 


Unidos. 


La libertad electoral no puede co-existir con un poder público 


- fuerza la voluntad del ciudadano. Es PERCISO despofario de los mé- 


BS: crata Progresista, en base a programas - concretos Y 


son todas reformas que Lisandro de la Torre. auspicia en el Curso : 
de su vida pública. EE 1 


de ser libre. A eso tienden sus iniciativas de orden agrario y fiscal. 
Convertir en pequeños. propietarios a los arrendatarios ya los _jor- 
-naleros rurales mediante la subdivisión de la tierra, el impuesto. 


Que sus propietarios no trabajan. e E ENTA: 


lítica argentina, 


que disponga de los medios de anular por la corrupción o por l» 

dios de ganar elecciones. AS 
' Respetar las autonomías provinciales y ¿omitinales: otorgar 2x Ma 

pueblo la facultad de elegir en substitución del derecho de nombrar 

del Poder Ejecutivo; confiar a los partidos. la dirección y el control 

del comicio; establecer una justicia inamovible, crear medios prác- 2 

ticos y eficaces para hacer efectivas las garantías constitucionales, ñ 


M0 SA democracia efectiva AA Ao ces 
y € A pa E 

Pero no basta el derecho de voto ni esas reformas institucio- NN 
_nales para que el. Juego democrático se desarrolle eficazmente. Es Fs 


“necesario también crear un cuerpo | electoral. en aptitud económica 


latifundio, al ausentismo, a la tierra libre de mejoras, a los. fundos 


Tampoco es posible una democracia efectiva sin ed 
ramiento de la cultura popular. Su política educacional, fundada. 


en la. participación del ¿pueblo en 1 los! consejos, escolares, es “el único. o 
camino capaz de realizarla. AAA ANS e cd A 


deben ser agrupaciones e: para: Lal dia del comicio, 


fuerzas permanentes de acción, para canalizar y dirigir. la op 


pública, movilizarla en torno de los. problemas de interés enel Bes. 
Los partidos. políticos. son los instrumentos necesarios a el En 
-cicio de las instituciones libres. Sa A ; 
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Los factores del ndo exterior. 
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mayo para modificar nuestros dsd electorales” ye di 
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sobre nuestro medio para retardar la revolución democrática en 


nuestro país. La reacción absolutista y autocrática ha dado tam- 
bién entre nosotros sus frutos malditos. Contra esos peligros se 
aizó la voz enérgica de Lisandro de la Torre desde las tribunas de 
la Alianza Demócrata Socialista y del Colegio Libre de Estudios 
Superiores, ' 


Pero la revolución democrática está en marcha y triunfará al- 
- gún día y ese día llegará cuando la conquista del comicio no sea una 
simple exaltación turbulenta y demagógica; ese día llegará cuando 
los partidos políticos y sobre todo sus dirigentes sean capaces de 
demostrar aptitud para el gobierno libre; comprensión cabal de las 
necesidades colectivas e incorruptibilidad para el ejercicio de la 
función pública. El día en que el pueblo adquiera la plena certi-, 
dumbre de que están satisfechas estas exigencias, habrá entonces cl 
clima propicio que hoy falta para imponer la voluntad de las us- 
nas a quienes pretendan usurparla. 


Un hombre de acción 


Lisandro de la Torre era un hombre de acción, un comba- 
tiente. Pensaba y obraba siempre en alta temperatura: era una fra- 
gua permanente. En función de censor y de polemista no lo detenía 
la fuerza ni el número de sus adversarios. Sentía como una supet- 
vivencia de su, raza, de esa su gran raza hispana, la suficiencia, de 
saberse solo. Y así, solo contra el P. E., solo contra toda la Cáma- 
ra, solo contra toda la prensa, solo contra las fuerzas del monopo- 
lio y de la reacción, con su cabeza orgullosa y erguida, con su voz 
vibrante, con sus apóstrofes lapidarios, con su desprecio olímpico 
hacia el adversario ínfimo, realizó las más grandes hazañas de la 
historia parlamentaria argentina, en contra de los hombres y de 
las facciones hostiles a la prosperidad de su patria y a la felicidad 
de su puebto. 


¡ Significación de su muerte 


Muere nuestro líder en hora de plenitud, cuando ha llegado" 


como hombre a la cumbre del pensamiento y cuando ha logrado 
como político merecer la admiración y el respeto de la inmensa ma- 
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yoría de los argentinos. Su desaparición en el 90 o en el 93 habría 


sido la muerte de una lejana promesa para la patria; en 1908, la de 


un líder local que tenía ya en su haber la organización en el inte- - 
rior del país del primer partido político con programa y al servi- 
cio de grandes ideales; en 1916, habría permitido todavía atribuir 
a su personalidad el sentido de lo que no fué ni quiso ser jamás: 
aliado de las fuerzas conservadoras; en 1926, después de haber con- 
cretado en discursos y en debates memorables el ideario de su filo- 
sofía política y su comprensión de los problemas fundamentales 
de la República, habría sido la muerte de la “gran reserva nacio- 
nal”, según la síntesis feliz de nuestro olvidado Pancho Correa. P2- 
ro no; los acontecimientos históricos habrían de obligarlo a aban- 
donar la quietud y el sosiego de Pinas por la vida ¡nerviosa y agitada 
“de Esmeralda 22. Todavía no había luchado a brazo partido con- 
tra los monopolios; todavía no había modelado la reforma educa- 
cional de Santa Fe; todavía no había desplazado su liberalismo 
más allá del radicalismo socialista; todavía no había probado su 
enjundia filosófica; todavía no había enjuiciado al fascismo. 

Y es en ese momento, a los 70 años, la hora de su plenitud: 
líder de la Nación entera, cabeza de la columna popular en marcha. 


Debe imitarse su ejemplo 


Nunca llorará bastante la República la pérdida de un varón 


_de su temple. En estos tiempos en que el mundo se nos presenta co- 


mo un vasto campo de batalla en el que domina la fuerza bruta, la 
ambición insaciable y el egoísmo bárbaro; época de lucha de pre- 
dominio y de potencia en que la paz de los grandes se conserva me-. 
diante el sacrificio y la entrega cobarde de los pequeños; época en 
que es necesario estar prevenidos para resistir la hegemonía y la 
opresión, la pérdida de hombres de energía indomable, de esos que 
como Lisandro de la Torre no habrían ido jamás a Munich, reviste. 
los caracteres de una desgracia pública irreparable, a menos de que 
la juventud argentina sea capaz de imitar su ejemplo para afrontar 
de pie el destino de los años próximos. | 


Discursos pronunciados en el Funeral Cívico 
del Teatro Rivera Indarte de Córdoba 
el 23 de Diciembre de 1939 


de JORGE A, ROBIROSA 


“Confieso sin violencia la emoción que me domina”. Así in1- 
«claba su discurso de candidato a la presidencia de la República, pro- 
nunciado en 1916. El hombre sobreponíase al orador. Sus senti- 
mientos venciían la reciedumbre de su palabra tribunicia y acudían 
a la forma sencilla en que se expresa el corazón. Apartado del or- 
den político nacional desde una actuación juvenil descollante, rele- 
gado por propia voluntad al escenario de su provincia, en la que 
fundara un partido con ideario mioderno inspirado en las prácticas 
norteamericanas del gobierno propio, ocupaba ese día Lisandro de 
la Torre la tribuna de ¡as fuerzas políticas tradicionales que le ha 
bían ungido abanderado y jefe. Acababa apenas de llegar de Santa 
Fe al Congreso de la Nación y su personalidad habíase impuesto 
aún a aquellos que con un concepto autóctono de la política desea- 
ban conservar los viejos moldes inadecuados. 

Su candidatura revistió a esas fuerzas del ropaje más brillante, 
y no han iniciado desde entonces otra lucha democrática con igual 
sinceridad y denuedo, más pletórica en posibilidades de bien públi- 
co, más honestamente ciara en sus propósitos y. finalidades. Cómo 
extrañarse entonces de que, orador sin par, se escudara en la emo- 


A 


más recalcitrantes. A AFI LA 


ción ese día en que sentía revivir el alto pensamiento liberal qua 3 
organizara la República, al amparo de las esperanzas suscitadas por 
la ley Sáenz Peña. | $: 
No es con frecuencia que puede ei pueblo gravitar decisiva- * 
mente en su destino en ocasión de una lucha comicial. Sin embargo, 
quizás fuera en 1916 la oportunidad de, salvar los tropiezos que 
aun afean y esterilizan más de la cuenta el panorama político at- 
gentino. En la vida de los pueblos, como en la vida de los hombres, ON 
surgen excepcionalmente: esos grandes momentos. Habría hecho por y 
su patria todo lo que ella iubiera consentido. Pero la aptitud del go- 
bierno propio se adquiere lentamente, la contrarían nuestra idiosin- 3 
crasia y hábitos, debe forjarse con dolor y está dentro del orden de 
las cosas que no puede ser el legado de un hombre. El pueblo debe 
mantener conscientemente el propio esfuerzo que conduce a lograr 
esa aptitud. Y es de-creer que algunos, viéndole tan firme, sintieron ES 
desfallecer el valor para. seguirlo. Demóstenes cambió el destino de 04 
los fondos públicos aplicando al sostén de los ejércitos las contri-=. 
buciones destinadas al mantenimiento de los juegos y fustigó a los 
magistrados que adormecían el alma de la plebe. Lisandro de la 
Torre ansiaba, en tiempos de paz, aplicar los millones que el pre-f a, 
- supuesto dilapidaba a la clientela política, en más escuelas y en 
más caminos; que el comisario y el juez de paz lugareños ejercieran 
sus prerrogativas de otra manera que conculcando los desechos selec Y ¡o 
“torales, convertidos en agentes de corrupción. PA 
Fué derrotado en 1916 así como en 1931, la Hobo cameo 0 
paña de la Alianza, en cuya virtud de evitar el espectáculo Sado 
ricano de comicios -pos- -revolucionarios sin contradictores. a un ré- E 
gimen cuyas raíces eran de esencia militarista, convendrán hasta los 


Y 


Fueron vencidos los. comicios apio y su restablecimiento SE de Y: 
espera “ahora de un segundo Sáenz Peña. Conviene que les la mer-. ES 
- ced, ya grávida, según parece, la acompañen algunas garantías, por a 
si plugiera rescatarla nuevamente a otro príncipe menos generoso. 28 AL 


ca 


Anexo a la ley electoral, como la Liga de las Naciones a la paz de E 
Versalles, cabría un instituto de la opinión pública, destinado. A 
tedimir la moral cívica, en plazo más breve, así podría esperarse, id 
que el que tarde el legado Anchorena en redimir la deuda del Estado. 
Esa campaña fué durá milicia para quien, según se sabe, pudo nad 


ser el candidato de las vacas gordas; AO cen ro momento 
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subordinó los procedimientos a las consideraciones y concesiones 
que son indispensables para llegar al poder”. Me valgo de las pro- 
pias palabras que empleara en su carta postrera al Dr. Luciano 
cen Molinas, a quien colocaba en primer término entre sus amigos 
políticos, y agregaba: “He destruído deliberadamente mi archivo 
convencido de que he actuado en una época de transición, de muy 
escasa importancia histórica, destinada a caer pronto en un mereci- 
do olvido”. Si hubiera halagado a la. multitud con su palabra, este 
hombre que jamás formuió una promesa; si hubiera contemplado 


los intereses en sus más fuertes reductos, es probable que su carrera - 


- exhibiera una sucesión de triunfos enhebrados por lo que tantas 
veces se llama un profundo sentido político. Pero quiso vivir como 
se lo había impuesto, ajeno a todo oportunismo, en tiempos de los 
que tenía cabal concepto. 

No participó de ninguna de las grandes teorías que hicieron su 
aparición en el siglo destinadas a resolver el difícil problema de la 
convivencia de los hombres. Hace tiempo señaló con instinto Seguro 
el punto de conjunción del fascismo y del comunismo. Sus innume- 
rables iniciativas llevan el sello de su talento práctico, y los asuntos 
financieros, la colonización de la tierra pública, los elevadores de 


granos y los intereses de ¡a ganadería constituyeron sus más inten-' 


sas preocupaciones, inclusive el régimen de la yerba mate, que le hace 
pronunciar uno de sus más bellos discursos, pintando con trazos 
majestuosos la naturaleza del lejano norte argentino con no menos 
lirismo que la pluma de Joaquín González cuando canta a sus mon- 
tañas, o del áspero Sarmiento cuando refleja el escenario de sus vidas 
de provincia. Su gran amigo, que lo fué mío, Carlos Rodríguez La- 
rreta, solía decir: Lisandro es el primer hombre de letras. Pero ésta 
era, según la expresión ai caso, la fuerza del delfín en tierra. 

Sus oraciones políticas, a la vez que puntales al resquebrajado 


andamiaje institucional, son arrebatadoras y lapidarias. Fué el de- 


fensor de las libertades públicas y el censor enérgico del enfeuda- 
miento económico. Ningún hómbre de su tiempo pensó, habló y 
actuó con igual valor, libertad y sinceridad. Era el penoso cumplir 
del deber en una época de acatamiento. ¿Quién le reemplaza? Cul- 
minó en ei Senado, el Senado de la decadencia, según le llamara, cu- 


yos ecos morían en los cortinados espesos que interceptaban las vi-. 


braciones de la calle. Cuando se vió constreñido a hablar frente a 
las bancas desiertas, su voz metálica, que no quiso' pedir a los ta- 


de la Torre y harán un alto en esta piedra que le jalona. 
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quígrafos que señalasen el hecho, tuvo tonalidades cálidas, presin- 
tiendo que lo escuchaba emocionadamente el país. 

¡Y cosa extraordinaria! Escogiendo siempre la causa que no 
se confundía con la del poder ni con la de la riqueza, jamás se le 
tachó de demagogo, de cuyo tipo era, por cierto, la antítesis, por 
contextura jerárquica de su espíritu. Demagogia la hubo y con cre- 
ces, como caldo de cocimiento, a la izquierda, al centro y a la de- 
recha, quizá más imperdonablemente de este lado, que desplegaba 
su programa como el abanico provocativo de una dama de princi- 


pios de siglo. Alguna vez sus biógrafos recorrerán en augusto pere- 


grinaje, seguidos de la juventud rediviva, el camino de Lisandro 

La historia cívica dei último cuarto de siglo no tiene páginas 
más grandes que las embestidas del gran luchador, tantas veces 
solitario. En esos momeiutos conoció la grandeza y todos los sinsa- 


-bores que la acompañan. liustró con su palabra y con su ejemplo 


un concepto de la vida pública que constituye un ideal, Con- ese 
ideal no llegó al poder, pero desperezó la democracia, que no tuvo, 
quizás, más legítimos lulgores que aquellos que infundió su aliento. 

Por eso Lisandro de la Torre ha vencido. La unidad de sa 
vida, el valor de sus id=ales, la firmeza de sus principios, su raciona 
lismo luminoso, que irradiaba en la demostración más aguzada y 
en el rugido del león, representan los valores sublimes del cerebro y 
del carácter. Ser grande es vencer. Otros triunfos hay, muchos de 
los cuales la historia recomsidera, y Mariano Moreno, alejándose 
vencido, deja huellas más profundas que los intereses que lo reduje- 


“ron, así como aquel efímero gobierno de Las Heras resplandece no- 


blemente sobre la dictadura de tantos años, torpe, sangrienta y obs- 


curantista. 


Sus amigos, insatisteciros sobre las realizaciones de su vida, nos 
remitimos a la ingratitud de los pueblos, que, como la de los mo- 
narcas, parece de derecho divino; pero él veía claro en su destino y 
escribió en la última hcia: “De los amigos y camaradas en la lucha 
he recibido toda clase ae pruebas de afecto y solidaridad, como las 
recibo constarttemente de ¡ia gran masa anónima, bien inspirada y 
desinteresada. ¡A qué más he de aspirar si los oropeles del éxito va- 
len tan poco!” > sd 

No todos le vieron de igual manera. Quizá por ello tarde el 
consenso unánime sin el cual la gloria no es prístina. Enardecido 
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en el debaté era una de sus facetas. Pero evoquemos su figurt fa- 
miliar. Era profundamente afectivo, de una sensibilidad a flor de 
piel, que su timidez emotiva ocultaba bajo el aspecto de una aten- 


ción distante hasta quedar en evidencia poi un rasgo inequívoco ' 


cualquiera. Confidente y consejero, participó de las alegrías y penas 
de todos sus amigos, y sabía reír y ser tolerante. Así le hemos visto, 
no en una aparición reveladora y fugaz, sino a través de tantos años, 


en jos que, benévolo, admitió, valga la irreverencia, el disentimiento 


frecuente. 


En su modesto departamento de la calle Esmeralda, la máqui- 
na de escribir, que él mismo utilizaba, era el mueble destacado. Ha- 
bía un busto de Beetlioven. Un óleo de la pintoresca capilla de 
Pinas, ruinas de un siglo, en su campo, que le deparaba el único 
descanso, entregado con abinco a las tareas rurales entre las sierras 
de Córdoba y los ¡lanos de La Rioja. Su biblioteca era reducida, 
como las citas a que acudia en apoyo de sus conclusiones, pues su 
inmensa cultura habíase adentrado en su personalidad y en su es- 
tilo de la fuerte senciliez de los clásicos. Los ataques personales no 
le molestaban más que el ruido de la calle, aun cuando fueran con 
armas vedadas, cómo la calumnia, pieza necesaria para el pedes- 
tal de su estatua. Quiso siempre sincerarse con pulcritud y diligen- 
cia, aunque la voz fuera anónima. 

Concluída la tarea del día, así fuese un debate sensacional, la 
prosecución de un estudio filosófico o biológico o simple lectura 
informativa, salía a comer con sus íntimos, y en la quietud de la 
calle a esa hora, los caminantes, sobre todo después de la repugnan- 
te tragedia del Senado, que se sabía desgárrara cruelmente sus sen- 
timientos, se apartaban con respeto, dejándole la acera, cuando no 
señalándolo a sus mujeres e hijos, que le miraban con admirativa 
curiosidad. El saludaba apenas, temeroso de provocar el homenaje, 
y alguna vez, si de buen humor, decía: ““Miran al fenómeno”. “Te- 
nía conciencia plena de la aberración que significa hacer política es- 
grimiendo la verdad, toda la verdad, nada más que la verdad, no 
un testigo ante el tribunai de la patria, sino el fiscal incorruptible 
que la preservaba. Y luego, el conductor del coche colectivo que le 
volvía a su casa se negaba a recibir el precio del viaje. Lisandro de 
la” Torre, sin percatarse siquiera, iba entrando en la historia por la 
puerta grande que es el consenso de los humildes. 

Sus acciones concurdaron con sus palabras, y el hombre fu? 


A 


ae igual a sí mismo. No tenía ambición ni creía en. Del más 


allá: sus resortes eran. morales. En los períodos más agitados de su 1 
vida fué inconmovible su tranquilidad interior. Murió como Sócra- de 
“tes, dialogando con sus amigos por medio de las cartas admirables. 
que les dirigiera, hasta el miomento en que reflexivamente | se. acostó 
sobre su tumba. No había de querer: ceremonias de ninguna clase. ON 
Y el vaso que conserva sus cenizas es testimonio de cuán infínita- PAS DS 
mente pequeña es. la condición humana y cuán grande puede. ser el 
hombre. Digamos con Quintiliano: “Sus. virtudes. fueron muc as y 
grandes, su ingenio claro. y magnífico, su estudio profundo y So n SA 
do e conocimiento que tuvo de todas las. cosas” A E 


e 
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de ENRIQUE BARROS 


No me. corresponde trazar la biografía de de la rolas Sólo. 
4: puedo traer la nota emocionada de los corazones angustiados por 
e e su partida. Interpreto, así, el sentimiento del pueblo argentino, al 
me que el prócer abnegadamente sirviera en medio siglo de lucha, y ha- 
o el cual consagrara su pensamiento generoso hasta el último íns- 
ea su vida, E , 

- Hijos de un siglo. Aleta hemos reducido los cartabones del 
juicio. histórico. Y, mientras se esfuman, en lontananza, las som- 
Y bras mitológicas que alimentan las conciencias primitivas, van sut- 
 giendo luminosas las figuras de los grandes civilizadores, los hé- 
he _roes y mártires de la Humanidad, los artistas y los pensadores, los 
; creadores. de las eternas verdades y los sembradores del Bien, esos 
santos laicos, como. de la Torre, que son la expresión del alma in- 
as de los pueblos y la voz: augural de su destino. 

_ Cuando la Historia se interpreta así, un nombre basta para ca- 
is un siglo. Lo es en Moisés, el fundador de una religión; lo 
ES, set) Bismarck, el exponente de La fuerza expansiva | del prusia- 
4 cd nismo; lo. es en la reina Elizabeth, la creadora del poder marítimo 
E - de Gran Bretaña: lo es en Cronwell, en Juana de Arco, en Lincoln, 
a Disraeli, en Wáshington o en Lutero, lo es en Lisandro de la. 
Torre, “el Luchador solitario de la tragedia ibseniana que es el cal- 


vario del Ds y del genio, y la. eterna esperanza de redención 


No se comprenderá su dido civil dentro de les cánones del 
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filisteísmo. De la Torre era un fenómeno natural, como una casca- 
da, como una montaña, como un alud, y, en el ocaso de la existen- 
cia, como un atardecer campesino, poblado de sombras, de rumo- 
res y silencios infinitos. Como Bayardo en su valor personal, co- 
mo Marto Aurelio en la pureza de su pensamiento, como José de 
San Martín en su modestia y el desprendimiento, como Demóstenes 
en la tribuna y Kociusko en la barricada de la libertad, como So- 
crates en la augusta serenidad de su muerte. Aspero como Catón en 
el anatema, le señalaron en vida como un amargado, le llamaban un 
fracasado, aquellos personajes, típicamente sudamericanos, que rení- 
cieron en las posiciones públicas las fortunas dilapidadas en la mesa 
de juego. ¡Cómo habrían pagado su silencio, sólo silencio, tan sólo 
su silencio, los usufructuarios del fraude y la corrupción política, 
que han humillado la conciencia nacional! 


S El tribuno 


La vocación, de de la Torre fué la literaria, que hubo de aban- 
donar en horas inciertas de la vida nacional. Si se ha malogrado un 
gran novelista, un crítico eminente o un gran dramaturgo, no se ha 
malogrado el gran escritor. Su prosa magnífica le coloca entre los 
maestros del idioma. Sólo que no escribió en la miel de los poetas 
cortesanos ni con el agua de los documentos oficiales, porque su- 
mergió la pluma en la tinta roja en que se expresan los pensamien- 
tos trascendentales y las dolorosas verdades. Sus estudios económi- 
cos y financieros y del problema agrario, su doctrina jurídica y cons- 
titucional, sus conceptos sociológicos y su pensamiento biológico y 
filosófico y su comprobación revolucionaria, por fin, de la existencia 
en el país de la septicemia hemorrágica de los bovinos, revelan en 
Lisandro de la Torre, no sólo al escritor, al estadista y al parla- 
mentario brillante, sino también al o científico de espí- 
ritu libre y concepción audaz. j 

No fué abogado del foro, porque. fué el abogado natural de 
millones de explotados y oprimidos y en su labio encontró nuevo 
acento el clamor milenario de justicia. 

Cuando los reformistas de 1918 fueran a solicitarle desempe- 
ñara una cátedra en la Universidad de Buenos Aires, de la Torre 
enfrentó a los estudiantes con estas palabras: “Encantado de ense- 
narles, pero, ¿quién va a enseñarme a mí?”. Así se expresaba el 


929 


expositor magistral y el polemista que nadie podía refutar con éxi- 
to. Ejemplo incomparable de modestia, en país: de aluvión, donde 
títulos doctorales y militares han sido la magra compensación de 
insatisfechas ansias nobiliarias. 

En una tierra que puede enorgullecerse de tribunos como Pe- 
llegrini y del Valle, Estrada y Alem, Magnasco y Juan Bautista 
Justo, el consenso público ha consagrado a de la Torre como el pri: 
mer Orador argentino. Persuadía por la brillantez de la forma y la 
robustez de la argumentación. Pero eran la austeridad de su vida, 
su incorruptibilidad legendaria, su incesante aspiración de bien 
público, las fuerzas superiores que alentaban y respaldaban su ver- 
bo. Por eso fué invencible. 


El coraje civil 


Su, coraje civil incomparable ha engrandecido el patrimonio es- 
piritual de los argentinos. No se ha ahorrado en vida un solo do- 


lor por la Verdad, por el Bien y por su Patria. Y cuando en la no- 


che triste del Senado, en que culminaría la decadencia de las insti- 
tuciones y la moral de la República, mientras el presidente de la Na- 
ción deleitaba sus oídos con las melodías de Traviata, Lisandro 
de la Torre apuraba hasta el fin y por todos los argentinos, el cá- 
liz de la amargura. 

Sus adversarios disimulaban la conducta achacando intoleran- 
cia a de la Torre. Es verdad que raramente se equivocaba, aún en 


la aventurada tarea de predecir los acontecimientos políticos. Pero,: 


con qué cordialidad cambiaba ideas con gentes a tanta distancia de 
su cumbre mental. Y cómo y con qué franqueza rectificaba el jui- 


cio, si de su error se convencía. Y, cuán amigo de sus amigos, qué 


franca su sonrisa, qué caballeresco en el trato, qué cordial en la in- 
timidad y estoico en el infortunio. Acababa de cumplir sus setenta 
años, y su vigor físico e intelectual le restaban tres lustros. Su pul- 
critud mental reflejábase en la de su físico. Su marcha — le vemos 
aún — era segura, el paso corto, los modales afables, el rostro ju- 


venil en la ornamentación de plata de su barba. Cuántas veces — 


él, que no podía dispensar favores ni prebendas — debió interrum- 
pir su camino porque alguna mujer proletaría quería que su cria- 
tura conociera al gran argentino. Es: afecto de los humildes fué la 
mayor recompensa de sus desvelos, como lo trasunta la carta de pu- 


F 


OS ic. ' 


blicación póstuma que encabeza las obras de la Comisión de Ho- 
menaje. Que otros. políticos de más materiales éxitos, puedan vana-: 
gloriarse de haber despertado tan nobles y espontáneos. sentimien- El 
tos como el Leñador de Pinas. 


La muerte 2 DURO y 


ES 


Heredero afoftunado, su caudal estuvo sólo ¿para servir sus 


obligaciones de ciudadano. No cometo ninguna indiscreción POLEN es 
que la figura de de la Torre pertenece a la Historia, y ante la His- : 
toria concurre el hombre*desnudo como en el fresco sixtino — si 


revelo aquí las causas de la última actitud de de la Torre. Cuando LAR 
circunstancias imprevisibles y una errónea política económica na Ys 
cional, que ha empobrecido a nuestros ganaderos, redujeron la pro- q É Deán 
ductividad. de su faena rural, de la Torre no pudo continuar: con, 
su habitual rigurosidad en el cumplimiento de sus obligaciones Ai 
nancieras. Bastábale aceptar honrosas propuestas | y ofrecimientos 
- sinceros de sus amigos, para solucionar. Una situación transitori2. y 
- Pero no era de la Torre hombre de permitir. conmiseración O per- 
dón, ni' sacrificio alguno en quienes tan entrañablemente le So 
“rían. “Los errores se pagan — dijo — y es justo que así sea, para 
no amparar, de otro modo, la irresponsabilidad”.. E: con estas. Don 
labras rubricó su destino material, ds EN EN 
Su resolución heroica la. cumple sin titubear. Sus pao A 
momento. están escritas con la naturalidad habitual. Ninguna letra E ) 
alterada traiciona la emoción de la despedida. Su firma no liene. una Y 
variante. Se fué como había vivido, sin una debilidad, sin una va- 
cilación, en la plenitud. de su talento excepcional, de su capacidad dad 
de su. prestigio Fugenso, con el solo dolor de causar un pesar as sus 


z amigos. SS , : OR E E pa a | 
O E A A an A eS 
q p E y y le ' a » hr E mo $4 Fs e 
El pastor de la montaña Ue 
NN 
E empetamento político, se ha. sostenido de dE la: Torre, mas | 4 Eee 
| ER 
envello. discrepo con muchos de sus correligionarios y concuerdo con EEE 


1%: el propio tribuno. Remiso a la pda paa peana p 


¡dadano. Cumplida la tarea, id a ser 1 que. er a el pastor y 
labrador, el pensador silencioso, que satisfacía en la E ames si 


- 
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las exigencias de la meditación serena, su amor a la naturaleza y el 
trabajo, y esas ansias de libertad, que recibían la inspiración, como 
en Guillermo Tell, del seno fecundo de la tierra. 

Quede a los historiadores analizar en detalle la evolución de 
las ideas políticas y sociales de Lisandro de la Torre. Pero nadie 
que haya seguido su trayectoria luminosa en la vida pública ar- 
gentina, podrá ignorar la influencia decisiva ejercida por los años 
de recogimiento en la soledad de sus montañas. Como el Dr. Stock- 
man, a quien se comparara con razón un día, fuéle dado compro- 
bar que no sólo las aguas superficiales estaban corrompidas, sino 
que todas las fuentes vitales estaban envenenadas por el egoísmo. 
De la Torre inicia, su cruzada por la dignificación de la vida cívica 
argentina, pero el pensamiento maduro del prócer, penetrando ace- 
radamente en las causas profundas de muestros males, viene a reve- 
larse el drama de nuestra miseria y desigualdad, de la pobreza real 
de los argentinos y de la corrupción política, en la injusticia fun- 
damental de nuestra organización y en la infiltración imperialista, 
que han hecho un mito de nuestra emancipación y de nuestra li- 
bertad. 


El imperialismo 

El siglo XIX ha visto la transformación de la estructura eco- 
mómica de las grandes potencias e inaugurado, por el monopolio, 
la era de la explotación colonial de los países menos desarrollados. 
La consecuencia ha sido que los intereses de los accionistas del ca- 
pital financiero resultaran los factores determinantes de la política 
exterior de los países poderosos. El choque de los intereses rivales ha 
conducido al armamentismo, al militarismo, a la desvergúenza di- 
plomática, y la subyugación de los débiles, que contemplamos al 
presente, y a la guerra que desangra nuevamente a los pueblos de 
Asia y Europa. La guerra de 1914 no solucionó nada, como ésta 
tampoco solucionará nada, porque sólo nuevos antagonismos ven- 
drán sumarse a los viejos. El caos de la postguerra no podrá esqui- 
varse con reducciones de salarios y horas de trabajo. La crisis es 
del sistema y a un cambio del sistema habrá que llegar, si la paz 
y la felicidad se han hecho para el hombre en la tierra y no en pa- 
*+aísos de ultratumba. 

Nadie como de la Torre comprendió y esclareció el problema. 


Pr 
J 


dependencia de los argentinos. Ello significa - terminar con la (E 


IA A a E 


Ahí edtán sus consideraciones generales en La Cuestón Social y los 
Cristianos Sociales y sus palabras concretas del punto de vista ar-- 
gentino en su discurso de Junín, en el debate de las carnes, sobre 
la coordinación de transportes y el Tratado de Londres, en su Gran- 
deza y Decadencia del Fascismo. Constituídas en cuerpo. de doctrina, 


. + 


puede decirse que significan su poe político. k : ad 


El ao: del prócer A ES 2LA 
El ideario de Mayo tiene su ¿omiplemento en el pensamiento 
de Lisandro de la Torre. Si la revolución de 1810 desató los lazos 
que nos unían a los conquistadores españoles, sólo el cumplimien- 


to integral del mandato del prócer puede conducir a la verdadera in- Ss. 


- plotación colonial de nuestras riquezas, rescatar nuestra tierra, na 
cionalizar nuestro petróleo y nuestros transportes, desarrollar “nues- AN 
tra industria, castigar y suprimir la especulación Y el TENEIS y 0 Sy 


to que despoja a los productores, cesar la persecución de los traba- 
jadores que aspiran a su mejoramiento económico, y finiquitar EE 
maridaje y servidumbre. de nuestros sectores reaccionarios a poten- l 
cias e intereses extraños a los de la Nación. Lo cual comporta res- 


- tablecer el imperio de la Constitución y de las leyes, para hacer e 


Argentina He Lp Y libre nO soñáramos 0] fundadores de 


fenderse, impidieron es esa bra! O EROS estaba. lo la Torre EE 
El Ss E 

cincuenta años más allá que sus contemporáneos. Paréntesis. del fu- de 

“turo, su espíritu y su palabra están, por. ello, más. vivos que: nun- A 


- ca, inspiración y aliento de las generaciones. que se: «suceden | en da 


> 
E 


DN de 


A 
EA, 
PoR 


eterna patata por la dignidad y la io del hombre. X 


N y de y y , ; des $ 7 oO e: Y y 
Invocación final A PE 


El 6 de enero a 1939, en una. traia ab e que pe 
eel firmamento como flecha lanzada a la eternidad, ascendía E e E 
- píritu de Lisandro de la 2 Torre, La “materia, había sufrido la n ed e 


imagen, pero el cálido verbo que recogió su inspiración y acento en 
la más honda pasión histórica y humana, continuará marcando, a 
$ través de los siglos, la ruta de la argentinidad. ho | 

y - Lisandro. de la Torre: | 
Fuimos tus. discípulos, tus compañeros, tus “amigos. Disper- 
e estamos unidos « en tu recuerdo, sin un Partido y sin posiciones, 
sin “adular. a las masas y sin servir a los poderosos, solos, como tú. 
sembrando como tú, sin la esperanza de recoger la cosecha. Ya se. 
“acerca para. muchos. .de nosotros la hora de seguirte en la postrera ' E, 
etapa. Leales. a tus postulados, el mayor homenaje que pudiéramos 
rendirte es el jurar fidelidad a tu memoria y a'tus paenies hasta eh 
último instante de "nuestra existencia fugaz, 


% 


el 


en 


de JUAN ANTONIO SOLARI 


Desde esta misma tribuna que él honró alguna vez. con su ver- 
bo elocuente y preciso, yo quiero decir algunas palabras de home- 
naje a Lisandro de la Torre. Entiendo cumplir, así, un deber de 
argentino y de demócrata, pues este acto, imponente y solemne, 
antes que en el carácter de recordación póstuma o mera evocación 
de un gran hombre, lo comprendo como una afirmación de los 
ideales de libertad y de verdad por que luchó durante po su vida 
nuestro eminente compatriota. . 

Figuras de su talla escapan del ritual ceremonioso y van- más 
allá del círculo solidario y cálido de la amistad y la admiración. 
Ofrecen siempre una lección; alcanzan un rectorado luminoso sobte 
las conciencias y mentalidades, y constituyen, por eso mismo, en 
función de la hora que se vive, el mejor estímulo para aprovechar 
lo permanente de su ejemplo, de su pensamiento y de su obra. Ur 
adto como el que nos congrega, por tratarse de un hombre como 
Lisandro de la Torre, impone deberes y responsabilidades que nin- 
guno de nosotros podría eludir mi siquiera desconocer en aras de 
nuestra. honda simpatía hacia el tribuno, el parlamentario, el com- 
batiente, el estadista, el intelectual o simplemente el amigo. 


Yo lo tengo presente en mi recuerdo de muchacho a través de 
aquellos memorables debates del Congreso nacional, en 1914, en. 


una legislatura que contaba en su seno con diputados que honrabax 
a la Cámara y al país. Desde la barra escuchábamos sus vigorosos dis- 
cursos en defensa de la verdad electoral y política o en defensa de 
la acción liberal y progresista de la convención santafesina. Confie- 
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so que la impresión que me produjo fué imborrable y cuando, en 
1931, lo visitamos, como periodistas, en su modesto departamen- 
to de la calle Esmeralda no pudimos dejar de decírselo. 

Sencillo y severo, en su residencia vimos libros, cuadros y, so- 
bre una de las bibliotecas, el busto de Beethoven, cuya palabra de 
atormentado genial se escuchará siempre: “Hacer todo el bien posi- 
ble, amar la libertad por encima de todo, y aun cuando E por 
un trono, no traicionar nunca la verdad”. 

Eran horas difíciles e inciertas para nuestra democracia. Vi- 
víamos bajo el gobierno de facto. De la Torre había aceptado in- 
¡ttegrar con Nicolás Repetto — otra fuerte y moble figura de ar- 
gentino — la fórmula de la Alianza. Llegaba, interrumpiendo su 
voluntario destierro político, para colaborar en una cruzada cívica, 
que fué la primera y más alta defensa de la verdad del sufragio soste- 
nida en el país después del 6 de septiembre, movimiento revelador 
de responsabilidad y madurez políticas de las fuerzas que intervi- 
nieron. Esa cruzada cívica señaló el camino y, aun cuando no fal- 
taron ni faltan los grupos que confían más en las buenas intencio- 
nes de las Casas de Gobierno, es el caso de meditar si los ciudada- 
nos celosos de su dignidad política y dispuestos a trabajar por la 
verdad y la educación de nuestra democracia no deben reanudar ja 
acción, en las filas de partidos orgánicos que han probado su fuer- 
za moral y su fidelidad a principios políticos, sociales y económi- 
cos claros y progresistas, para ampliar una obra que la República 
aguarda como la mejor garantía de su presente y porvenir. 

El fraude anuló la consagración de las urnas. De la Torre 
ocupó una banca en el Senado, en representación de Santa Fe. Su 
actuación está presente en el recuerdo de la ciudadanía argentina. 
Temible y certero como en las mejores jornadas de su primera eta- 
pa parlamentaria, su palabra no faltó nunca en ningún debate pa- 
ra sostener las instituciones democráticas, combatir la arbitrariedad 
y el privilegio, denunciar los planes de la regresión política y eco- 
nómica, velar por los fundamentales intereses del país y de su eco- 
nomía. Lo escuchamos más de una vez, y la evocación de Rawson, 
de Sarmiento, de del Valle, de Juan B. Justo, surgía en nuestro es- 
píritu al contemplar — én una lucha áspera, en un ambiente ce- 
rrado — a ese hombre transformado en el celoso y batallador vigía 


de la República. 
Su posición era la de un combatiente sin reposo, armado con 


sentimientos ye rencores, tanto como por subalternos cálculos pe O 


co Correa, se hizo angustia patriótica y vergienza cívica cuando la 


era ya la del militante político, ni la del parlamentario. Era la del 
estudioso o la del polemista. En su “Intermedio filosófico”, como 


-_fano y de un agudo talento crítico — sus postreros trabajos. Coda 
al hombre de lozana mentalidad, con cierto juvenil orgullo de sí po 
Ni mismo, seguro de sus medios y su fuerza, de inteligencia” privilegía-. 7 eS 

da y recio carácter, como si sus setenta. años no fueran s sino prolon Bd 


Valle o de la conferencia rosarina sobre Emilio Zola. 
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todas las armas del talento y del coraje civil. La batalla tornábase 
cada día más enconada y no daba tregua. Sus enemigos no le per- 
donaban su superioridad y su ardiente empuje. Santa Fe, bajo cl 
gobierno demócrata progresista, cayó atropellada en su autonomía, 
por la voluntad precaria de una mayoría movida por mezquinos 


1 


torales. 118 
De la Torre marcó a fuego a esa mayoría del “Senado de la 


decadencia”, y al gobierno, “cuya mediocridad entristece”... l e 


El dolor por la muerte de su amigo y colega dilecto, Francis- 


bala de un sicario epilogó criminalmente el debate sobre las: carnes 
ultimando por la espalda, en el recinto del mismo Senado, a EBRO 
Bordabehere, su otro gran amigo y correligionario.. Ls pas 
- —Se,conoce el nombre del matador; hace falta conocer Sn del AE 
asesino — dijo de la Torre en una protesta que era un desafío. : 

De la Torre renunció poco. después a su banca. La mayoría eel A 
Senado la aceptó en silencio... A a exo: 

No pasó mucho tiempo sin hacer oír de nuevo su alba: No. de 


en su polémica con un represeritante de la iglesia católica, como en 35d IN 


“su panorama de los problemas del mundo, como en sus últimos A 


v 


discursos, el hombre era el mismo. Fiel a su ideario Miberal, ao 00% 


su vasta cultura, mostraba su poderosa garra. MN 
En la trayectoria intelectual de una personalidad como da: de 
Lisandro de la Torre — ágil, bien nutrida, dueña. de un estilo diá- 


d * 


gación inmediata de aquel discurso en la tumba de Aristóbulo del 


El joven revolucionario del 93, el fundador de la Liga de! 


Sur y del Partido Demócrata Progresista, llegó, así, a ser el vocero PAE A 


de la Nación, el tribuno de inolvidables jornadas, el no confor == Pe 
mista — de emersoniana estirpe — el. republicano moderno y ci- E y 
wvilizado, austero e integérrimo como aquel Hevia Prisco recor- 


1 Y den 
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«lado por Ingenieros, a quien Vespasiano pedía no fuera al Senado 


y no perturbara sus planes con su palabra: 


,. Está en vuestras manos quitarme el cargo; pero no faltarí 
al Senado mientras sea senador. 

——S1 vais — repuso el emperador, será para callar vuestra opi- 
nión. 
_—No me pidáis opinión, y callaré. 
—Pero si estáis presente no puedo dejar de pedírosla. 
—Y yo no puedo dejar de decir lo que creo justo. 
—Pero si lo decís os haré morir... 
—Los dos haremos lo que está en nuestra conciencia y depen - 
«de de nosotros. Yo diré la verdad y la nación os despreciará. Vos 


«me haréis morir y sufriré la muerte sin quejarme. ¿Acaso os he 


dicho que soy inmortal? 
De la Torre quería educar nuestra democracia y combatió pot 


igual la demagogia corruptora y al unicato oligárquico. “Me fuí —- 


dijo una vez en la Cámara, explicando su separación del radical1s- 


“mo — “por incompatibilidad con los que no piensan”; y a los con- 
-glomerados oligárquicos, como lo prueban sus discursos y cartas 


ahora reunidos en libro, a través de sus dos campañas presidencia- 
les intentó en vano inculcarles ideas y propósitos sanos de gobier- 


no y de política. 


El día en que Lisandro de la Torre puso fin a su vida, con un 


estoicismo pocas veces igualado, lo vimos por última vez tendido 


sobre su lecho. Al dejar la vieja casa de la calle Esmeralda atena- 
<eaba nuestro espíritu una reflexión torturadora: 
La bala que paralizó ese fuerte corazón de luchador civil ha 


privado a la patria de uno de los animadores más pujantes de su 


«democracia, a uno de los conductores más desinteresados y talento- 
sos, a la personalidad de relieves más firmes. ¡Triste destino el de 
una patria que así los pierde! ¿No tendrá el pueblo alguna respon- 
sabilidad que inculparse? ¿No será que vivimos una hora en que 


los valores positivos se sienten asfixiados por la ola de mediocti- 


dad, de concupiscencia, de bajo utilitarismo que amenaza invadir- 


lo todo? 
¡Dejo formulada mi PO dl reflexión de argentino para que 


responda vuestra dignidad cívica! 


de RODOLFO MOLTEDO . 


El mejor homenaje que podemos rendir a Lisandro de la To- 
rre es el de seguir su ejemplo. Por eso, no intentaré trazar aquí su 
semblanza, ni elogiar su talento, ni recordar sus memorables de- 
bates. Prefiero referirme a ciertas cualidades de su espíritu que por 
ser patrimonio exclusivo de la voluntad, se encuentran al alcance 
del común de los hombres. 

Desde la antigúedad más remota hasta los tiempos cercanos, 
el más celebrado valor de un hombre fué el coraje personal. Aqui- 
les frente a los muros de “Troya, simbolizó la perfección humana 
durante 25 siglos. Pero la evolución del mundo y su transforma- 
ción constante, han modificado nueátros conceptos. Y si hoy e 
nos preguntara cuál es el más alto valor de un hombre público, yo 
no vacilaría en contestar que nada requiere tanta abnegación como 
el coraje cívico. El hombre, que por defender un principio desafía 
la adversidad, acepta la pobreza y afronta la calumnia, constituy2 
el más extraordinario espectáculo que puede brindarnos la virtud 


humana. El gesto de Emilio Zola asumiendo la defensa de Dreyfus . 


entre el boicot de sus editores, el escarnio de los amigos y la pedrea 

del pueblo que lo persigue es menos poético pero reclama más he- 

- roísmo que el rasgo glorioso de Ayax ofreciendo su pecho al ene- 
_migo para defender el cuerpo inanimado de Patroclo. 

Lisandro de la Torre es la expresión más elevada del valor 

cívico argentino. Cuando su noble ancianidad y su larga vida de 

luchador lo autorizaban al retiro de la acción pública, permanecía 
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solo, firme y recio en su banca del Senado defendiendo al produc- 


tor argentino con el mismo brillo y empuje como lo hizo antes en 
defensa de las autonomías comunales, la pureza del sufragio, las 
finanzas sanas o la verdadera democracia. Tenía a su frente la Cá- 
mara entera, el gobierno, las grandes empresas, los intereses crea- 
dos que para silenciar su palabra desataron el desprecio y la calum:- 
nia y armaron el brazo de un sicario. No contaba siquiera con la 


adhesión de aquellos a quienes defendía, porque en la misma barra 


, 


del Senado estaban los representantes de los ganaderos batiendo 
palmas al adversario, 

Con la muerte del Dr. de la Torre el coraje cívico de nuestros 
conductores se ha hundido en el silencio. Hace nueve años que el 
fraude desaloja del poder a los representantes de la voluntad po- 
pular; el fraude que degrada al que lo hace tanto como humilla al 
que lo soporta. Sin embargo, las fuerzas democráticas apenas si han 
insinuado tímidas protestas sin nervio ni garra. Se dirá que por 
ese camino de sumisión y mansedumbre están a punto de lograr el 
poder. Es posible que lo consigan, pero al precio de renunciar a su 
autonomía y con olvido de que es difícil realizar una obra positiva 
y útil cuando se llega al gobierno sin autoridad y sin respeto. En 
lugar de luchar digna y resueltamente por la reconquista de la ii- 
bertad perdida, ahí está la oposición argentina pidiendo permiso 
a la Casa Rosada para elegir como candidato a gobernador al afi- 
liado más respetuoso del Presidente de la República. Y el triste 
espectáculo se acentúa al ver al oficialismo en el otro campo, im- 
plorando ia toleraricia presidencial hacia el fraude como único me- 
dio de mantenerse en el poder. 

«La debilidad — que Lisandro de la “Torre nunca conoció — 
es el mal que corroe las entrañas de la democracia mundial. Si las 
fuerzas populares de Italia, Alemania y Rusia hubieran afrontado 
en su tiempo, resuelta y decididamente, la lucha contra las dictadu- 
ras que entonces se insinuaban, otra habría sido la suerte del mun- 
do. El totalitarismo no estaría posiblemente en el poder, con lo 
que se hubiera evitado esta guerra salvaje y la afrenta que esos re- 
gímenes representan para la civilización y la libertad humanas. Si 
nosotros tenemos la dicha inmensa de no soportar dictaduras, no 
se debe ciertamente a la acción enérgica de las fuerzas populares ar: 
gentinas sino al buen sentido de nuestro pueblo y al hecho de que 
los pretendidos nacionalistas criollos han demostrado igual flaqueza 


gobernantes se acrecienta en proporción a la ftolerancia de los go- 
bernados. PS E : e Sa 


detener la marcha de un coche que circulaba “a contramano” y al ver. 


ria; es sla acción timida y alilimé de los dirigentes la que dl 
ce su conciencia y aplaca su rebeldía. LEN O EA 


mé sobre la mejor manera de rendir homenaje al Dr. de. la Torre, 


ro tengo la certeza de que Lisandro de la Torre hubiera preferido 
que suprimiéramos su elogio a cambio de seguir su ejemplo de ha- : e 
- blar claro, alto y decididamente como siempre lo hizo. en su larga $ 
A da de luchador. El no era a de desear. flores para su tum- ot 
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- que nosotros, los que mantenemos intacta nuestra fe en la demo- 


cracia a pesar de haber desoído la voz interior que nos indicaba de- 
fenderla con un brío que no tuvimos y un tesón que nos faltó. 

Esta ausencia de espíritu de lucha se advierte en todas las ac- 
tividades del país; desde el Congreso Nacional donde es. difícil” dis- 
tinguir cuáles son los legisladores gubernistas y cuáles los oposito- 
res, hasta los centros universitarios y culturales. En privado, oímos | 
la crítica de los favoritismos culpables y las negociaciones Amiste- de 
riosas, pero pocos se atreven a definirse en público. Unos por mo- YA 
licie y otros por interés, la mayoría opta por someterse sin pro- 
testa a la voluntad del poder. No repara en que el abuso de los 


El comentado. ia: de agente policial que se disponía a a 


la chapa oficial del vehículo convirtió el ademán conminatorio en 
una venia obsecuente, no es un detalle insignificante; es un símbolo. 
de la arbitrariedad, el abuso y la injusticia. : ES 

- Y no se necesita referir hechos determinados para O 
le: iaa que Ed una io en las oficinas ia cono- dd 


o las cents! dde otra Ae Los bons bra dia 
medio siglo un político hilado: de haber especulado con el cargo, 
necesitaba treinta años de ostracismo para volver a la acción pú 
blica; hoy, los que no vuelven, son los idealistas que no vendieron ke 
su conciencia. Fo TO AD 


Y, 


$. 


Cuando recibí la invitación para hablar en este acto, reflexio- 


Me habría sido menos incómodo limitarme a cuatro frases. retóri- a 
cas' sobre la personalidad extraordinaria del líder. desaparecido, pe- 


¡DR 


ba; prefería la áspera rama del espinillo cordobés que no abate la 


"tormenta ni desgaja el viento. 


Qué mejor homenaje podemos rendirle que venir aquí al am- 
paro de su recuerdo, a volcar toda nuestra inquietud ante el com- 


probado descenso de los conceptos morales y ante la cobardía cívica 
“de los hombres que dirigen al país. 


Sócrates considera que el filósofo requiere como condición es- 
pecial. el espíritu de rigor en el pensamiento y la exigencia de exac- 


_titud. Rigor para rechazar todo lo ficticio, lo superfluo, lo que 
aleja del fin propuesto, lo que no es racional; y exigencia de exac- 
titud para no aceptar nada impreciso o vago, sino los hechos fit- 


mes, concretos, positivos. Por eso, Sócrates y Platón preferían pla- 


- ficar con la juventud porque, al decir de este último, el joven tiene 
un rigor en el pensamiento y una exigencia de exactitud “que el 
- hombre ya viejo, con el escepticismo que trae la edad, no suele po- 
——seer”. El Dr. de la Torre en su noble y hermosa ancianidad con- 


servaba el rigor de pensamiento y la exigencia de exactitud de sus 


años juveniles. Fué implacable con todo lo que él consideraba fic- 


ticio, impropio- o inadecuado de la misma manera que rechazaba 


- decididamente — aún lo estoy viendo — cualquier dato, hecho, 


cifra que no fuera completamente exacta. Y para ser consecuente 


con su propio pensamiento, al final de sus días fué riguroso consi- 


go mismo. Prefirió volver a la nada antes de inclinarse en las an- 


_tesalas de los gerentes bancarios. Así era su temple; así era él: recio 


como el quebracho de su provincia, puro como la atmósfera de es. 
tas sierras que tanto amó, noble como el pródigo suelo de nuestras 


- pampas. 


Un solo reproche debemos hacerle y es el vacío que nos dejó 
al AA Cuando se apagó su espiritu, los hijos de esta tierra 
comprendimos que había muerto el más grande argentino de nues- 
tro tiempo. 
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Acción democrática y anti-imperialista del 
doctor Lisandro de la Torre 


Por C. CORDOVA ITURBURU 


Discurso prenunciado, en representación de la AIAPE 
de Buenos Aires, en el homenaje a la memoria del 
Doctor de, la Torre realizado en el Teatro Munic:- 
pal de la ciudad de Santa Fe la noche úel 4 de mar- 
zo de 1939. 


Traigo a este acto la representación de la Aiape, la Agrupa- 
ción de Intelectuales, Artistas, Periodistas y Escritores reunidos al- 
rededor de la consigna de defensa de la cultura frente al peligro 
que para ella significa el fascismo. La Alape tenía que estar pre- 
sente en este acto como, lo proclamo con legítima satisfacción, es- 
estuvo siempre, pública y categóricamente, al lado del ciudadano 
ilustre en homenaje a cuya memoria nos reunimos esta noche. El 
Doctor de la Torre era un amigo nuestro y en más de una opot- 
tunidad, en estos últimos años, expresamos públicamente, por me- 
dio de manifiestos y proclamas, en circunstancias memorables, 
nuestra adhesión a su persona ilustre y nuestra aprobación a esa 
conducta suya que devolvía brillo al deslustrado honor de la ciu- 


dadanía argentina. 


Podríamos limitarnos esta noche, aquí, a hacer el elogio de 
su personalidad excepcional. Podríamos limitarnos a referirnos a 


- CU Nuestro bienestar. Empieza, es ya, a ser. un obstáculo. en ese des 
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las dotes sobresalientes del orador y del polemista, del estudioso im- - 
fatigable, del buceador intelectual para quien los horizontes de su 
curiosidad carecían de fronteras. Podríamos referirnos 'al ciudada- 
no íntegro, ejemplo de temple moral y de honestidad militante. 
Podríamos referirnos, inclusive, al recio escritor de noble y de pre- 
ciso estilo, que todas estas dotes brillaban en esa figura extraordi- > 
naria de quien los argentinos porfaimos, en rigor de justicia, enva-. 
-necermos. : ; A AS ROS 
Pero el doctor de la Torre era, por sobre todas estas cosas, un 
hombre público, un hombre vinculado a los grandes problemas ques da 
“afectan a nuestro país y al mundo; y es en función de esos proble- 


+ 


mas que es necesario considerarlo cerrando los ojos al dolor argen- > EY 
timo de recordar que ha desaparecido. Es en función de esos pro- EN 
Es blemas: que quiero considerarlo sin aspirar, por cierto, a agotar. al Cos 
tema cuya vastedad y complejidad desborda el tiempo limitado AS 
Eo que razonablemente tengo derecho en este acto. | Pg TOS FEO 
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Edda Voy, pues, a referirme a esos problemas. El apiÉN extranjero 
Alo OA jugado | en el país en cierto momento de nuestro desarrollo eco-. 
- nÓMICO —fines del siglo pasado y principios de éste— una función 
- progresista, Alberdi, Sarmiento AN Mitre lo comprendieron y por 
eso preconizaron y favorecieron su entrada en el país, su incorpo- b 
ración a nuestra economía. Los ferrocarriles. y los frigoríficos, los. 
transportes y la industrialización de muchas de nuestras materias 0 
heard, primas, son una obra del capital extranjero que contribuyó, sin 
- duda, a nuestro progreso y a nuestro desarrollo. Pero el capital ex- o 
- tranjero, en la forma imperialista. y monopolista- de “nuestros. días, e E 
ha dejado de jugar ese papel favorable a. nuestro. desarrollo y ES ve 


y E 


A ES Y vie 


ee ls arrollo. e, inclusive, en nuestra independencia política. E a 
No fatigaré- a Uds. con ejemplos, Pero es. harto: conocido cel 4% 
caso de « ques si el pais ha tardado tanto: en empezar a tener Una on se y 


1 
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ee que el camino crea coh el auge 3d pots lo modÍr un com De 
- petidor peligroso para los. ferrocarriles ingleses. Es harto conocido bs e 


lí $ el caso, también, de los frigorificos nacionales adquiridos" Por los Ñ 
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frigoríficos ingleses para ser cerrados de inmediato a fin de librarse 

de competencias fastidiosas. Instrumentos de enriquecimiento na- 

cional y fuentes de trabajo para los brazos argentinos desaparecen 
así, cuando tal cosa conviene a los intereses extranjeros que prácti- 
camente nos gobiernaú. Ei caso del Banco Tornquist, absorbido 

y anulado por un consorcio extranjero porque constituía un con- 

tendiente molesto en la comercialización de nuestro cereal, es, tam- 

bién, harto ilustrativo. Podría, desde luego, multiplicar los ejem- 
plos. Podría referirme también, con mayor amplitud, al problema - 
de las carnes, imperio de los frigoríficos ingleses que reinan sobre 
nuestros ganaderos por medio del terror económico más desembo- 
zado. El que se pone contra los frigoríficos no vende. Pero estos. 
hechos bastan, se me ocurre, para demostrar en forma terminante 
que el capital extranjero, que jugó en su momento un papel pro- 
gresista, juega hoy en nuestro país, en sus formas imperialistas y 
monopolistas, una función nefasta para el desarrollo de nuestra. 
economía y para el bienestar de nuestro pueblo. Los intereses del 
capital monopolista extranjero y los_Ántereses Ar coUnos están en 
Mv contradicción, son inconciliables, 
| He aquí un hecho que el doctor de la -Torre había compren- 
dido en toda su profundidad y en todo su alcance. Frente a esta 
pugna de intereses —los extranjeros por un lado y los nacionales 
por el otro— el doctor de la Torre había asumido la noble y ardua 
función de abogado de los intereses nacionales. "Toda su acción pú- 
blica de estos últimos años no responde sino al propósito de de- 
fender esos intereses y defender la riqueza del país malvendida 1 
capital monopolista extranjero por esa “quinta columna” que es 
“nuestra oligarquía agropecuaria. 

La lucha del doctor de la Torre contra el fraude, en defensa 
de las libertades públicas, en defensa de las autonomías provincia- 
les, contra la inmoralidad administrativa, por la conquista del po- 
der para auténticas representaciones de la voluntad popular, no es 
sino la lucha en defensa de los intereses argentinos. Porque el frau- 
de, la represión, el avasallamiento de las autonomías, no son, en 
' definitiva, sino instrumentos de que la oligarquía se vale para do- 
minar las alturas de comando de la Nación y continuar su obra de ES 

entrega de la riqueza nacional, a vil precio, al capital monopolista 
extranjero. Sobre un total de 120.000 ganaderos inscriptos con 508 
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E 
Be y tas Y 


976 7 a 


que cuenta el país, sólo 700 venden a los frigoríficos. Son los 700 
ganaderos oligarcas cuya representación nos gobierna. Ellos sí ven- 
den a buen precio sus vacas y sus novillos. Al precio de los treinta 
dineros de su traición a los intereses argentinos. 


¿Cuáles son las consecuencias políticas, económicas y sociales 
de este estado de cosas? Son las siguientes: por un lado, una peque- 
ña minoría de privilegiados —la oligarquía gobernante— gozando 
de los pingúes beneficios de su venta del país al capital extranjero 
y, por otro lado, la gran masa de los productores nacionales empu- 
jados a la miseria y a la angustia económica. Se confunden en esa 
masa los ganaderos y agricultores empobrecidos por los acaparado- 
res del cereal y los frigoríficos todopoderosos; los artesanos, peque- 
“ños comerciantes y pequeños burgueses de las ciudades aplastados 
por los monopolios y los obreros que ganan salarios insuficientes 
porque los frigoríficos ingleses, por ejemplo, pagan la tonelada de 
productos ganaderos argentinos a un precio que no alcanzan a la 


mitad de lo que pagan por idénticos productos de Nueva Zelandia. 


La conclusión final de todo esto es la siguiente: un gran país, 
tico y vasto, que podía ser poderoso y feliz, se ve reducido a la tris- 
te condición de una factofía, explotado sin consideraciones, perdi- 
das sus libertades y su dignidad, amén de sus riquezas. 

Frente a esta realidad sombría, que presenta un cuadro en el 
que las tintas no están seguramente recargadas, la voz del Dr. Li- 
sandro de la Torre, tronando en el Parlamento, en la calle, en la 
tribuna, en el periódico, en el libro, era la voz del país que clama- 
ba, sin concesiones ni reservas, por sus libertades perdidas, por su 
bienestar desaparecido, por su dignidad mancillada y por el castigo 


implacable de la oligarquía, incursa en delito de lesa patria y cul- 


pable de sus desventuras. 


Desde el punto de vista histórico, desde el punto de vista de 
las corrientes ideológicas y de las fuerzas que se manifiestan a tra- 
vés de nuestra historia, ya sabemos quién era el Dr. Lisandro de 
la Torre. Era el heredero ilustre del pensamiento de Mayo. Era el 
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heredero del pensamiento de Moreno y de su Club de Jacobinos. 
Era el heredero del pensamiento ilustrado de la Argentina. El he- 
redero del liberalismo democrático de la Sociedad Patriótica y Lite- 
raria de Monteagudo y del pensamiento liberal, democrático y pro- 
- gresista de la Asociación de Mayo de Echeverría. Era el heredero 
de la dignidad republicana de los proscriptos que prefirieron las 
amarguras del destierro a vivir el eclipse de las libertades públicas 
bajo la humillación de la tiranía. Era el heredero de la tradición 
revolucionaria argentina, que es liberal y democrática. El heredero 
en orientación y en méritos cívicos y humanos de los Alberdi, los 
Sarmiento, los Mitre, el heredero del 53 y de los hombres ¡lus- 
tres que crearon la escuela laica, el matrimonio civil y la educación 
popular y que profesaron, en su acción y en sus obras, el respeto de 
los derechos, el culto dela justicia y el fervor intransigente de las 
libertades. E 


Espíritu, por eso, abierto a todas las nobles corrientes del es- 
píritu y dispuesto siempre para la defensa de las causas justas, le- 
=vanta su voz sin reticencias en el Senado de la Nación, en defensa 
de la política de paz de la Unión Soviética y en elogio de “sus rea- 
lizaciones y conquistas políticas, sociales y económicas. 


Y cuando en España, en nuestra España heroica, desgarrada 
y mártir, los oligarcas de 'allá, señoritos, terratenientes y. militares 
perjuros, abren la puerta de la traición al extranjero para apuña- 
lar por la espalda al noble pueblo, el Dr. de la Torre es de los pri- 
meros en levantar su voz varonil y categórica en defensa de la causa 
más justa y conmovedora por la cual la sangre de los hombres ha 
regado alguna vez la tierra. ; 


Esta posición del Dr. de la Torre, heredero del pensamiento 
de Mayo, enemigo implacable de las oligarquías, “fiscal de la 
patria””, paladin antifascista, defensor de los derechos populares, 
de las libertades públicas, de los intereses de los productores na- 
cionales, lo hacía, por gravitación natural, el:hombre señalado 
—por la autoridad que le conferían su talento, su valentía y 3u 
prestigio— para aglutinar y unir al pueblo argentino en la lucha 
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dores. Fué aquel, sin duda, un día de gloria. y de esperanza para: dE Se 
democracia argentina, Para la clase Pd OO ¿a 


por la defensa de los intereses nacionales yA la recuperación de nues- cd 
tra maltrecha democracia. », 
¿Comprendió él que el destino lo llamaba al cumplimiento 

de esta misión. histórica? Es muy probable que en determinado mo-- 
(¡mento lo comprendiera. Comprendió, por lo pronto, que la unidad 

de los distintos sectores populares no suma sino multiplica las fuer- 

zas. Comprendió que la unidad de las fuerzas democráticas y obre- 
ras es el camino de la reconquista de la democracia, de la defensa 

de los intereses nacionales, de la recuperación de las libertades pú- 
blicas, de la salvación del país. Por eso, a pesar de haber decidido 

y proclamado su voluntad de alejarse para siempre de la vida pú- 
blica, sale de su ostracismo voluntario y abandona su soledad de 
-Pinas para ponerse a la cabeza de la Alianza Demócrata Socialista. y 
Y luego en el Senado y en cuanta ocasión: se le presenta, pee 

- y defiende con calor la idea del Frente Popular, sin exclusiones, con. 
radicales, demócratas, socialistas y comunistas, para luchar contra 

el fraude, contra la oligarquía, contra el imperialismo, por las. li 
bertades públicas y el bienestar del pueblo. vel PRO AI TE ES 

El. 19 de Mayo de 1936, durante la manifestación: gigantesca. E 

realizada. en Buenos Aires en celebración de la fiesta de los. trabaja- E 
dores, la idea del Frente Popular parecía a. punto. de realizarse. Dos- a 
cientos cincuenta mil hombres de todos los partidos | marcharon 
juntos. por: las calles de Buenos Aires y se congregaron Juego. alrede- 

dor de ua sola tribuna. Estaban allí todas las fuerzas populares. Eo 
democráticas de la Argentina, desde el enorme partido. radical hasta E 
el pequeño y heroico partido comunista, desde la enorme C. de Es ds 
hasta el pequeño pelotón ' entusiasta de nuestros intelectuales. anti- E 
fascistas de la Aiape. La idea de la unidad estaba en las. consignas a 
de los carteles, en los gritos de la multitud, en la palabra. de los. ora- 4 


E 


: midable masa de Oido: decididas a dadas el aaa des E 
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la reacción para levantar sobre sus ruinas la estructura tranquila des 


A 
una democracia respetuosa de los intereses y de los. derechos nacio- 7% 
nales? Nadie, sin duda. Pero _pronto empezaron las vacilaciones ys 


> 


las suspicacias. Pronto empezó la lucha, subterránea, Primeramente, E % 
y 10EEO desembozada contra la e IAS: No todo 0 que ios dentro. : 
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de las filas populares y democráticas es democ “átic, y popular. Es 
necesario decirlo con la claridad con que de la Tare, justamente, 


hablaba. También dentro de los partidos democráticos y popula-' 


res está metido el enemigo del pueblo y de la democracia. Las vaci- 
laciones, las capitulaciones y las concesiones a la reacción son su 
Obra y los que luchan contra la unidad del pueblo son sus represen- 
tantes. Porque el que pone obstáculos en el camino de la unidad, 
limpia de obstáculos el camino del fascismo. 

Esta política nefasta dió pronto sus frutos SO mBrOS El her- 
moso sueño de la unidad del pueblo volvió a desvanecerse. La reac- 
ción se frotó las manos con alegría y cayó implacablemente sobre 
el puebio dividido intensificando la represión y la persecución al 
movimiento obrero y democrático. Todas las perspectivas volvieron a 
ensombrecerse. El fraude y el atropello podían volver a reinar sín 
inquietudes sobre una masa popular debilitada por la mutua des- 
confianza con que se miraban los partidos. 


¿Qué influencia han tenido estos hechos en la desaparición del 
Dr. de la Torre? ¿Por qué se mató el Dr. Lisandro de la Torre? 
Yo no he entrado bastante en su intimidad ni en la de sus amigos 
para saber si alguna causa privada lo empujó a adoptar su trágica 


- determinación. Pero no dudo de la gravitación que pudieron ejer- 


cer sobre su espíritu los problemas públicos. Un pesimismo deses- 
perado disuelve oscuras tintas en las últimas palabras de su confe- 
rencia sobre el fascismo. La convicción de la inutilidad de actuar 
asoma en ellas con un desaliento irredimible. z 

¿Cómo es posible semejante estado de espíritu en el comba- 
tiente indomable, en el luchador vigoroso que diez veces había sido 


derribado y otras tantas se había levantado más tenaz, más agresi- 


vo, más valiente, más peligroso que antes? ¿Cómo es posible este 
desaliento súbito, este inesperado debilitamiento de la fe en quien 


había sido millonario desparramador de ánimos, de fe y de coraje 


en nuestras luchas cívicas? La: respuesta, para mí, es categórica. No 
veía perspectivas. Todo a su alrededor era sombrío. La reacción, 
contra la que había luchado toda su vida, era más fuerte cada día. 
Ganaba posiciones. Y las fuerzas democráticas, por cuyo acrecen- 


y 
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tamiento tambn atea luchado, eran cada día más débiles en fuer- 
za de estar divdid%s y desorganizadas. El país se precipitaba, sin 
salvación, hacia ía sombra humillante de una dictadura brutal. Sn 
vida había resultado, pues, inútil. El viento se había llevado la 
obra de su energía indomable, de su talento excepcional, de su co- 
raje magnífico. 


No hay que olvidar, por otra parte, sus declaraciones cate- * 


góricas de los últimos tiempos acerca de su soledad. En el Senado, 
a sus amigos, en todas partes, declaró que estaba solo. Absoluta- 
mente solo. Y hay que convenir que, en cierto modo, tenía razón. 
Estaba solo, solo entre dos mundos a pesar de que más de medio 
país lo aclamaba, lo admiraba y lo hubiera seguido sin reservas en 
cualquier acción política de envergadura contra la reacción y el fas- 
cismo. Estaba solo entre dos mundos, entre dos clases. A sus espal- 


das estaba la clase de los oligarcas, la clase de donde provenía, la. 


clase de los terratenientes que alguna vez lo mimaron y le batieron 
palmas. Pero él, por superioridad intelectual y moral, por honesti- 
dad y por patriotismo, había roto con esa clase, una clase induda- 
blemente inferior y corrompida. 

Pero frente a ese mundo y a esa clase había otra clase y otro 
mundo. El mundo de los trabajadores, de los estudiantes, de los 


intelectuales dignos, de los hombres libres, de los argentinos que 


sueñan con la libertad y el bienestar para la patria. Otra clase, en 
una palabra, la clase del porvenir, la que veía en él la figura de un 


conductor y lo aclamaba y lo llamaba a la responsabilidad histó-. 
rica de la jefatura para marchar hacia la recuperación de la dignidad 


del país. 

Pero el Dr. de la Torre no supo escuchar este dd ardien- 
te. No supo comprender la intensidad y la vastedad de esta adhe- 
sión entusiasta y se proclamó solo en momentos en que lo más sa- 
no, lo más noble, lo más puro y lo más desinteresado del país es- 
taba a su lado para acompañarlo y seguirlo sin reservas. Este ha si- 
do, sin duda, el dramático error del Dr. de la Torre. Su irreparable 
error. Yo creo, yo estoy seguro, que la comprensión de esta reali- 
dad hubiera hecho imposible, seguramente, ese gesto sombrío, que 
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pasma por su viril serenidad, con que acalló para siempre los fan- 
tasmas torturantes de su soledad desesperada. 

Sobre las tumbas de hombres como el Dr. de la Torre, pet- 
dóneseme la escasa originalidad de la afirmación, no son suficientes 
las lágrimas y los elogios. Estas. sombras ilustres sombras de una 
voluntad, de una acción y de un sueño— señalan siempre un de- 
rrotero. Su patrimonio, la herencia que nos dejan, es, siempre, un 
mandato imperativo. Hay que recoger sus enseñanzas y alzar en 
nuestras manos la bandera que la muerte arrebató de las suyas. Es- 
tamos en una encrucijada de nuestra historia. Sombrías perspecti- 
vas se abren ante nosotros. Fuerzas exteriores y fuerzas internas, 
poderosas, nos quieren empujar hacia las sombras de un destino 
humillante, hacia la esclavitud política y la esclavitud económica. 
Pero frente a esas fuerzas se alzan la clase trabajadora, los partidos 
populares, los amplios sectotes democráticos herederos de la tra- 
dición liberal y democrática de la Argentina, los vastos sectores de 
los trabajadores y productores nacionales. Estas fuerzas, son, sin 
duda alguna, la inmensa mayoría del país. Su debilidad, lo advir- 
tió el Dr. de la Torre, consiste en que estas fuerzas, estos sectores, 
están divididos. Su unidad, la unión nacional de todas estas fuet- 
zas, también lo advirtió el Dr. de la Torre, es el camino de la sal- 
vación de nuestras instituciones, de las libertades públicas y del pa- 
trimonio nacional. 


Si una vida ha sido clara y transparente y un mensaje ha sido 
categórico, esa vida y ese mensaje son los del Dr. de la Torre. Su 
preocupación fué la salvación de nuestra democracia y de nuestra 
riqueza. Y su método político la unidad del pueblo. Si queremos 
honrar la memoria del ilustre repúblico desaparecido no nos limi- 
temos a llorar elogios sobre los despojos de su obra. Pongámonos 
a la tarea de lograr la unidad democrática de los argentinos, anhelo 
por el que luchó sin desmayos ni capitulaciones. 
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- Homenaje de la Cámara de Diputados de 
| la Nación en su sesión del 16 de 


a Enero de 1939 — Discursos 


de NICOLAS REPETTO 


( 
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Yo he hecho más de una vez el elogio pública de las descollan- 
tes condiciones de inteligencia y de las preclaras virtudes cívicas del 
eminente hombre público argentino doctor Lisandro de la Torre. 

En todos los casos me sentí espontáneamente movido a ello por un 

“estricto deber de justicia y por el deseo de hacer llegar mi voz soli- 
daria y mi estímulo a un gran ciudadano, cuya pasión por el bien 
público le condujo con frecuencia a empeñarse en importates luchas 
políticas, difíciles siempre, ásperas y dolorosas a menudo. 

Siempre me ha parecido absurdo y mezquino el sistema tan 

generalizado en nuestros medios políticos de reservar los elogios a 
los adversarios para después de su muerte. Tampoco he podido com- 

ñ piender en virtud de qué extraño proceso psicológico la actitud 

siempre reticente y hasta la persecución más o menos disimulada de 

- que se hace víctima en vida a los hombres políticos de convicciones 

- hondas y firmes, se transforman después de su muerte en loa gene- 
rosa, en elogios desmedidos y hasta absurdos a veces por lo inve- 
rosímiles. En algunos casos excepcionales, es cierto, la reticencia y el 
desconocimiento absoluto de los méritos de un hombre público se 
“mantienen aún después de su. muerte. 

Me parece que hay en esto una deplorable deficiencia de edu- 
cación política, que induce a considerar al adversario como a un ene- 
migo de guerra a quien se debe negar toda capacidad, virtudes y 
hasta patriotismo. : 
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Si en la apreciación recíproca de sus méritos los adversarios 
políticos pusieran algo de objetividad y no poco sentimiento de 
justicia, crearían así un clima propicio para el estudio, el entendi- 
miento y la solución en común de no pocas grandes cuestiones de 
alto interés público. Si en vida de los hombres se dijera de ellos 
sólo una mínima parte de los elogios que se suele prodigarles des- 
pués de muertos, se daría con ello una nota -justa, se haría llegar 
oportunamente a su destino más de un estímulo merecido y se evi- 
tarían no pocas situaciones personales tan ingratas como estériles. 

La primera oportunidad que se me presentó para hacer el elo- 
gio público de las virtudes ciudadanas y de la alta capacidad inte- 
lectual del doctor Lisandro de la Torre, fué la campaña electoral 
del año 1916, en la que sostuvimos nuestras candidaturas en fór- 
mulas electorales distintas. Sin dejarme llevar ni atender siquiera 
a los consabidos dictados de la rivalidad política, yo hice en el dis- 
curso de proclamación de mi propia candidatura el elogio de mi ad- 
versario de fórmula, el doctor Lisandro de la Torre, reconociendo: 
sus honrosos antecedentes políticos, sus descollantes aptitudes in- 
telectuales, su temperamento batallador y los señalados servicios 
prestados a la causa de la democracia argentina en sus luchas cruen- . 
tas por la implantación del sufragio libre. - : 

El segundo elogio público al doctor de la Torre lo hice aquí 
mismo, en este recinto, en ocasión del homenaje que rendía esta 
Honorable Cámara al ex diputado y senador électo, Dr. Enzo Bor- 
dabehere. Aproveché aquella sesión para protestar contra el asesi- 
nato alevoso del doctor Bordabehere y para referirme al debate so- 
bre las carnes, que había tenido lugar en el Senado y en el cual cupo 
al doctor de la Torre un papel tan considerable. Destaqué el valor 
excepcional de los datos, informes y estudios aportados a aquella 
discusión por el senador interpelante, datos que han sido confirma- 
dos en un reciente informe de la Comisión de Carnes de Londres, 
y reclamé para el doctor de la Torre las consideraciones a que tenía 
derecho por su condición de ciudadano eminente, a la que lo había 
tdevado su medio siglo de luchas cívicas sostenidas para derrocar 


las viejas oligarquías, implantar el sufragio libre, defender la auto- 


nomía provincial, dar realidad al régimen municipal, sostener los 
metodos de la buena administración pública, combatir el fraude 


_clectoral, alentar el progreso económico, promover la legislación ci- 


vil y trabajar con decisión por el progreso general del país. 
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Hice referencia en aquel entonces a la vida austera del doctor 
de la Torre, que no se había enriquecido como tantos otros en ¡a 
politica; y dije también que no obstante su edad avanzada, el gran 
repúblico se mantenía como ejemplo admirable de energía, de ca- 
rácter, de vigor y claridad mental y de capacidad para el trabajo. 

No me referí entonces —omisión que lleno en este instante—- 
a su verbo admirable en el que se fundían en forma armoniosa el 
timbre magnífico de su voz, la claridad incisiva de su pensamiento, 
la dicción impecable y los ademanes de noble distinción con que 
subrayaba su palabra elegante. 

No obstante haber dicho tanto del doctor de la Torre duran- 
te su vida, aun me queda algo por decir después de su muerte, tal 
vez lo más importante. Cumplo gustoso esta tarea que me permite 
completar el elogio presentando al doctor de la Torre en el plano 
superior de la verdadera construción política, junto a otros dos 
grandes demócratas argentinos. Esto me obligará a hacer una breve 
incursión al campo de la más reciente crónica política del país, in- 
cursión que realizaré, espero, sin apartarme de la objetividad sere- 
na y ecuánime inherente a todo verdadero juicio histórico. 


La práctica regular y generalizada del sufragio libre se incor-, 


poró en nuestro país en una fecha relativamente reciente. Hasta el 
año 1912, época en que se aplicó por primera vez en nuestro país 
la ley electoral Sáenz Peña, no se había realizado jamás una elec- 
ción verdadera, democrática y libre. Esta conquista la debe el país 
a aquel gran presidente, que la concibió y aplicó, sin duda, sin ce- 
der a presión violenta alguna, pero abriendo su claro entendimien- 
to a la necesidad de una evolución política en el orden del sufragio 
€ interpretando también esfuerzos que en campos distintos pero 
con finalidades idénticas, venían realizando de tiempo atrás algu- 
nos hombres que pueden ser considerados como los verdaderos for- 
jadores de la moderna democracia argentina. 

La acción pública de Hipólito Irigoyen, de Juan Bautista Jus- 
to y de Lisandro de la Torre se inicia, puede decirse, con los gran- 
des acontecimientos políticos que tuvieron lugar en nuestro país 
el año 1890. Embanderados los tres en el gran movimiento cívico 
que inició en aquel año la juventud de Buenos Aires para ''defen- 
der la libertad electoral, la autonomía provincial y el régimen mu- 
nicipal”, estos tres hombres tomaron más tarde caminos divergen- 
tes cuando los organizadores del movimiento, desalentados por los 
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vastas proporciones, que se extendió a todo el territorio de la Na-. 


: - indeseables que se introducen hábilmente en los grandes movimien- 
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atropeílos y abusos de todo orden que oponía el oficialismo, re- 
=solvieron entregar la tarea a un comité de gente madura de que 
pr iparara la revolución. y 
Tratemos de precisar el camino que tomó cada uno de estos pe 
grandes demócratas cuando el movimiento iniciado por la juventud 
cambió “su propósito cívico y. se dió un rumbo francamente revo- | 
lucionario. mS 3 SN) QS 
. Hipólito Irigoyen aceptó con entusiasmo la idea de una revo- NAT 
lución apoyada en fuerzas del ejército y se puso decididamente al. a 
servicio de la misma. Para Irigoyen, lo esencial era alcanzar en cual-. 


quier forma el derecho de sufragio para que el pueblo pudiera darse rana 
libremente el gobierno que quisiese. El contenido. del sufragio, Mas e 
obra complementaria del mismo,. eso tonstituía un problema que ll ¿ 
habría de resolverse más adelante, cuando la libertad de votar estu- a YA 
viera definitivamente asegurada. Consecuente con este punto de Ñ Ri : 
vista, Irigoyen se “colocó en una posición resueltamente revoluciona- * yn A: , 


“ria y sirvió durante las jornadas del Parque de Artillería en calidad 
_ de jefe de policía de la ciudad de Buenos Aires. Vencida la revo- e 
lución de 1890, Irigoyen preparó en 1893, con mucho sigilo. y gran 
habilidad, la revolución contra el. gobernador. de la provincia de 
- Buenos Aires, revolución que triunfó en los hechos, pero que fué do- la 
_minada luego por la intervención federal. Derrotado en el. terreno A 
revolucionario, "Irigoyen asistió a la desorganización del propio par- ! 
tido; pero sin dejarse abatir. por la adversidad de los acontecimientos, 
_ reunió pacientemente las fuerzas dispersas y consiguió realizar un nue- e 
vo partido. Se” recogió luego en la más absoluta abstención electoral 8 
que impuso a su partido por espacio de más de veinte años y. sin. aban- 
- donar la idea del movimiento armado, que intentó, infructuosamente EEE 
_ también, contra el presidente Quintana. La bandera de la. abstención Pa: Dl 
electoral con permanente amago. revolucionario le sirvió a Trigoyen quava 
para poner en juego todas sus facultades. y recursos de gran: caudi- 
llo, las que utilizó admirablemente para organizar un. partido. de 


ción. La obra de Irigoyen en el gobierno. podrá: ser juzgada, con pe BA 
=—veridad, pues, buena parte de ella cayó. en manos de esos elementos * A 


al 
“tos de ascensión popular, pero sus eximias condiciones de conduc- e e de 
tor, de organizador de un gran partido popular, así como. su es- 
- fuerzo innegable en la formación de la democracia. aa som p 
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hechos que pertenecen a la historia y no podrán ser borrados jamás. id 
« Los que han trabajado con el material humano tan diverso en todo 
sentido de que se forman los partidos políticos, están en condicio- 
nes de apreciar la extraordinaria obra proselitista y la capacidad 4 
de organización de Irigoyen. - | 
de Juan B. Justo, miembro destacado y de los más activos de la 
Unión Cívica de la Juventud, se separó de ésta cuando tuvo cono- 
cimiento de que se preparaba una revolución sobre la base de las 
fuerzas del ejército. Llegado recién de Europa, donde había perfec- 
cionado, no sólo su preparación científicoquirúrgica, sino sus ideas 
económicosociales, Justo no admitía las revueltas de cuartel para 
adueñarse del gobierno, pues las consideraba resabios de épocas de 
atraso y de barbarie política. Al motín militar, Justo oponía las 
protestas contra el fraude, los recursos ante la justicia, los grandes . 
movimientos de opinión y hasta las huelgas, inclusive la de con- 
tribuyentes. y: 
Lo urgente para Justo no era conquistar el poder por medio 
de la violencia para ponerlo en manos de otra fracción muy poco 
diferenciada de la burguesía argentina. Lo urgente era aprovechar 
todas las oportunidades, aún las que ofrecían los malos comicios, 
y para ir, explicando poco a poco al pueblo el valor del sufragio y la 
e necesidad de darle un contenido, de hacerlo servir, no a fines de 
libertades puramente abstractas, sino a fines económicos, políticos 
y sociales, mensurables y útiles para el pueblo. 
“En materia de revoluciones violentas, decía Justo, no hay. 
más revolución posible en la Argentina que la revolución proleta- 
ria, pero la Argentina comienza a tener y tendrá pronto, gracias a 
la acción del Partido Socialista, la revolución en permanencia, que 
se realiza un poco todos los días, sin sangre y sin violencia” 
¿ Y mientras Irigoyen se mantenía impertérrito en su táctica de 
ia abstención electoral, con amagos de revolución armada, Justo 


AA O NES EN 


seguía empeñosamente en su táctica de concurrir por sistema a todas 
las elecciones, fueran buenas, mediocres o malas, con el alto propó- 
sito de ir instruyendo y preparando al pueblo para un uso cada vez 
más consciente y digno del sufragio. : 
Lisandro de la Torre, dominado por la fogosidad de sus años 
| mozos y de su temperamento batallador, fué en el comienzo de su cd 
acción política un radical de ferviente fe revolucionaria. Se comen- EN 


ta todavía y en forma muy honrosa para él, la participación prin- 
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cipalísima que le tocó desempeñar en la sangrienta revolución radi- 
cal de Santa Fe de 1893, revolución que triunfó por las armas, pero 
que fué vencida luego por la intervención federal, la que repuso al 
gobernador derrocado. Sus serias divergencias con Irigoyen, su ar- 
diente necesidad de acción y las condiciones agrarias, económicas, 
culturales y étnicas del sur y centro' de la provincia de Santa Fe, 
poblada en gran parte por colonos procedentes de países tan evolu- 
cionados como Francia, Suiza, Alemania, etc., provincia que cons- 
tituyó el campo principal de su actuación política, indujeron al 
doctor de la Torre a separarse del radicalismo, inmovilizado en la 
abstención, para iniciar una acción de partido más en consonancia 
con las necesidades del medio culto y evolucionado en que le toca- 
ba actuar. ; 

Hombre de inteligencia clarísima, de una poderosa energía y 
de una gran capacidad de trabajo, dueño de una vasta cultura mo- 
derna que había valorizado en viajes de estudios por el extranjero, 
no tardó en descubrir que tanto su provincia como el país entero se 
agitaban necesitados no sólo de una política electoral libre, sino 


también de cambios profundos y urgentes en el orden económico y. 


social. Fué así como de la Torre fundó al principio la Liga del Sur, 
organización puramente provincial, dotada de un programa de mo- 
derno contenido económico, político y social, liga que se amplió 
más tarde en Partido Demócrata Progresista, fuerzas ambas que se 
caracterizaron por su tendencia francamente democrática y mo- 
derna. 


Irigoyen, Justo y de la Torre crearon, por métodos y proce- - 


dimientos distintos, tres grandes organizaciones de opinión demo- 
crática, que han gravitado poderosamente en la profunda transfor- 
mación política experimentada por nuestro país en los últimos cin- 
cuenta años. Los errores inevitables en todo gran movimiento de- 
mocrático que llega inmaduro al poder o infiltrado de una propot- 


ción excesiva de elementos indeseables, han conducido al país a una. 


seria crisis institucional, que no pocos quisieran resolver o perpe- 
tuar mediante la estabilidad de la violencia y del fraude dosificados, 
o por la desarticulación total y definitiva de la ley Sáenz Peña; 
crisis políticoinstitucional acompañada de una profunda relajación 
de las costumbres en los medios públicos y privados, que necesita ser 
detenida con urgencia y enfrentada cuanto antes por todos los ciu- 
dadanos que, advertidos del peligro demagógico a que están expues- 


: 
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tos los gobiernos meramente electorales, aspiren a asegurar dentro 
dei orden legal y la efectiva responsabilidad de los partidos el goce 
de una libertad inspirada principalmente én los grandes intereses 
públicos y en el bienestar general de la Nación. : 

'De la Torre conoció bien y meditó mucho sobre 'esta profun- 
da crisis política; más aún: comprendió la necesidad de establecer 
un contacto entre todas las grandes corrientes democráticas del país, 
para crear la fuerza nueva capaz de poner una valla a la reacción 
y servir de punto de partida para la formación de un gran movi- 
miento democrático argentino, destinado a rehacer, sobre bases más 
experimentadas y más esclarecidas, la fuerza política que debe asu- 
mir la misión histórica de dar solución a los grandes problemas que 
ofrece el nuevo, imponente y difícil período que se abre a nuestro 
pais. : 
Señores diputados: no hablemos de desalientos, y respetemos 
la determinación de un hombre que con energía serena dictó y eje- 
cutó en sí mismo la propia sentencia. Creamos más bien que, antes 
de entrar en la inmortalidad, de la Torre ha querido arrojar la an- 
torcha para que la recojan y la hagan brillar con un nuevo res- 
plandor las jóvenes generaciones que tanto. lo admiraron. 


de JOSE P. TAMBORINI 


» 


No E de alcanzar, por cierto, al homenaje que la Cámara der AL 
be tributar a Lisandro de la Torre, su deseo. de no dar a ME 5 
excesiva al desenlace de una vida. La suya, trabajada, Ineladora” y 
fecunda, la tiene por lo que evoca y por lo que sugiere. Me E má 
La. reforma electoral de 1912 lo trajo al Parlatmentoleon: pa 
núcleo de personalidades que renovaron la, fisonomía de la Cáma- 
ra de Diputados y encendieron en el pueblo la: fe enel sufragio uni- ; 
versal. Tocóle, con Juan B. Justo, innovar en nuestros hábitos ora-' A a 
_torios, huyendo de las palabras deshabitadas. Y ando gala de una. 
- difícil sobriedad, realizando - 
poda del floripondio en una época en que todavía SUD en este 
recinto la fluencia torrencial castelariana, abrumada de énfasis y 
de abstracciones. Era, como todos los señores diputados y roRY de 
Ñ atestiguarlo, un expositor metódico y documentado, cuya elocuen- 20d 
cía estaba en su claridad. Era un hombre que prefería la Ea 
-desabrida de los argumentos alineados en formación. de batalla, a 
los fáciles alardes retóricos. pe como fué vehemente, si alguno lo in- p 
dea era PAE TAR arrojaba. Una de esas. «flechas EA ida 


maso lo al con calor, 0 dice “Déjeme a a mí Ra ser e 
mente”. Y en verdad lo era quien tenía e pasión de la: verdad. LLAJA 
servía 'denodadamente, no encontrando entre todo o nada lugar. pati po 
- ra situarse, como que no. había sido. «dicho para su rígida. concien- 
cia aquello de que la verdád está en los matices. 
En su oratoria combativa, con la que muchas ve qa 

se urticante la epidermis del amigo del ayer o) de : mañana, se bal a 
su desinterés y su arroyo cívico en una época de fácil complacencia. E 

E Se le ha emparentado espiritualmente” con Sarmiento | por 8 su e) 
afán de lucha, por su ímpetu demoledor, por su “vocación polémic capo 
- por su pasión civilizadora; pero 2 tenía + risa rabeles Sa! e 


997 


cn el cuyano estallaba en carcajada. Grave hasta cuando sonreía: y 
para los que lo tratábamos era fácil advertir un dejo de amargura 
en su sonrisa para las ambiciones y las flaquezas de los hombres. 

Fué, a pesar suyo, un artista de la palabra, como acaba de re- 
conocerlo el señor diputado por la Capital en la severa silueta que 
nos trazó del orador parlamentario. A pesar suyo, he dicho, porque 
él ha dejado escrito que nunca cultivó la palabra como un arte. Me 
he valido de ella —decía—, como un medio de acción en la vida 

_pública. ¡ Y qué poderoso medio de acción era la palabra de Lisan- 
dro de la Torre! Después de uno de esos resonantes discursos suyos, 
era imposible no alinearse en favor o en contra de las ideas que 
propugnaba, de las críticas que formulaba o de las pasiones que 
promovía. : 

“Me he valido de la palabra como un medio de acción en la 
vida pública”. Y en efecto, la vida de Lisandro de la Torre está 
en sus discursos, que son actos que marcan época en la historia po- 
Íítica contemporánea de nuestro país. Ñ 

. Signo de sus quilates intelectuales es la predilección que dió a 
las cuestiones económicas en sús últimos días. Todos recordamos 
aquel debate del Senado sobre la cuestión ganadera realizado en 
las trágicas circunstancias conocidas; y muchos años antes aquel 

otro de la yerba mate en este recinto, que probaba que lo atraía más 

el examen de la economía argentina emancipada del coloniaje, que 
las disputas sobre cuestiones electorales a las que obligaban su con- 
dición de político militante. Tenía un acento muy cargado su pet- 
sonalidad para que no se la notase. Así, en 1910, lo conoció Cle- 

«menceau en la Exposición Rural. de Rosario, cuando no era toda- 

fía el uno el padre de la victoria, ni había iniciado el otro su mag- 

—nífica, brillante y dramática carrera parlamentaria; y el político 
francés dejó escrita de su interlocutor casual de una hora esta sem- 
blanza, que es la definición más precisa de la personalidad del ilus- 
tre muerto: “Hombre político de claro talento, de palabra concisa 

y de acento enérgico”. “Tal como lo vió Clemenceau en 1910, hoy 
lo ve esta posteridad inmediata, que le está rindiendo justicia. 

La cuestión social sometida para su solución a experimentos 
impresionantes en algunos países contemporáneos, lo preocupa en 

- polémicas y conferencias que todavía no han sido olvidadas por el 

apasionamiento que suscitaron en el quietismo de la ciudad carta- 


-ginesa. 
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Fué, pues, evidentemente un político, no obstante que él di- 
jese no serlo, porque “no calculo, porque no quiero calcular”. Son 


“sus palabras. Fué un político empeñado en la tarea penosa de traer 


ideas a la rudimentaria democracia argentina. 

Señor presidente: como es notorio, Lisandro de la. Torre se 
inició en la vida pública junto. a Leandro N. Alem, el romántico 
de la política, a Hipólito Irigoyen, el mesías del ideal democráti- 
co, y cuyo elogio acaba de hacer con sagaz percepción de hombre de 
Estado el señor diputado por la Capital; y admirando a Aristóbulo 
del Valle, el mago de la palabra, en una generación de grandes ora- 
dores. El ha dicho en un discurso en este recinto en 1925, discurso 
que un periodista inteligente calificó de ibseniano, los motivos 
que lo llevaron —voy a leer sus palabras— a romper con sus pri- 
meros correligionarios “que abandonaban el comicio porque era 
fraudulento para entregarse a las conjuraciones de cuartel”. 

Tenaz en sus ideas, cuando en la tormenta de 1930 muchos 
perdieron el rumbo, sus parciales defendieron aquella consigna que 
parecía candorosa entre el estrépito de las armas: “votos sí, armas 
no”, y que llevaba implícita la advertencia de los peligros que co- 
rrería la Nación si se apartaba de los carriles de la legalidad. 

Fué, desde esa época, un adversario poderoso de mi partido, 
por su inteligencia y por su ascendiente moral, pero quiero decirlo | 
con honrada sinceridad: en las filas partidarias nunca faltó para él 
el respeto que imponía su alta jerarquía civil. 

Combatiente de toda la vida, este joven de setenta años quiso 
ser el genio polémico que gra, aun junto al paso extremo, superan- 
do estoicamente, con olvido de las leyes divinas y humanas, el ins- 
sinto de conservación. 

Ha debido reflexionar acaso, y puede inducirse a través de no- 
torias actitudes morales de sus últimos tiempos, sobre el espectácuio 
decepcionante de una opinión pública que no se conmueve, o que 
no acertamos a conmover, que presencia impávida cómo los ideales 
republicanos decaen y los hombres se van por el fácil camino ee 
conformismo apoltronado y sensual. 

Señor presidente: cuando nos pongamos de pie en homenaje 
a su memoria, habremos cumplido un rito convencional, Sea tam- 
bién un voto tácito por que el ejemplo de su vida austera y abnega- 
da nos estimule y aleccione en la jornada que' debemos cumplir, 


de BENJAMIN PALACIO 


Por nuestra parte, señor presidente, nos asociamos al ao 
naje que la Cámara rinde a la memoria del doctor Lisandro de la 


Torre. En presencia de la triste realidad de su muerte, atemperadas 


las. pasiones que suscitara su vigorosa figura de luchador, acalladas 


las divergencias con sus inflexibles directivas políticas, serenados 
Jos espiritus enardecidos otrora por el entrechocar de las ideas, de 
Jas opiniones y de los juicios, la justicia póstuma pugna por exte- 


- riorizarse en torno de su vida, que gravita intensamente en el esce- 


nario político de la República por espacio de más de medio siglo. 
No ha de ser el partido a que pertenezco el que escatime el elogio que 
merece su recia personalidad, forjada al calor de las más duras ad- 
versidades e infortunios, que fué en horas memorables síntesis su- 


- prema de sus más grandes aspiraciones y de sus más caros anhelos 


de bien público: se lo rinde desde el frontispicio adonde flamea la 


vieja bandera de sus principios y de sus ideales adversarios, abatida 
en esta hora de dolor al paso de este gran muerto, señor indiscutible 


de la República. 


La figura del doctor de la Torre ilumina con su eSlóbio la 
complejidad de la vida argentina de los últimos años, desbordando 


sus escenarios con los rasgjos inconfundibles de su existencia apasio- 
nada y tumultuosa. i . a 


En su años juveniles despunta la que había de ser la vocación 


- incoercible de su vida y se lanza a la arena política, que lo acoge 


cuando todavía no se habían apagado las cenizas de la hoguera que 


_ prendieron los caudillos en los días inciertos que. precedieron al 


dictado de nuestra Carta Magna y que aun avivaban las luchas in- 


testinas de que fué teatro el país hasta la definitiva afirmación de su 
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instrumento constitucional. Su lucha en defensa de los derechos y 
las garantías que éste consagra, desde entonces no tuvo tregua. Di- 
ríase que su vida ha sido un apostolado en salvaguardia permanente 
de las libertades públicas de la Nación. Cuando las creyó en peli- 
gro, su espíritu legalista, que tenía en él hondas raíces, fruto de lar- 
gas meditaciones y de serios estudios, no vaciló en romper los mol- 
des institucionales, para defender con las armas en la mano las acen- 
dradas concepciones de su intangibilidad. 

Había nacido en la lucha por la libertad y era fiel al credo que, 
como una imposición, le venía de los fundadores de la nacionali- 
dad, al jugarse por la pristinidad de su pureza. Es que para su es- 
píritu romántico era superior el amor apasionado que sentía por 

Ía, que su culto al orden legal instaurado a sus expensas y con su 
desmedro. 

El doctrinarismo de los filósofos del siglo XVIIL, determinó 
la trayectoria de su intensa vida pública. En sus fuentes bebió el li- 
beralismo de sus ideas económicas, políticas y sociales, que se tra- 
suntan en la prédica del tribuno, en los rumbos que señala el con- 
ductor de masas, en la obra que ha enriquecido el acervo de la le- 
gislación nacional. Sin apartarse en lo fundamental de la rigidez 
de sus principios, los sometió al tamiz de su inteligencia y los en- 
frentó con las crudezas de la realidad argentina. Así operó su trans- 


formación en consonancia con nuestra idiosincrasia y forjó el bagaje 


inapreciable que inspira la participación que le cabe sin disputa en 
la grandeza moral y material de la Nación. : 

Tribuno de alto vuelo, de frase mordaz, incisiva e intencioc- 
nada a veces, de giros serenos y límpidos en otras, acompañaba a 
su elocuencia arrebatadora el gesto profético del convencido y el 
ceño adusto del expositor profundo. Tenía a la vez la agilidad ora- 
toria de Pellegrini y de del Valle y el concepto claro y sin reticen- 
cias que caracteriza la elocuencia de Manuel a y de Juan 
B. Justo. | 

- El Parlamento fué el escenario donde se destacara con carac- 
teres mas nítidos, su _Vigorosa figura de pensador. 


No le era ajeno ninguno de los problemas que se planteaban: 


al país, ni le tomaban de sorpresa los altibajos de nuestra evolu- 
ción política, social, financiera y económica. Su cultura, 'amasada 
en largos años de dedicación y de estudio, le permitía abordarlos 
con singular envergadura y con notoria versación, 
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A través del análisis que hacía de los mismos y de las cons«- 
ciencias que extraía de su estudio, su dialéctica tajante, la impe- 
cable descripción del cuadro surgía iluminada por la soberana be- 
lleza del lenguaje, por la claridad incomparable de la expresión, 
por la robustez impresa a las ideas, por la dignidad suprema del 
gesto oratorio. : 

Era un parlamentario en el más alto significado del concep- 
to. Sin duda, uno de los más completos de los tiempos en que vi- 
vimos. : 

Así ha sido, a grandes rasgos y en sus facetas más salientes, 
la vida de este ciudadano dilecto del país, “tenaz forjador de en- 
sueños fieles”. 

Combatido y combatiente, censor implacable en la Repúbli- 
ca de lo que consideraba sus desvaríos y sus vicios, su vida exhibe 
ía sencilla austeridad republicana de los varones de la Roma an- 
tigua. 

Su vida se ha extinguido apagándose las luces de su cerebro 
que no conoció el sosiego y el. descanso. 

De la fortaleza en la adversidad, que fué su rasgo prominen- 
te, extraigamos la enseñanza que nos guía, señores diputados, para 
poder gobernar con acierto a la Nación. 


- estupor provocada por la desaparición del más eminente de sus. 


TES: que. con el doctor. de la Torre desaparece una de las más ex A 


Ñ estertores de la agonía. No a ser un decepcionad quien ul lo) 


de ERNESTO SAMMARTINO. » de A 
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Cuando todavía el país no se ha repuesto de la sensación de | y 


¡Hombres públicos, se viene a esta CE a ÓN un: homena) ¡eE 


a su memoria. Ad pd 
Pocas veces en la Pistón Sl la República, dE desaparición de > 


un hombre público o de un ciudadano esclarecido, ha dejado un va- Hu 
cio más hondo y más dramático. Pareciera que una bruma espesa AA 


MRS 
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su mentalidad orgánica de opositor con la impulsividad torpe y 
ciega del destructor sistemático, sería tan absurdo como confund:r 
la reja del arado que hiere y fecunda, con el hacha bárbara que. 
abate los árboles florecidos. 

No podía ser un destructor sistemático el parlamentario que 
profundizó los problemas más complejos y fundamentales de su 
país, que huyó siempre de la declamación efectista y de la improvi- 
sación irresponsable y que señaló en sus más grandes discursos de- 

da de sus adversarios no han. 
querido, para nuestra desgracia, hacer recorrer todavía a la Repú- 
blica. No podía ser un demoledor sistemático el tribuno que a tra- 
vés de cincuenta años de acción abnegada defendió nuestra autono- 
mia económica frente al capitalismo extranjero de conquista, nues- 
tro régimen democrático frente al avance del fraude y de la ilegali- 
dad: la tolerancia de ideas frente al dogmatismo reaccionario; el 
contralor de nuestros servicios públicos y de nuestras riquezas fren- 
te a los trusts y los monopolios; no podía ser un demoledor siste- 
matico porque con ese régimen jurídico, con esa Organización cons-. 
titucional, con ese respeto a la libertad de ideas, con ese contralor 
de nuestras riquezas vitales que defendió en medio siglo de acción 
abnegada, se han construido los pilares de la soberanía nacional y 


de la grandeza del país. 4 


¡Demoledor! ¡Claro!, demoledor del fraude, demoledor de la 
mentira, demoledor de la venalidad con toga, demoledor de la trai- 
ción con charreteras, demoledor del patriotismo a sueldo, demole- 
dor de muñecos disfrazados de patricios. ¡Supremo demoledor: 
¡Benídita sea tu piqueta porque con ella mejor que con un buril pa- 
laciego se ha de modelar la estatua de la Argentina futura. Como 
Foción, el ateniense, incorruptible, era de ceño duro y adusto, pero 
como él podía decir a los que le señalaban su severidad: “Ningún 


mai os ha hecho mi ceño, mientras que vuestras risas han dado mu- 


cho que llorar a la república”. Teniendo el don divino de la elo- 
cuencia que abre en una democracia el camino de todos los triunfos, 
prefirió la senda áspera de la lucha sin recompensas y la expresión 
sobria y austera de un anacoreta del verbo. Golpeó sin almohadones 
de metáforas. A puño desnudo. Solo y dando el pecho entero al 


contraataque. Tenía un estilo macizo de bloque pétreo, sin mas- 
-carones, sin leones heráldicos, sin relieves barrocos destinados a 


impresionar al turismo intelectual. Su prosa no era un salvavida de 
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corcho apto para deslizarse sin peligro en la superficie de las cosas, 
sino una recia escafandra que le permitía bucear en el fondo de los 
problemas, en los mares tempestuosos de nuestras luchas cívicas y 
sociales. 

Fué el más grande tribuno del país. Avellaneda y Aristóbulo 
del Valle lo superaron en grandilocuencia y en estructuración lite- 
raria, pero de la Torre tenía sobre ellos un dominio de los proble- 
mas económicos, un poder de síntesis, un aticismo y un sentido iró- 
nico tan agudo que solamente brillaron en otro gran argentino, 
el maestro Juan B. Justo. Fué un Sarmiento modernizado por la! 
universidad y por el siglo XX. Casi diría un Sarmiento civilizado. 
No vivio en la época de Facundo, ni fué desterrado, ni lo conmovió 
la noticia del asesinato de Maza, pero vivió en la época del extra- 
vío demagógico, del fraude estilizado, del materialismo fenicio y 
vio caer en pleno Parlamento, asesinado vilmente por la espalda a 
Enzo Bordabehere, el más brioso y temerario de sus discípulos. 

Frente al crimen y a la tiranía, Sarmiento se puso un traje de 
teniente coronel, porque no tenía a mano el de general en jefe, y se 
enroló en el ejército de Urquiza. De la Torre, que vivió en una épo- 
ca sin el sentido heroico de la rebelión, resplandeció de coraje civil 
en todas las tribunas; y frente al crimen del Senado descargó su ga- 
rra de león en una sola frase: “Se conoce el nombre del matador, 
pero hace falta descubrir al asesino”” á 

La verdadera grandeza se mide por la capacidad para resistir 
la soledad. De la Torre tuvo la fuerza y el orgullo de su soledad. 
Alguna vez lo dijo cuando lo recordó a Stockmann, el personaje de 
Ibsen. “Tuvo el valor de apartarse de la grey, no para aislarse sino 
para poder decir su verdad, sordo al aplauso y a la adulación. 

Ni los partidos políticos, que a veces fabrican con un iletrado 
un parlamentario y con un pedante solemne un estadista; ni los 
diarios, que a veces dan y quitan reputaciones según las exigencias 
de sus tarifas de avisos, ni los prejuicios religiosos, siempre ágiles 
para colgarle una cola de diablo a los hombres libres, ni los jacobi-. 
nos, siempre listos, bajo la obsesión de la hoguera, atizar todos los 
rescoldos, pudieron contar jamás con el silencio, ni con la compla- 
cencia de este varón de Plutarco: 

Para estar consigo mismo estaba solo, porque sabía que esa era 
la Unica forma de escuchar la voz auténtica de la Nación. Para es- 
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Tar consigo mismo estaba solo, porque sabía que la libertad, como 
las águilas, busca cumbres de soledad. 

Yo no sé tampoco hasta dónde estuvo solo, porque tengo la 
sospecha de que allá, en su Sinaí, debió sentiz muchas veces que ve- 
laba su sueño y que aquietaba sus zozobras la imagen dulce y aus- 
tera de su patria. 

Alguien se ha preguntado en estos días por qué desde un tiem- 
po a esta parte altos valores del país se eliminan para no soportar 
esta turbia atmósfera de mediocridad y de sensualismo que hace 
estallar nuestros pulmones. 

Alguien se ha preguntado por qué se eliminan tan preclarcs 
espíritus mientras la mediocridad engorda, va al Parlamento, llega 
ai gobierno, ejerce la función casi religiosa de juzgar con la misma 
impavidez con la cual se exhibe en una ruleta, gravita sobre ciertos 
sectores de la opinión desde una prensa de mandoble y dirige prác- 
ticamente los intereses y los poderes de la Nación. Y la respuesta ha 
sido dada pero sin iluminar toda la verdad. A través de estas pala- 
bras de Maquiavelo completaré la respuesta: “El mundo ha caído 
en manos de los villanos, porque los hombres honrados, con la espe- 
“ranza de entrar en el Paraíso, prefieren sufrir la injusticia a re- 
pararla”:. 

A través de estas palabras yo señalo una responsabilidad tan 
grave como la que pesa sobre la clase dirigente del país: la respon- 
sabilidad del pueblo. El pueblo está dormido. El pueblo que inun- 
da como una marea los hipódromos, las canchas de fútbol, los es- 
tadios, y que se da cita espontánea en los homenajes a los payadores 
y a los astros de cine, vive sordo y ciego al drama y a la abnegación 
de los ciudadanos más dignos de la República, cuando no los aban- 
dona a la persecución y a la dentellada de los mastines. Signo dolo- 
roso de la época que no enerva mi fé inquebrantable en la demo- 
cracia. ¡Ojalá la muerte de de la Torre: sea el primer sacudón que 
reciba ese pueblo dormido! 

Señor presidente: quiera esta Cámara en la que se sientan d?- 
finidos adversarios políticos del doctor de la Torre, rendirle su más 
alto homenaje bajo la evocación de aquellas generosas y patrióticas 
palabras de Aristóbulo del Valle en la tumba de Pedro Goyena: 
“¡Ojalá pudiéramos volverle a la vida aunque tuviéramos que lu- 
char de nuevo con su pujanza formidable!”. 


de PLACIDO C. LAZO 


No es la palabra inflamada por la pasión del. correligionario 
amigo, ni tampoco la voz cohibida por el remordimiento del que 
abandonara al líder en su recia lucha. Es la: palabra reflexiva y se 
rena del adversario que públicamente rinde homenaje al ciudada 
no que con más acritud combatiera al radicalismo. en sus distintos 

matices, Porque, extraña paradoja, señor presidente, “Lisandro a 
3138 Torre, fundador y - propulsor del radicalismo en la hora AO 
-Iucionaria, se dead del mismo para no tener más contacto con YA 
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Menaje de la Cámara de Senadores de 
la Nación en su sesión del 11 de Enero 


de 1939 — Discursos 


de ALFREDO L. PALACIOS 


Lisandro de la Torre, varón ilustre, cuya voz poderosa y mag- 
nifica conmovió hasta lo más hondo el corazón de su pueblo, ina 
entrado con pasos resonantes en la historia. 

Luchador incansable, fué una fuerza en marcha que no se de- 
tuvo jamás a medir la resistencia del obstáculo; era como un to- 
rzente que excavaba su propio cauce. Y había en él dureza diaman- 
tina y potencia de rayo que destroza la roca. 

Pero, no era una fuerza ciega; era una enorme capacidad para 
mover, que estuvo animada, permanentemente, por la noble pa- 
sión del bien público. 

Fué el más elocuente orador de la República. 

Su dicción perfecta, su dialéctica formidable, la elegancia de su 
estilo, la precisión del concepto, su voz argentina, varonil y armo- 
niosa, su gesto bello y amplio, a la vez que su conocimiento de los 
grandes problemas nacionales, le dieron señorío indiscutible en el 
arte difícil de conmover y convencer. 

Respetábamos y admirábamos al gran tribuno por la auste- 
ridad de sus costumbres, la dignidad de su conducta, la altivez in- 
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quebrantable de su “índole, la integridad de su carácter. yel claro * 


resplandor de su talento. ds . 


, Amó profundamente al pueblo que es reserva de espontanei- 
dad vital, frente a los fariseos que trafican con la fe de las multi-. 
-tudes, en un indigno escamoteo de gitanos, y que ponen en contra- 
dicción su palabra cón su conducta, característica negativa y disol- a 
vente de una paa dón descreída que estorba la marcha hacia e ER 
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de FERNANDO SAGUIER 


Por su propia decisión, fría y serenamente meditada; por su 
propia mano, firme y sin vacilaciones, acaba de apagar su vida el 
tribuno más eminente que ha tenido la República en la hora con- 
temporánea: el doctor Lisandro de la Torre. 

“El trágico desenlace que imprime a su existencia este insigne 
luchador, apena profundamente mi espíritu, y hoy, todavía, sin 
haber logrado recuperarme del doloroso estupor qu2 me produjo, 

me Siento en el deber indeclinable de rendir homenaje a su memo- 
-¿ ría. Más de medio siglo de amistad nos vinculaba; amistad que se 
inicia en las aulas universitarias y se sella en un afecto indeleble 
que mantuvimos hasta el fin. Egresados de la Facultad de Dere- 
Cho, fuimos socios de estudio, hasta que, en 1893, se vió precisado 
a trasladarse a Rosario, donde se instaló definitivamente. En Los 
ados precedentes nos iniciamos, junto con otros dilectos amigos, en 
e] campo de la política, contribuyendo a fundar la Unión Cívica 
de la Juventud que, en 1890, se transformó en la Unión Cívica 
- Nacional y más tarde en la Unión Cívica Radical. En todos los su- 
E cesos desarrollados en este tiempo, ocupamos nuestro puesto de van- 
ól guardia, pero en la revolución de 1893, toca al doctor de la Torre 
“poner de manifiesto una vez más la plenitud de su valor, rayano 

en el heroísmo, con riesgo inminente de su propia vida. Era uno 

de los jefes revolucionarios a quienes cabía la responsabilidad d? 
tomar la ciudad del Rosario. En compañía de nuestro muy digno 
y decidido correligionario don José Chiozza y un negro asistente, 
portador de un canasto repleto de bombas de dinamita, se propoie 
7 tomar el Departamento de Policía. El terceio revolucionario pene- 
tra por una casa contigua y se posesiona de la azotea del baluarte 
7 oficialista. Bajo el ERCRO nutrido de bomberos y vigilantes, comien- 
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za el bombardeo del local con vigoroso denuedo. Policías y bombe- 
ros, viéndose en peligro, abandonan el departamento en ruinas y 
Rosario queda en manos del doctor de la Torre. El bizarro episodio 
impresiona hondamente al país, y el joven revolucionario se ve: 
consagrado con justo prestigio. 

La política incierta que sucede a estos movimientos, la febril 
inquietud que agita a la masa ciudadana, forman el clima de esta 
época. El radicalismo al encarar los problemas futuros traza sus 
directivas, contrarias a las convicciones del doctor de la Torre, que 
lo llevan a separarse del partido, en el año 1897. No obstante, y 
aún cuando desde entonces actuamos en filas opuestas, nuestra 
amistad no experimentó desmedro alguno. 

Mis recuerdos de aquellos años de juventud muestran al doc- 
tor de la Torre, apasionado sin límite, impetuoso sin freno, brio- 
se sin desmayo en la defensa de las instituciones y para moverlo 

la acción sólo bastaba que su razón lo convenciera de que estaba 
en la verdad. Entonces arremetía contra todo y contra todos. XA 
veces, su pasión por la cosa pública lo llevaba al desborde, a la 
cfuscación pasajera que, luego, serenado, con noble y espontáneo 
gesto disipaba al par que su inquebrantable lealtad lo obligaba a 
rectificar. En nuestro trato diario de aquellos años, ¡cuántas veces 
lo ví arrepentido de sus arrebatos! “¡Yo soy —me deciía— como 
vna máquina loca que, en ciertos momentos, me lleva, sin quererlo, 
a chocar contra todo cuanto se me pone delante!”. 

Junto a sus relevantes condiciones intelectuales y de carácter, 
supo mantener sin acritud su gran corazón, siempre abierto a la 
amistad. Parecía áspero, y sin ¿mbargo no lo era. Conservaba la 
misma ternura de la edad romántica, la que se esforzaba en ocultar, 
porque mantenía el pudor de la fácil exteriorización. No declamaba 
Ía amistad, porque precisamente la sentía. En el círculo íntimo dé 
amigos recordamos, no sin emoción, las señaladas pruebas que 
ofrendó, las que tanto dicen de su extraordinaria bondad. Supo ser 
sin alardes el amigo de los momentos difíciles y encontraba la m»- 
jor satisfacción en resolver los problemas ajenos, siempre con des- 
interés y abnegación, cuando no con sacrificio. En una carta íntima 


_ que conservo, datada en Rosario, el 26 de septiembre de 1897; 


después de su ruidosa separación del radicalismo, me expresaba en 
este bello párrafo: E 
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“He querido solamente descargar mi conciencia del peso de 
una falta que no he cometido. La política, aun cuando se hace con 
el convencimiento de servir una causa justa, no vale el sacrificio de 
afecciones sinceras y de vinculaciones que son, al fin y al cabo, lo 
más noble y lo más halagador que tiene la vida. Sería necesario que 
una ambición desenfrenada hiciera perder el rumbo moral, para 
pensar de otro modo y, por fortuna, yo tengo confianza en que no 
te merezco ese juicio”. 

Ahí está condensada con toda elocuencia y con toda verdad, 
la mejor autobiografía del doctor de la Torre que en el decurso del 
tiempo no experimentó ninguna variante. Quince años despu¿s, 
me lo demostró él mismo. Ambos llegamos a la Cámara de Dipu- 
tados en 1912 y. en el debate producido el 28 de febrero de 1913 
tuvo un in promptu, y fué injusto en sus expresiones para conmi- 
go. Mas, al día siguiente, en-una sesión especial que gestionó, con su 
invariable lealtad rectificó categóricamente sus palabras anteriores. 


No me detendré en configurar la extraordinaria actuación pú- 
blica que le cupo desarrollar, pues ella está fresca en el recuerdo de 
todos. Había en él un estadista de recia envergadura, un artífice de 
la elocuencia y un conductor incomprendido. En el medio mate- 
rialista y sensual que desgraciadamente nos rodea, resultó un in- 
adaptado, reacio a la acción morigeradora de los años que nada pu- 
dieron por aquietar su espíritu indómito y su noble y fogosa pa- 
sión puesta al servicio de la vida pública. Su inflexibilidad de ca- 
rácter, que, en mi sentir, es el mejor ejemplo que brinda su pródiga 
existencia a las jóvenes generaciones, le permitió el grande desinte- 
rés que evidenció en todos los instantes, sin que la ambición, en 
ningún momento, le hiciera vacilar. Su brillante gestión política, 
su preclaro talento, su vasta ilustración, lo elevaron en la considera- 
ción de sus conciudadanos, y si bien pudo en determinadas circuns- 
tancias llegar a las más altas posiciones, las rehusó orgulloso, por- 
que jamás había entrado en sus cálculos declinar de su altivez y 
menos acomodar sus ideas al logro de ningún género de situa- 
ciones. - ; A 

Hombre de combate y de acción, demócrata sincero, su gran 
escenario fué el Parlamento, al que prestigió con su mágica elo- 
cuencia y su poderosa dialéctica, retrotrayéndonos por momentos a 
la edad de oro de nuestras Cámaras, en que la bella forma de decir 

; 


hiba pareja con la trRción de fondo. Siémpre opositor, 
criticó y fustigó sin cuartel y hasta sin piedad todo cuanto creyó 
malo, y aun cuando a veces cayera en el error, éste siempre estaba 
“acorazado por su buena fe. Estimo que fué el mejor colaborador 
de los gobiernos, pues no sólo les brindó la oportunidad de rectifi- 
carse y mejorarse, “sino que también contribuyó | a cuidarlos: de sus 


afines que E al En el mayor Peneto ae acecha a los 
gobernantes. $ $ ile bs PO 
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Con el docidn Sada de la Tora dro el Bombrá 3 
- Piritualmente más joven con que contaba la República. e 


De “La Nación” 


del 6 de enero de 1939. 


- Una eminente figura política, de rasgos excepcionales y de 
resonante actividad durante los últimos cincuenta años de la vida 
nacional, acaba de extinguirse en forma. que torna aun más doloro- 
sa su imprevista desaparición. Hace apenas un mes, un grupo de 
amigos agasajaba al Dr. Lisandro de la Torre, celebrando el sep- 
tuagésimo aniversario de su nacimiento. El viejo luchador había 
llegado a esa altura de la existencia sin que declinaran el vigor de 
“su clara mentalidad ni la energía de su recio carácter, puestos tan- 
tas veces a prueba a lo largo de una carrera llena de actos memo- 
rables y de dramáticas incidencias. Frescos están aún los recuerdos 
«Ge la ruidosa campaña parlamentaria con que epilogó, como sena- 
-dor, su participación en la vida pública del país, y que correspon- 
día por sus modalidades y circunstancias a la briosa iniciación de 
su juventud. Sus comienzos como revolucionario, apenas salido de 
las aulas, mostraron el temperamento batallador y pugnaz que ha- 
bía de continuar siendo a través de todas las alternativas de su des- 
tino. Desde temprano, como él mismo lo ha dicho, se sintió incli- 
mado a la acción. El ejercicio de la abogacía no lo. entusiasmaba. 
a pesar de sus brillantes estudios jurídicos. La medicina, que llegó 
a cultivar durante un año, o la literatura, que frecuentaba por .es- 
“parcimiento o simple afán de cultura, no llegaron tampoco a deter- 
minar su orientación. En cambio, la brega política y el periodís- 
mo de combate, en diarios por él dirigidos, como “El Argentino” 
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PO saludable existencia: qe “gentleman- farmer” debían arrancarle sin 


“La República”, constituían el dominio en que su vocación y. 
sus aptitudes encontraban campo propicio para manifestarse en 
toda su plenitud. La preocupación del bien público, reconocible 
aún a través de sus más erróneas actitudes posteriores; la adhesión 
irreductible a ciertos principios de moral política; la capacidad EN 
para el estudio y dilucidación de los problemas económicos SOS e 
ciales, y una eximia facultad para la exposición y la discusión oral, Es 
unido todo ello al coraje cívico y el arrojo personal de que. dió 
muestras en más de un trance, debían hacer de él una personalidad 0 
descollante y prestigiosa, toda vez que la evolución natural de los dos Jer 
sucesos le brindara escenarios adecuados a sus altas virtudes de ciu- * pa 
dadano y a sus inequívocas condiciones de. estadista. Era apenas 4 
un muchacho que terminaba sus estudios universitarios cuando la 
revolución del 90 reclamó su esfuerzo militante. Se afilió inmedia- 
tamente a la Unión Cívica. Estuvo en el Parque junto a Del Va- pa 
de lle —que lo conceptuaba el joven más completo de su generación 
- — y a Alem, de quien debía separarse más tarde por razones no- 
torias, y en el 93 dirigió la revdlución en Rosario, su ciudad natal, MENS 
- jugándose la vida en un asalto heroico al Departamento de Poli Se 
- cía, hasta que el triunfo de aquel movimiento le deparó un minis- 
terio de 21 días en el efímero gobierno. de Candioti. Consagróse- 
luego a las tareas del campo, que él se complacía en considerar as 
ocupación principal de su vida y a las que, en. efecto, con las int a Sl 
-mitencias ocasionadas por la labor política, continuó fiel, aunque 
“sín suerte, hasta los últimos años. Un fructuoso viaje a los. Esta- 
dos Unidos le había permitido asimilar, al par que el conocimiento EE 
profundo de las instituciones norteamericanas, observaciones y ex 


_periencias preciosas acerca de los trabajos rurales. De esa plácida ES 


embargo, las exigencias de su civismo jamás adormecido. Así fue 2 
como alrededor de 1909 fundó la Liga del. Sur, destinada a Los 
mentar el adelanto de los departamentos más ricos. y progresistas 3: 
- de Santa Fe y cuya influencia resultó fecunda para la vida de la 

provincia. A favor de la nueva legislación electoral, y e 
tación de la minoría santafecina, el Dr. de la Torre llegó. por pri- 
mera vez al Congreso en 1912. Se recordará siempre Tay impresión 
causada por sus intervenciones que: evidenciaron. la enjundia. del 
gran, parlamentario y lo convirtieron a poco andar en una a figura 
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. que alguna vez se le brindara la oportunidad, que rehusó 
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nacional. Un tanto olvidados ya sus honrosos antecedentes polí- 
ticos, y circunscripta hasta entonces su figuración a un marco re- 
- ducido, el despliegue de talento oratorio, de sólida doctrina y de 
entereza moral que el gran tribuno realizaba desde su banca, cons- 
tituyó para la mayoría una verdadera revelación. Era ya el 
lider que había de encabezar poco después las grandes campa- 
nas del Partido Demócrata Progresista, siendo candidato del mis- 
mo a la presidencia de la República y despertando cálidos entu- 
“siasmos y adhesiones fervorosas, algunas de las cuales le quedaron 
fieles aun después de la derrota. Debía alcanzar todavía por segun- 
da vez el honor de la candidatura presidencial, cuando en 193) 
la alianza de su partido con el socialismo disputó el triunfo al ge- 
neral Justo. La suerte adversa que le cupo en ambas ocasiones im- 
- pidió que el doctor de la Torre mostrara su talla como gobernan- 
, Y no creemos que sea propio hacer conjeturas ni favorables ni 
-reticentes sobre su posible actuación en la alta magistratura. 

Como quiera que no fué tampoco ministro de Estado —aun- 
ni 


tampoco gobernador de su provincia, no obstante las grandes pro- 
babilidades de su candidatura, su actuación pública resulta limi- 
tada a la función parlamentaria. Pero en este terreno cabe decir 
que su personalidad | alcanzó relieves verdaderamente históricos 
For la pujanza de su verbo, la firmeza de sus actitudes, el dominio 
profundo de las cuestiones que trataba y la pasión con que defen- 
día las tesis a su juicio convenientes al bien público o impugnaba 
las contrarias, puede ser justicieramente parangonado con las más 
ilustres figuras de los viejos congresos argentinos. Estaba, en efec- 
to, dentro de la gran tradición de nuestro parlamento, y sus acen- 
tos, de superior elocuencia, parecían traer a veces al recinto un eco 
de los magnos debates del pasado. Era, como orador, una poten- 
cia irresistible. El vigor de su sana ancianidad le permitía esfuer- 
uzos físicos que hubieran sido agotadores para hombres más jó- 
venes, y así desarrollaba, sin fatigarse, en extensos discursos, una 
argumentación acabada sobre los más complejos asuntos. Su 
“poderosa dialéctica desmenuzaba las razones del adversario o po- 
nía al descubierto sus hábiles sofismas, y todo iba envuelto en for- 

mas claras, sobrias, elegantes, de gran estilo. Muchas de sus pie- 
zas merecen quedar como modelos de oratoria deliberativa, y más 
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de una de sus frases, incisivas y lapidarias, perdurarán en la me- 
moria de los que las escucharon de sus labios, en horas solemnes 
de nuestra vida política. 

Fórmado en las ásperas luchas de la democracia, el Dr. de la 
Torre permaneció sin quebrantos adicto al credo que inspirara sus 
primeras inquietudes cívicas. La libertad y la pureza electorales, en 

* nombre de las cuales había luchado desde su primera juventud, 
continuaban siendo para él condiciones básicas de la vida nacio- 
nal. De ahí que se lo viera encarnizarse a veces en algún pequeño 
pleito lugareño en que estaban comprometidos esos principios, y 
que diera a muchos la impresión de perder de vista los fenómenos 
más vastos y comprensivos de la política general para aferrarse a 
lo particular y episódico. Esto último no era sino una prueba de 
su afición a las cosas concretas, propia de su espíritu positivo, rea- 
lista, enemigo de vagas generalizaciones y de la declamación irres- 
ponsable. “Tal vez, trasladada. a otros dominios, esa propensión 
resultara exagerada e inconveniente e hiciera resaltar defectos que 
eran, en todo caso, el reverso de sus indiscutibles cualidades. 

La muerte de este ciudadano y orador de gran estirpe, signi- 
fica un hondo duelo para la Nación. El perpetuaba, en su nobie 
y gallarda ancianidad, todo un pasado de altivez cívica, de labor 
honrada, de infatigable desvelo por la cosa pública. La austeridad 
de sus costumbres, la dignidad de su conducta, su valerosa intre- 
pidez para afrontar la lucha dentro de cualquier terreno, en nom-. 
bre de sentimientos y convicciones inflexibles, constituían un ejem- 
plo de carácter, de hombría y de voluntad, harto saludable en tiem- 
pos de fácil claudicación de los mejores y de quiebra de muchos 
principios morales. Con la severa prestancia de su silueta su pa- 
labra ciceroniana y su amor por las faenas agrarias, el doctor de 
la Torre semejaba un romano de los buenos tiempos de la Repú- 
blica, ceñudo y agrio a veces, como Catón, pero como él, opuesto 
a la corrupción de los ciudadanos y defensor de la salud del pue- 
blo. Este último, que así lo reconoció, guardará un piadoso re- 
cuerdo del tribuno, cuyo infortunio hace aún más cara y respeta-- 
ble su imponente figura. 


? / 


De “La Prensa” 


del 6 de enero de 1939. 


Inesperadamente terminó ayer la vida del doctor Lisandro de 
la Torre. La noticia se difundió en pocos minutos por toda la Re- 
pública, causando considerable sorpresa y honda consternación. 

La vigorosa personalidad del doctor de la Torre abarcó con 
vasta resonancia el panorama de la política nacional y en más dz 
una ocasión su figura de luchador impetuoso y caballeresco polari- 
zÓ la atención del país, que tuvo en él, durante muchos años y a 
través de diversas alternativas, a un ciudadano representativo de 
sus más altos valores intelectuales. 

Aunque el civismo fuera la actividad esencial de su larga exis- 
tencia y quizá, a pesar de los transitorios alejamientos de la polí- 
tica, su vocación más firme, otras manifestaciones de la inquietud 
superior de los espíritus merecieron con frecuencia su preferente 
dedicación y le dieron también oportunidad para ofrecer pruebas 
significativas de su claro talento. En los últimos tiempos se le vió 
a menudo ocupar la tribuna de institutos de cultura para analizar 
problemas sociales cuyas complicaciones afligen al mundo y se le 
vió además, llevado por el fervor de sus convicciones, estudiar esos 
mismos temas de gran interés público en el libro o en artículos pe- 
riodísticos inflamados con la pasión inconfundible de su verbo, 
que aún en la edad provecta se mantenía con ¡os fuegos iniciales de 
la mocedad. Pero aún al tratar estas cuestiones de orden social, ai- 
gunas determinadas por causas puramente circunstanciales, era la 
política, en su más elevada concepción de consagración al servicio 
del país lo que lo atraía y hacia ella derivaba sus conclusiones, y 
bajo su influjo señalaba los rumbos que seguir, sin duda porque al 
considerarla como exponente definido de la condición humana, 
confiaba en que la salvación y el mejoramiento de la sociedad de 
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penden de modo fundamental del perfeccionamiento de las prác-. 
ticas ciudadanas. Por eso fincaba sus esperanzas en la democracia, AS 
a la que entregó sus entusiasmos de joven, su robusta inteligencia NS 
de hombre: y la experiencia de su madurez, sin procurarse. descanso Lidia 
en la agitada y extensa jornada. P y pe Mo 
La fogosidad de su temperamento y su intransigencia. con los 
vicios políticos impidieron al batallador incansable alcanzar las po- 
siciones ejecutivas desde las cuales es posible poner en práctica las e 
ideas de gobierno. Su férrea voluntad no bastaba en tales condicio- E 1d 
nes para salvar las dificultades. propias de la contraposición | de ideas 
e intereses y, en resumen, su acción se caracterizó así como ejemplo 
de crítica analítica, aguda y documentada, mordaz con frecuencia, OS 


pero iluminada siempre con rasgos demostrativos. de un constante BA 4 
anhelo de corrección. PEE fé: e el + No; 
En el transcurso del tiempo, el escepticismo, que fué síntoma ) 
- distintivo de algunos hombres de. su generación, pareció alcanzar en. 
el doctor de la Torre singular intensidad. LS; que en otros revistió 
únicamente el carácter de una modalidad pasajera, provocada por 
influjo. de la época, parecía. exaltarse en él bajo el estímulo de su. 


temperamento, para: poo: en ocasiones, a su EPA en sus 24d 


E UA por. 10 menos, de impresión del o Sin emo 
Mia el mismo doctor de la ió se : esforzal iba De A esa ' Ú 


lor puesto. én'todo: momento al servicio do sus Ed y 
vicciones. led dodo a creer en la pa de sus 
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tica y dedicado a trabajos rurales en un departamento del norte de 
Córdoba, escribió al integrante de la fórmula presidencial, el doc- 
tor Nicolás Repetto, una carta en la cual le decía que terminada la 
Jucha volvería a la vida privada para siempre. 
S “Esta resolución —añadía— no deriva de desengaño alguno: 
atribuible a la esterilidad de esfuerzos anteriores a través de una 
larga porfía cívica”. 
No sería razonable —decía también aquella carta— exigir- 
me que rehaga un temperamento modificado o que reanime aspira- 
“ciones desaparecidas” 
Pero no obstante tan categórica declaración expresada en tér- 
minos absolutos y desde ese punto de vista iguales a los que empleó 
- Otras veces para exponer sus opiniones, poco tiempo después se rein- 
tegró a la actividad cívica como representante de Santa Fe en cl 
Senado de la Nación. Debates y acontecimientos políticos y hasta 
hechos sensacionales que están en el recuerdo de todos dieron a su 
actuación en la alta Cámara del Congreso un relieve poco común. 
- Empero; a principios de 1937, presentó la renuncia de su banca, 
que debía ocupar hasta 1938. 

Iniciado en la vida política argentina en 1890 con Aristóbulo 
“del Valle, Leandro Alem y Bernardo de Icono ocupó en nues- 
= tro escenario una posición particularmente destacada en el período 
de casi 50 años que van. corridos desde entonces. Cabe hacer notar, 
«sin embargo, que salvo su mandato de senador de 1932 a 1937 
y dos de diputado nacional conferidos en 1913 y 1922, no ejer- 
ció otra función pública representativa, lo que no fué óbice para 
- que su figura adquiriera contornos relevantes y se impusiera como 
ejemplo de firme voluntad y recia personalidad cívica al respeto de 
sus conciudadanos. 

Desde su posición de crítico, de opositor movido por el fuego 
de sus pasiones no siempre dominadas en la medida de que era ca- 
paz su esclarecida inteligencia, sirvió al país con inspiración repu- 
“blicana y fervoroso amor a la libertad. 

Su vida pública, en realidad, fué fecunda. Desde la oposición 
hizo por el progreso del país y, sobre todo, por el mejoramiento 
de las prácticas políticas y administrativas, mucho más que otros 
hombres contemporáneos que tuvieron en sus manos las riendas del 
«poder. Las situaciones que conmovió y contribuyó a derribar, eran 
obstáculos para la evolución ascendente de la patria que tanto amó. 


A 
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Y cuando su acción no impidió que sus adversarios siguieran go- 
bernando, los obligó a corregirse, a enmendarse, en una medida que 
nunca le pareció suficiente, pero que no por eso dejaba de repre- 
sentar un beneficio público. : 

De ahí que no le faltara razón para decir en la ocasión antes 
recordada que su resolución de retirarse de la vida política no deri- 


'" vaba de desengaño alguno atribuible a la esterilidad de esfuerzos 


anteriores, pues esos esfuerzos no fueron estériles. Porque terminan- 
do por comprenderlo, volvía a la acción y, en definitiva, no era un. 
escéptico, ni puede serlo nunca un batallador infatigable como él. 
Era un idealista que sólo sabía expresarse en términos severos. 

Como parlamentario, rayó a gran altura. Cuando se le escu- 
chaba o se leían sus discursos, claros, vigorosos, impecables, se tenía. 
la sensación de su extraordinaria personalidad. Actuó durante cin- 
cuenta años en la tribuna política y jamás dió el más leve indicio 
de decaimiento. En cada discurso parecía para unos más elocuentz, 
para otros más talentoso, para éstos más enérgico, para aquéllos más 
vidente. : PEO 

Pudo ser presidente de la República, pero sólo quiso llegar por 
el camino derecho. 

De ahí que la Nación experimente en esta hora la sensación 
de una gran pérdida. sd e 


De “Tribuna” 


Rosario, 5 de enero de 1939 


No ha sido presidente de la República, ni ministro de la Na- 
ción, ni representó oficialmente al país anie las potencias extran- 
jeras. Pero ha sido el ciudadano más eminente de nuestra patria y 
una de las mentalidades más vigorosas del continente. Fué un va- 
lor integral — valor que no se daba en la política argentina desde 
la lejana época de Sarmiento— y era, sin lugar a dudas, el expo- 
nente maximo de la inteligencia, del carácter, de la integridad mo- 
ral y del sacrificio por el bien público. Mientras los hombres po- 
líticos se sucedían en las altas posiciones del Estado, él, desde el 
ágora de la plaza pública o desde su banca en los cuerpos colegia- 
dos —obtenida por la voluntad inmaculada de sus conciudada- 
nos— era el representante auténtico de la Argentina viril, gene- 
_ rosa, limpia de toda misería grande o pequeña, ante todos los 
hombres civilizados de la tierra. Y se pudo dar el caso, con algu- 
na frecuencia, de que el estudioso de otras tierras ignorara quien 
era el presidente constitucional de los argentinos. Pero nunca, ni 
por error de información, podía ignorar quién era y cuánto valía 
por su taiento el Dr. Lisandro de la Torre. 


Tenía discípulos, amigos y pueblo en esta su vejez gloriosa 
a la que acaba de dar término por autodeterminación. Los había 
conquistado por la estupenda vigorosidad de su genio, por la re- 
ciedumbre de su carácter y por la bondad infinita de su corazón que 
él quería derramar en todas las latitudes de la patria. La leyen- 
da lo había transfigurado. Y es que, los que la tejieron, 1gnora- 
“ron que esa aparente hostilidad que tenía para con el individuo, 
como ente de la especie, era una simple compensación de su acen- 
drado ámor hacía el conjunto, hacia el todo. Vivió el drama de 
la patria desde los albores del 90, cuando anidaban en su espíritu 
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belias ijusiones juveniles. Fué, desde entonces, espectador y pro-. 
tagonista. Medio siglo de historia tiene la huella indeleble de su 
A acción. Desde su puesto de centinela de vista en el Parque, en la 
: mañana heroica de las reivindicaciones. argentinas, hasta sus últi- 
mos instantes en el Senado de la Nación, mantuvo siempre la in-. 
transigencia de su posición: la defensa de los intereses del pueblo, ds A z 
aun a costa de los intereses propios y de los de sus amigos. cs AN 


- No es éste el instante para. examinar la grandiosidad de su ñ LE 
obra vasta y fecunda. Escapa, por otra parte, a la intención de - 
estas líneas escritas ante el dolor de todos y frente al espectáculo w 
imponente del duelo que acongoja a todos los argentinos. Su ex- di 05 
- «traordinaria personalidad política e intelectual excede todos los la. 
ms timites.: Pue, indiscutiblemente, el más grande de los. argentinos de : 5 
La “+ nuestros tiempos. En Inglaterra, en Francia —climas donde sue- > si 
len darse, en el curso de los siglos, hombres de su envergadura mo- 
ral y de su genialidad — habría sido indiscutido en su vida pablida 
y privada. Aquí, en medio de la incomprensión a veces y del odio. 
] pequeño siempre, hasta se puso en tela de juicio su vida íntima. 
yaa superioridad de su espíritu se alzó siempre sobre el nivel de tae 
-—mediocracia. De ahí que jamás haya tenido que descender para des- 
virtuar la calumnia y la infamia. Hace algunos días, al cumplir pre-. AS 
_ Cisamente. sus ¡Y años de qna —<n pene Jucidez mental da ON e 


o EORRITO ¡LA 4 | E EN 


] 4 Y INIA dy 


Quién sabe qué drama dao —que es, por. do peña 


au, 


dl EE) pr sus ; propias ES 


miento y sin tados Y SES acaso, 


convicciones. filosóficas? Ayer nomás decía, refiriéndose ajo impe- 0 
netrable misterio del. universo, que ignoramos * “con qué fin están - cd 
sobre la tierra el hombre N los demás seres que tanto se le aseme- MEE 


jan.” Y como si intentara hacer menos dolorosa a sus discípulos AS E 
ey 


2 


_ amigos la definitiva ausencia, agregaba: *' “una vida humana que 
“se extingue, no representa ni más ni menos que un astro que, se 
apaga, que un pájaro que muere o que un árbol. que se seca” A: 
maestro, Pero, en su cañón representa algo más... O A DAI 


$e 


MD Pa 


Montevideo, 6 de enero de 1939 


Pocos días hace, cuando destacados ateneístas del Uruguay 
confraternizaban con los demócratas argentinos en el grandioso 
acto cívico del Luna Park de Buenos Aires, encontraron allí, como 


figura cumbre, como la encarnación de la argentinidad y del ame- 
- ricanismo, a don Lisandro de la Torre. 


De él nos hablaban hasta ayer, conmovidos por aquella pre- 


sencia tan singularmente poderosa. Deslumbrados llegaban por el 


contacto con tan alto espíritu, fusión de austeridad y de talento, 


0 magnífica síntesis humana, casi milagrosa, de conmovido afán de 
PON bién público y de ardiente bravura ciudadana. 


Y ayer también, inesperadamente, llega, como una a 
la terrible noticia del suicidio del gran varón. 
Inútil investigar las causas; ingenuo todo impulso tan su- 


E premo en alma tan profunda; en vano la intención siquiera de pe- 


netrar misterios tal vez ajenos hasta al control del propio ilustre 


y solitario protagonista. * 


Sólo queda al desolado ánimo de quien traza el comentario, 
inclinarse ante la espantosa realidad de este gigantesco demócrata 


“muerto por su mano, entre un mundo en que la mediocridad y la 
-vileza respiran y gobiernan. | 


La figura del doctor Lisandro de la Torre, aquella expresión 
castellana y cervantina de su rostro orlado de barba, y la luz de 
sus ojos vivísimos, no podrán borrarse jamás de «nuestro recuerdo 
cariñoso. : 
| Su acción, sus artículos, sus discursos, sus libros, sus luchas 


- políticas y sus paréntesis de austeras y escépticas soledades, no des- 


aparecerán tampoco nunca de nuestro agradecimiento q demós 
Cratas. : SÍ A Ll 
No cabe enumerar aquí los mil episodios notables que iórnan 
altísima, minuto a minuto, la vida de este ciudadano de A 
- que sin haber alcanzado jamás primordiales posiciones de o , 
fué en su patria, desde hace muchos. años, tal vez. desde. Sarmiento! 


' Ll Esto más prócer y la más resonante VOZ. 


4 


ra e País”, que aspira. a traducir el pensamiento y el senti- DERE 
e miento democrático de este rincón de América, se inclina conmovi- O NAS 


do ante la muerte de este patriarca de la democracia. y de la civilidad 
del continente. ' 


Dn ES 


Alem - de la Torre 


e “El País”, de Montevideo, del 10 de Enero de 1939. 


Rara coincidencia ésta de los dos “radicales” de la Argentina, 
Alem y de la Torre, concluyendo, por decisión propia, con su vi- 
da. Rara coincidencia a la que debe buscársele otra causa que la 
casualidad. Porque si Leandro Alem fué el fundador del Partido 
Radical y, sin disputa, el primero de los radicales, Lisandro de la 
Torre es el verdadero radical representativo, durante los treinta y 
tantos años de este siglo, a pesar de no haber figurado, sino en su 
iniciación, en las filas del Partido Radical. 

Un distanciamiento con Hipólito Irigoyen, seguido de un 
duelo, lo alejó de ese partido, pero siguió siendo el “radical”, en el 
espíritu, en la acción y en los procedimientos. Si otros recogen la 
tradición de Alem en la propaganda y en la difusión de su verbo, 
de la Torre es el radical de alma, el que no transige, el que “se rom- 
pe, pero no se dobla”, el que se pone frente al privilegio, a la tar- 
tufería, a la corrupción, al conservatismo reaccionario y ultramon- 
tano, en una palabra, frente a quienes defienden la posesión del 
gobierno argentino contra el aluvión popular. 

Alem era más caudillo y de la “Torre más estadista. Este te- 
mía más cerebro y aquél más corazón. Alem prefería una barricada 
y de la Torre culminaba en un escaño parlamentario. Pero ambos 
se “rompieron” en la misma lucha contra la vieja aristocracia pot- 
teña, que, con algunas virtudes, aspiraba a seguir, en nombre de la 
tradición, a base de privilegios, y por obra de influencias reacciona- 
rias y clericales, gobernando a la república. ' 

Ambos fracasaron, al menos si consideramos Se éxito como la 
coronación inmediata de un esfuerzo. Alem, un día de los últimos 


lsfibrado el radicalismo por apostasías, debilidades, O a e. 
cias, en plena Avenida de Mayo se pegó un tiro en el corazón, den- TA. 
tro de un fiacre, dejando a las generaciones futuras el mandato de 
_ proseguir la obra en la: que él había escollado: “adelante los aque A 
quedan”. AÑ IE EAS ER 
dN De la Torre, iuelto su ido político, convencido de AS A 
- esterilidad del esfuerzo por unir en un gran haz a las fuerzas radi- ESO 
cales, a todas las fuerzas de espíritu auténticamente radical, por. EA 
encima de Hembretes circunstanciales, alejado del Sena cm e com- ) 
probando que podían más aquellas fuerzas oscuras que una decisión AO pe 
- limpia, pero intransigente e inflexible y un cerebro, sin duda a 
más poderoso de la Argentina, se ed también de: un tiro el a 
corazón, a pocos metros de la Avenida. de e Mayo, corazón de - Bue- E 
MSAOS, LAILES. e brad Go) O SN Maid e a 
A de No ha asias su mandato. escrito como, a otro. Falta su, es eS 


ne del Siala de la Torre ha de e lesa E que leal con da 
de su aj a y des su 1 acrisolada. «virtud. 


Lisandro de la Torre 
0 a por LUCIO A. ROBIROSA 
h A ad, ES sd De “La Nación” del 6 de enero de 1939. 


Al E 


ce Marhaba. a la cabeza, lejos del montón, y allí ha caído. Con 
pulso sereno disparó el arma cuya bala atravesó su corazón. Cuan- 
do tuvo a evidencia de que ya nada podía hacer por la causa a 
a cual había. ofrendado su vida, prefirió. morir. En el pequeño de- 
artamento en que habitó durante casi toda su existencia lloraban, 
al promediar. el día luctuoso, los hombres de mayor entereza. Par- 
tía el más puro entre los fuertes. PO 

-Su muerte constituiría en cualquier tiempo una desgracia na- 
A aL Pero en el actual crepúsculo de valores individuales, tiene 
PEE aún a Diríase que nuestros hombres os 
1 

di Ea vida de iéshidro de 18 tros se ha apagado Se Sida) de la 
Esibulación E sus conciudadanos. Ye del desgarramiento doloroso 


1003 


>riota. Na 
ME SU “nombre era una enseña de nado: rada la bandera, 
Ek las gentes: adivinan que había flameado sobre el último reducto de 
0% ruestras grandes tradiciones políticas. - 


SiN “Ni espero ni pra ni necesito que se me haga Justicia en vi- 
r 3 E e al 


an ae A] 
E 
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da'” —exclamaba el 21 de marzo de 1935 en el Senado nacional, 
con palabras que sonaban como pruebas. —. Y se ha ¡do sin espe- 


rar que esa justicia tomara forma. 

Mas, si bien no escaló las altas posiciones del poder, supo al- 
canzar pronto las más difíciles de la autoridad moral incontrasta- 
ble y del prestigio personal indiscutido. Basta recordar el carácter 
de acontecimiento político que revestía cada uno de sus discursos 
o de sus artículos, el respeto con que era escuchado aún en los me- 
dios más hostiles, el temor que su palabra inspiraba a sus adversa- 
rios, la forma en que pasaron sin rozarlo los más calculados ata- 
ques, para comprobar la existencia de una justicia y de una con- 
sagración que, más fuerte que los intereses desatados en su contra, 
habían logrado imponerse definitivamente en lo más profundo de 
la conciencia nacional. 

Dotado de luz propia, poseía la facultad de disipar por igual 
sombras y falsos brillos. Su vida pública, que excedió del medio 
siglo, no registra un solo artificio, como cuadraba a un hombre 
que gustaba exhibir en sus manos la raíz misma de las cosas. 

Venía de las columnas juveniles que dirigió Aristóbulo del 
Valle, como éste venía a su vez de las barras tumultuosas que acat:- 
dilló Adolfo Alsina. Y de aquellas vanguardias batalladoras, li- 
berales y progresistas que todo lo dirimían a la luz del día, en la 
plaza pública, conservaba su aversión por el comité, el eufemismo 
y la combinación electoralista. Frente a la historia del mundo, large 
desfile de pueblos engañados, tuvo la intuición del remedio: supo 
decir la verdad, y, también llegado el caso, supo rugirla. Donde- 
quiera advertía el sigilo de la serpiente, arrancaba la maraña-y lo 
denunciaba, «rompiendo la magia del acecho. Vibrante de since- 
ridad, parecía en estos tiempos una fuerza de desquite o de com- 
pensación. Carácter espartano, hecho a la reciedumbre de una hon- 
radez heroica, sordo a la amenaza, solícito al afecto, de pluma se- 
gura, mojada en la pureza de un gran estilo, abanderado íntegro 
de una causa eterna, fué, sin duda, superior a su destino con ha- 
berle éste deparado durante un largo cuarto de siglo, por la sola 
gravitación de su vigorosa personalidad, el primer lugar en el es- 
cenario de la República. 

Talento, elocuencia, coraje y desinterés, forjaban el Exió sin- 
gular de su pasión, que era una pasión de bien público. Agrandá- 
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base en la lucha, al enfrentar los obstáculos, como otros se empe- 
queñecen en el poder, gustando lo que León Bloy llamó la “flage- 
lación gelatinosa'”” de los aduladores. 

En su largo camino de todo recogió: desde la ovación heliadks 
que transporta y consagra, hasta el ataque pérfido que esgrime ar- 
mas prohibidas. No lo envanecieron aquéllas, como no lo do- 
blegaron éstos. Agradeció las unas con democrática llaneza y aplas- 
tó los otros con su invulnerable autoridad moral. 

Ninguna amenaza logró inclinar su erguida cabeza de lucha- 
dor. En un debate histórico vió caer a su lado, acribillado a bala- 
zos en pleno recinto legislativo, a su más adicto y abnegado par- 
tidario. 

No aspiró al poder. Y de ahí que teniéndolo alguna vez al 
alcance de su mano lo rechazara, prefiriendo, antes que el camino 
fácil, su camino. Si él lo hubiera querido, habría podido ser el pre- 
sidente ungido por la revolución de septiembre. 

Su infancia fué corta y no tuvo adolescencia. Se formó en la 
intimidad de los consulares en las postrimerías de nuestra organi- 
zación nacional. Peleó junto a Alem, el caudillo que como él ma. 
tóse para revivir su causa. Grabadas estaban en su memoria pri- 
vilegiada las escenas de antaño, con sus polémicas memorables, en 
que la misma-naturaleza de las cosas apartaba las medianías y ce- 
traba el círculo en torno de los grandes. Esa fué su visión de la cam- 
paña política y de los acontecimientos que debían nutrirla. Cuan- 
do cambiaron los tiempos, haciendo su aparición la ardilla electo- 
ralista que va y viene y las enmarañadas combinaciones de inte- 
reses personales que se tejen y deshilachan, él siguió combatiendo 
con las armas de antes. Vímosle así imponer a los gobernantes, 
desde las alturas donde fué trazando su estela de águila, el freno 
que solamente los espíritus superiores pueden imponer, y vímosle 
también en las horas de prueba inundar de luz el cuadro para sal- 
“var al pueblo de rodar más abajo. 

Tenía algo de dique contenedor. Sabía batirse solo, desde su 
peñón inconquistable, contra las aguas salidas de madre de la po- 
lítica contemporánea. Estimuló con su ejemplo, contuvo con su 
valor y su inteligencia, intentó sanear, en fin, con su acción infati- 
gable el ambiente general, 

Su energía causaba, asombro. Viósele, en un paréntesis de su 
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vida pública, enfrentar la pobreza en las rudas serranías de Os 
marcas apartadas, a las que llevó su soplo animador yA su impul- 
so generoso. Allí, entre la inmensa espesura de árboles seculares que 
aún resguardan los estragos de los animales salvajes, cuidó por - 
igual de la vieja capilla colonial que salva con piedad de artista 
de la obra destructora del tiempo, y de sus rebaños de raza, testi o 
monio mudo de un esfuerzo admirable. E e] 
_En el calor de la lucha política, tal vez su apego temerario a be 
la integridad de un ideal le impidiera realizar una parte mayor de A 
éste, tal vez en la contienda, a la que se entregaba entero, perdía. a qa : 
veces la fría visión de las cosas que facilita el acierto en los pilotos e 
encargados de tomar. rumbos; y quizá también las heridas recibi- 
das no cicatrizaron siempre con esa rapidez que una razón de- Es- A PAS 4 
tado podía, en momentos excepcionales, tornar conveniente, Pero: E 
no había menester lucir en toda circunstancia. atributos de. infalibi- des AN 
lidad. quien pudo ostentar. sin excepción en cada uno dé sus vacio 
tos un patriotismo tan acendrado ¿8 un desinterés tan boleto que So 
bastan a la gloria más pura. A O 
| Lisandro de la Torre sabía distinguir. entre las dos patrias: 
la que se lleva en los labios y la que anida en el corazón. Influí- 
da por el apetito aquélla, embellecida por el sentimiento ésta : 
Lirtnas proclamada a todos los vientos con todos los pretextos, 
la otra guardada muy adentro como un gran amor. Esta ú ad 
- fué su patria, y por ee era su nombre 1 un nombre: nas ON 


habitual de su rostro. Tenía perforado a corazón, a cuyo. si 
puso su talento, su coraje. El frío había invadida; su cts E 


ob su “tumba con mano dni las eS puras de. Una: - 
miración sin reservas, ER la ade aparecen confundidos los alado . 


vulsiones de época alguna. A A RR 1% de y MO 
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“Lisandro de la Torre 


Por ALBERTO CASAL CASTEL 


De “El Mundo” del 6 de enero de 1939 


E y, , 

Se podía estar o no con él. Pero era forzoso admirarlo. Por-' 
que en un país donde el desenfrerio materialista conduce a relajar 
los fines del desinterés, ningún otro dió muestras de ser más des- 
, interesado que este gran hombre que acaba de perder la Repúbli- 
y ca. Tenía la pasión del bien público. Una idea para defender. Una 
renuncia lista. Puesto a elegir sendas, -en aquellas horas liminarés 
“en que la vida y la esperanza se confunden en un mismo sueño, no 
prefirió las rectas avenidas de la cátedra o de la literatura, para 
Eos .cuya longitud le sobraba equipaje, sino la más ardua y oscura que 
le proporcionaba la política, a la cual recorrería a pie como líder 
s de las minorías opositoras, perseguido de cerca por la jauría que 
e siempre ladra al que se anima a pasar de largo sin tirarle el bofe 

reglamentario o “hacerle caricias . 
Político por vocación y por definición, de acuerdo con el na- 
: tural impulso, pudo decir de sí mismo, con palabras en que la 
+: “margura no consigue desvirtuar la verdad, que era un caudillo sin 
correligionarios y un jefe, sin subordinados. Pero en ningún mo- 
mento este estadista genuino, este parlamentario que conocía como 
ninguno el arte de organizar los debates y de reducir a los enemi- 
“gos, se encontró del todo solo, con esa soledad de Stockman, el 
personaje ibseniano que habría de ser recordado para provocar 
sobre tanta injuria como le fué dirigida, el sarcasmo cruel y elez- 
_toralista. Se creyó acompañado de su razón, de su verdad, de lo que 
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consideró equitativo en aquellos empeños de esclarecimientos con 
que se nutrió su espíritu injustamente justiciero. 


Conocí personalmente a de la Torre a raíz de su reaparición pú- 
blica. Fué en 1931. Volvía de su estancia de Pinas. Iba a enfren- 
tar la multitud. En el lejano rincón de su “destierro voluntario” 
su vida se había pulido sin ablandarse. ¡Virtud del buen acero! 
Rezumaba energía, acaso la energía que presta el sol y gastan los 
hombres; salud, esa salud que concluye donde comienzan las ciu- 
dades; elocuencia, esa elocuencia que sólo algunos años de silencio 
pueden prestar al hombre de acción cuando ha sentido las supre- 
mas sugestiones de todos los contemplativos. Era el momento de 
la alianza socialista y su nombre aunaba, mejor que otro alguno, 
los diversos resentimientos provocados por un gobierno forzosa- 
mente dictatorial desde su nacimiento, que al fin se disponía a 
conceder elecciones. Una enorme expectativa se organizó en torno 
de su figura, no tanto porque entrañaba el tono liberal grato a la 
crítica predominante entonces, sino porque ella se presentaba como 
resumen de recuerdos memorables y de promesas simpáticas, des- 
pués de una extensa ausencia que había servido para calmar la pa- 
sión. No me atrevo a decir si esas breves declaraciones, después 
recogidas en algún periódico, fueron justificadas o no; pero quizá. 
al verlas retomadas luego, bajo la forma de un discurso en el Co- 
liseo, que el líder leyó con voz trémula, quiero creer que mo satis- 
ficieron del todo al público, habituado a esperar las grandes tira- 
das declamatorias y no las sesudas exposiciones financieras que el 
líder escogió para su proclamación como candidato. 


101 


Sin embargo este hecho me parece altamente elocuente para 
desentrañar las vetas de aquella personalidad. Nada le hubiera cos- 
tado a él —habituado como estaba por tantos años de ejercicio dia- 
léctico— encontrar la tesis más apropiada y desenvolverla ante cl 
público, con economía de esfuerzos y abundancia de ataques. Pe- 
ro no tenía gustos demagógicos, No hubiera dado el menor paso 
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para conquistar un solo voto que no naciera de fuertes conviccio- 
nes, O. no viniera formulado por el previo consentimiento de la 
conciencia. Le repugnaba. la improvisación sobre cualquier tema, 
que involucra la parodia del conocimiento, tanto como el engaño 
«de los que sólo ven en la política resultados de escrutinios. 
Vertebralmente debía su fuerza a la sinceridad y la servía con su 
conducta. Fué sincero, dejó el Parlamento en 1926, creyendo que 
no volvería más a sus recintos, y luego, cuando retornó como se- 
nador para levantar el prestigio de esa cámara, bajo cuya cúpula 
resonó en los antiguos días el verbo trascendental, sin ser grave, y 
majestuoso, sin estiramientos, de este orador notable que hacía 
pensar en un Aristóbulo del Valle menos ilamativo y en un Joa- 
quín Castellanos más estudioso. Pero los mismos que no le perdo-- 
naron su crítica implacable a los actos de un gobierno que se ex- 
traviaba en el desenfreno y en la corruptela, hiriéndolo por la es- 
palda con sus dardos ponzoñosos, fueron los mismos que recu- 
rriendo a tal arma le salieron al paso.en circunstancias en que pa- 


recía estar más cerca de ellos por no tener franjas diferentes su ban- 
dera de combate. 


HI 


Le llamaron agresivo cuando sólo fué disconformista, y 
amargado porque no sabía de requiebros ni de concesiones. No era 
ni lo uno ni lo otro. Ahí están sus discursos, sus manifestaciones, 
su labor entera que refleja un afán constructivo poco común en me- 
dio de tantos políticos llamados a girar la fuerza popular en su 
exclusivo beneficio de poder y prestigio; ahí está también su vida, 
para decirnos con sus setenta años cabalmente cumplidos que fué 
un optimista y casi un iluso ya que creyó en una posible reforma 
de las modalidades y los métodos que perjudicaron el progreso del 
país. Si no hizo más, fué porque no le dejaron hacer todo lo que 
sc podía esperar de tan recia y noble personalidad; porque nació 
en un tiempo poco preparado para admitir hombres así, cuyas al- 
mas parecen desbordar la humana desenvoltura, y cuyas mentes 
no pueden meterse en los moldes comunes. Los caricaturistas lo 
presentaban como un lobo rabioso, los epigramas llovieron contra 

ste hombre “viudo y sin hijos”, los pasquines se despacharon con- 


- Tus mediocres. 


A licante que enjuicia con su luz el verdadero relieve de llos cosas! es al 
«católicos no le perdonarán su ateísmo; los conservadores su hibe-- 
.ralismo; los oficialistas su oposición tenaz; los filósofos su “a E o: 

- termedio'” del ocaso, a la manera de Clemenceau, a quien. tanto set > $ 

parece; los fascistas su democracia. Pero dejando a un lado el p 
de vista interesado de los que no coincidían con él, la. vid 


_ superiormente dotado, lleno de una gran entereza moral, que EN 


O 
a antes que ver oa su carácter. o: su renua- y Sn 
E 


nos afanamos acá abajo. por AS sabiendo que. estamos | delí 


tra el opositor permanente que en véz de construir demolía, no 
viendo, o no queriendo ver en él otros rasgos admirables, poco dis- 
puestos a perdonarle lo que fácilmente admitían en ans espíri- 


Ed , 


k IV ; : 
MN ed e 2 0 
¿Por qué no dirigían esos dardos contra los necios, los. igno-. 
rantes, los torpes que repletan la escena nacional, hasta producir 
con sus gestos fingidos y su indisimulable utilitarismo, vómitos y 
náuseas? SY por qué, en cambio, descargaban el carcaj contra éste 


estadista en quien allegados y enemigos debían reconocer la poten- A 


cia de su talento, la vigorosa cultura, la limpieza, en fin, de su pré-- 
dica siempre dirigida a. exaltar lo noble y a deprimir lo malo? ¡Ah,. es 
porque la sinceridad no es una virtud que merezca el elogio. de los e 
argentinos! ¡ ¡Y porque, en medio de la corrupción, no. todos están" 
dispuestos a afrontar, sin cerrar las pupilas, ese sol frío y cente- 


Mo 
na 


sandro de la Torre debiera merecerles sólo elogios. Fué un hombre Pa 0 


indicó caminos de decencia y supo declinar honores en actitudes 


que debiera educar en Meis y en la tolerancia : 58 ae e ceo 


paso. . x ' AER A a ge pe te 6 
y y ¿ 2 pr RES 5 A 3 ds 


Lisandro de la lotto 


Por SANTIAGO GANDUGLIA 


| : De “Noticias Gráficas” del 5 de enero dde 1940. 


No se ha extinguido la resonancia del balazo que puso fin 
“voluntario a la heroica existencia civil de Lisandro de la Torre. Ella 
ssobresalta aún la conciencia del país, pues los argentinos tenemos 
la preocupación de haber precipitado el gesto del ilustre ciudadano. 

Con Lisandro de la “Torre parece cerrarse un período de la 
vida nacional. “El Senado de la decadencia”, dijo en circunstan- 
cias memorables definiendo a un cuerpo representativo que resu- 
mía, por sus condiciones, ei estado moral de la República. Arriba, 
en las altas esferas, y en el dilatado servilismo gregario de las masas, 
indiferentes y por eso culpables, el acento catoniano del senador 
por. Santa Fe vibraba fuertemente. Cargado de años, pero joven 
“de energías y nunca. más despejado de mente y de espíritu, se había 
entregado a la pasión patriótica de arrebatar el país a los formida- 
bles intereses oligárquicos e imperialistas que lo ahogan. Su pala- 
bra provocaba reacciones profundas, suscitaba inquietudes, agita- 
ba el fondo sano del pueblo; y, sin embargo, no era suficiente para 
despertar el movimiento de-opinión que acarició en sus sueños y 
que sería algo así como sí la Argentina volviera a nacer de nuevo 
en su voluntad de ser grande y libre. Porque Lisandro de la Torre, 
si bien admirado, lo era con esa especie de temor que infunden los 
santos laicos, y aunque estimado y considerado, no fué nunca que- 
tido sino por los pocos amigos que compartían su fervor cívico y 
que conocían la entrañable, la inagotable bondad que consumía sus 
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horas. Y no fué querido porque le tocó actúar en épocas de disolu- 

ción, en un medio inferior al suyo, y porque él exigía de sus com- 
patriotas el sacrificio de las miserias con que supone la mayoría 
alcanzar la dicha y el bien. Esta Argentina de falso sentido práctico, 
A acomodaticia, lanzada en las pendientes del sensualismo y del des- 
creimiento miraba a Lisandro de la Torre, forjado en el temple 
de las estatuas, con la curiosidad que causan las montañas y los ilu- 
minados. Sabía que le asistía la razón, medía las proyecciones de 
su inteligencia, valoraba la magnitud de sus esfuerzos; no obstante, 
mi ¡qué inútil alzarse contra los organismos que copan desde hace me- 
Mos dio siglo la economía del país, y qué inoportuno venirse ahora con 
; la realidad dramática que los argentinos tratamos de olvidar en el 
vértigo de la mentira política, de los negocios y de las satisfaccio- 
nes materiales! Eran sus propios adversarios, objetos de su acre y 
minuciosa oratoria, los primeros en dar por establecido que aquel 
anciano era, después de las figuras de la organización, el más escla- 
recido patriota que haya tenido la República. Eran las” multitudes. 
que lo seguían de constante en sus actividades, las que le testimo- 
niaban invariablemente su respeto. Nada impidió que se le atacara 
hasta llegar a la tentativa criminal ni nada impidió que en los co- 
¡micios permaneciera relegado sistemáticamente en los últimos tér- 
minos. En el momento histórico en que hace renuncia a su banca 
de legislador pudo compararse, lleno de amargura, al doctor Stock- 
man, “el enemigo del pueblo” de la tragedia ibseniana, y exclamar 
con su misma dolorosa veidad: “El más fuerte es el que está más 
solo”. 4 : 
Al año de su muerte, el aislamiento de Lisandro de la Torre 
no es menos impresionante. ¡Qué importa que se le recuerde y se 
le tributen honras si no ha de ser para inspirarnos en su ejemplo! 
El país, que siente su ausencia, no tiene por qué llorarlo. No lo hu- 
biera permitido él, tan poco afecto a las emociones vulgares. Lisan- 
dro de la Torre hubiera aspirado a un homenaje sencillo, el que sz 
merece su existencia de varón argentino: que la República no se li- 
mitara a reconocerle merecimientos y comprendiera que, mejor, es 
aplicarse a las normas que animaron siempre sus acciones de ciuda- 
dano, de legislador y de estadista. 
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Actos de homenaje 


Diversos homenajes a la memoria del Dr. Lisandro de la Torre se 
han desarrollado en todo el país. Sin excepición, contaron con el con- 
curso de la masa popular y de lo- más representativo que tiene la 
Nación en las diversas actividades en que actuara la recia persona- 
lidad evocada, 

Damos una síntesis noticiosa de los más importantes actos: 


EN EL TEATRO REAL, DE ROSARIO 


Organizado por el Partido Demócrata Progresista, se llevó a cabo 
el 17 de febrero de 1939. El Teatro, Real, de Rosario, contó con la 
concurrencia de delegaciones políticas partidarias de toda la provin- 
cia y se dieron a conocer las adhesiones que por carta y telegramas, 
remitían numerosas instituciones y personas desde diversos puntos de 
la República. . 

Hablaron en el acto, el Dr. Luciano Molinas, el Ingeniero Julio 
A. Noble y los Dres. Juan José Díaz Arana y Mario Antelo. 


EN EL TEATRO MUNICIPAL, DE SANTA FE 


El 4 de marzo de 1939 se verificó el segundo acto, que fué or- 
ganizado por distintas agrupaciones. Como en el anterior, adhirieron 
“instituciones y personas de todo el país, que hicieron llegar al Teatro 
Municipal, de Santa Fe, sus constancias de adhesión. 

Fueron oradores el Dr. Luciano Molinas, ex Gobernador de San- 
ta Fe; el Dr. Juan C. Cooke, diputado nacional, por la Unión Cívica 
Radical; el Sr. Juan M. Vigo, por la Federación Universitaria Argen- 
tina; el ingeniero Julio A. Noble, y el Sr. Córdeva Iturburu, por la A. 


1. A. P. E. de Buenos Aires. 


.<iano F. ¡Molinas, por el RA Demó 


RU por el O: de Montevideo; 


EN EL TEATRO MARAVILLAS, DE BUENOS AIRES a RA 


54 


Proporciones de acontecimiento nacional alcanzó el acto que se 
efectuó el 25 de setiembre del año pasado, en el Teatro Maravillas, de 
esta ciudad. La invitación al mismo contenía el texto y nombres si-. d 
guientes: a EN 

“Invitamos al pueblo a concurrir al funeral cívico en memoria % po 
del Dr. Lisandro de la Torre, cuya vida fué una larga lecgión de rec 
titud, de valentía, de devoción por los altos intereses de la patria. Ego 
Gran demócrata, estadista de excepción, con él ha desaparecido uno en 
Ge los más puros valores del pensamiento civilizador argentino”. 


Marcelo T. de Alvear, Mario Antelo, Felipe Arana, Gregorio Aráoz 
Alfaro, Enrique Barros, Rafael Bielsa, Mario Bravo, Pascual Cafasso, Pd 
Ramón J. Cárcano, Cornelio Casablanca, Alberto T. Casella, Pedro A. A 
Díaz, J. J. Díaz Arana, Enrique Dickmann, Emilio Frugoni, Vicente. CHA 
Gallo, Alberto Gerchunoff, Américo Ghioldi, Josué Gollán, Roberto F. 
Giusti, Adolfo Gúemes, Tristán Guevara, Alberto Hueyo, Alejandrino 
Infante, Alfonso de Laferrére, Enrique Larreta, Lucio V. López, Allo 
fredo Maidagan, Enrique Martínez Paz, Luciano F.. Molinas, Rodolfo 
Moltedo, Julio A. Noble, Jorge Orgaz, Alfredo TN Palacios, Julio S. 
Passeron, Julio Prebisch, Honorio. Pueyrredón, Juan Si; Rébora, Luis 
Reissig, Nicolás Repetto, Antonio Robirosa, Jorge. Robirosa, E: Rodrí- 
g£uez Guerrero, Honorio Roigt, Antonio Sagarna. Alejandro E. Shaw, , 
José P. Tamborini y V. Tedín Uriburu. < ] A 

En el escenario” del Teatro ¡tomaron ubicación los organizado- A 
res, las delegaciones de instituciones. argentinas y del exterior. EN ami 

gos del Dr. de» la: Torre. dao , 19 + 5 


rata. rorteamtás da Sri 
Cafasso, por la F. U. A.; el Dr. Alejandrino Infante, por los a 
Córdoba; el Dr. Nicolás Repetto, por el Partido Socialista; el 
Reissig, por el Colegio Libre de Estudios SURE e Dr. 
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ALC de UE Y Rea e 
Se dió locthra a las adhesiones. recibidas; 7 
siguiente: ( EN 
Federación Univorditarta de USAS Aires, 
Federación Universitaria de La Plata. 2 
F. U. Centro Estudiantes de Ingeniería, NE 
F. U. Centro Estudiantes de Agronomía. AAN 
Colegio de Graduados de la Facultad de Filosofía. dd ed 


7 
+ 


Centro Estudiantes de Ciónglós Médicas, - Farmacia y 


de 


de Rosario. MS AE 


on tehSración de Maestros. 2 
Federación ¡Socialista Obrera de la Capital. sE Al 
Universidad Popular Alejandro Korn. | 
Circulo de la Prensa de Rosario. 
Círculo de la Prensa de Arrecifes. 
- Círculo de la Prensa de Jujuy. as , 
Federación de Organismos de Ayuda a los Refugiados Españoles. F. O. 
AER IA E): 
Centro Republicano Español. 
Liga Argentina por los Derechos del Hombre. 
Cooperativa El Hogar Obrero. 4 
0 Comité contra el Racismo y el Antisemitismo en la Argentina. 
: - Patronato Español PRESAS IVC AS 
PO MACOE ALP. E. de Rosario. 
- Flederazione delle Societá. MDemocratiché: Ttaliane nella República Ar- 
' gentina. 
e Sociedad de Chauffeus Particulares. 
p Agrupación Navarro Republicana, 
Partido Concentración Obrera. 
DS 1 Partido Socialista Obrero. 
) > Asociación Liberal “Adelante”. ; 
_ Federación de Entidades Juveniles Judías Argentinas. 
Partido Demócrata Progresista. Sección 11 Bn Arroyito. 
Cruzada Democrática Femenina. 
Liga Argentina por los Derechos del hombre. Sección Córdoba. 
Acción: Antirracista Entrerriana. 
- Juventudes Hispano Argentinas. 4 
Consejo Central de Juventudes Socialistas. 
O E. (Comité Ejecutivo) 
Universidad Popular “Bernardo Monteagudo”. 
Federación de Sociedades Gallegas. 
Aa; Defensa. Tribuna de la solidaridad democrática. 
A DIA Bien público. Periódico Jurídico- Económico. 
2 - Comité contra el Racismo y el Antisemitismo en la. Argentina. Filial 


> / 


E Lal Plata. 
x Biblioteca Popular “Dr. EAnOzO de la Torre”. > 
NOS Y Unión Ferroviaria. Sociedad de empleados y obreros de los ferroca- 


E - ¿rriles. Sección Villa Luro. brain 

BoA ; Delegación de Asociaciones Israelitas Argentinas. 

e Rederación: de Asociaciones del Magisterio Argentino. 
Diario “Tribuna”. Personal de Administración y talleres. 
Junta de Centros del Partido Socialista. 


A O. A. Ss po de Rosario. 


EN EL TEATRO RIVERA IN DARTE, DE CORDOBA 


p 


La misma otaadiada: en las adhesiones, que por. su número, 
calidad y origen repetían las habidas en los nisnoreS homenajes, “Lor 
aró el que se desarrolló en el Teatro Rivera Indarte, de Córdoba, Sa qe 
23 de diciembre del año anterior, 3 SR l 
Los oradores fueron, el Dr. Enrique Bamasi% el. peas Jorge. Ro- áS 
birosa; el Dr. Rodolfo Moltedo; el Dr. Deodoro Roca; el diputado na- 
cional Juan Antonio Solari; el Dr. Carlos coc el Dr. Miguel 


pi A. Zavala Ortiz, ES 


Reorganización del Colegio 


El aumento progresivo de las tareas del colegio desde hace al- 
go más de dos años y el deseo de asegurar la continuidad de la 
obra en el curso de los años venideros, decidió al directorio que 


ha venido rigiéndolo, constituído por los doctores Juan J. Díaz 


Arana y Roberto F. Giusti y señor Luis Reissig, a encarar otra or- 
ganización que permitiera acercar más al colegio a quieñes hace 
tiempo lo sostienen con su esfuerzo y su simpatía. 

De común acuerdo se resolvió que en la comida de profeso- 
res de fin de año, que se celebraría el 23 de diciembre, se propon- 
dría el nombramiento de una comisión cultural asesora y de una 
junta administrativa. Ambas fueron aceptadas designándose a sus 
componentes por unanimidad en esa. reunión; quedando en con- 
secuencia organizada la dirección del colegio en la siguiente forma: 


Directorio: Juan José Diaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig. 

Comisión Cultural: Teófilo Isnardi, Alfredo Sordelli, Enri- 
que Butty, Venancio Deulofeu, Félix Aguilar, Julio Rey Pastor, 
Francisco Romero, Amado Alonso, Pedro Henriquez Ureña, Emi- 
lio Ravignani, Telma Reca, Nerio Rojas, Lorenzo Parodi, Jorge 
Thenon, Gregorio Halperin y Carlos Biggeri. 

Junta Administrativa: Avelino Gutiérrez, Enrique Navarro 
Viola, Julio A. Noble, Alejandro E. Shaw y José P. Tamborini. 


En esa comida, que tuvo lugar en el restaurant Marcone, el 
señor Luis Reíssig, en nombre del directorio del colegio manifes- 
ltó de sobremesa lo siguiente: 


¡Se cumplen, no recuerdo si hoy, los diez años de mi primer en- 
cuentro con Aníbal Ponce. La cosecha de nuestra amistad sería, a poco 
alhdar, este colegio, que fué así, desde un principio, una casa cordial. 


” 


- obligado a dar. un buen. Paso. ee A 


punto, sin que por ello se haya caído nunca en la blandura culpable. 


- cátedra del colegio: Lisandro de la Torre. . 


No hay memoria ni de la menor disputa entre nosotros sobre tal o cual 


He recordado hoy con emoción nuestras reuniones de mediodía, don- 
de Laclau señalaba las ventajas de acentuar el sentido universitario 
de la institución naciente, y donde Ponce imponía, ¡con suavidad, A 
gor en la elección de los candidatos, y don Alejandro Korn sabía dis- 
cernir, sin “titubeos, como gran señor y gran maestro. ¿Y Giusti? ls" 
animó siempre la mesa con su verba sabrosa y su buen apetito. Era en. ; 
tre nosotros el campeón de la "tolerancia, y supo. darnos con ello una E 
medida no siempre de fácil alcance; como Korn, con su gesto amplio 7 
de hombre que ha vivido muchas cosas. : ae 4 y 

He querido traer a esta mesa el recuerdo do los que se fueron. haa 
dejando en nuestras manos esta obra que algún día se conver irá. Sic 
nos lo proponemos, en la primera Universidad Libre de la Argentina. 
Y no quiero cerrarlo sin mencionar a un muerto ilustre que honró la 


* 


y A 
rd A 


NX Sus conferencias nos trajeron el acento de. las «contiendas ea” 
- sionadas de la hora, de las que nunca, en verdad, estuvo ausente. el 
colegio, ni deberá estarlo, aunque intensifique su Asbon ¡didáctica Fo 
.mejore su labor científica. No se lamentará lo. suficiente. set que 
1 Torre no se hubiera. ponian en des Jura va) una ABETO dis 


A 


verdad unía el ESO no fácil de una moral. sin mácula. | E Ay pa » 

Quiero. señalarles, también la! participación activa que dE sos- 
tenimiento de la institución tienen los “Amigos del Colegio” dt los 
cuales no sería posible : haber. cumplido. una tarea regular 
hoy. Pero hay en ese grupo de simpatizantes, 
cionar pateo loda a el DR Enrique Navarro Se 


varios años 5 déficit de los balances. del colegio. 
días nos envió ¿ee 000 pesos, espontáneamente | como es su to 
habiendo dado al colegio en varios. años casi. 20 mil. 3 » 
* Necesitamos, pues, afrontar con. decisión también esta | 
rea de dar al colegio log medios materiales suficientes 
: el/ vasto plan que le corresponde. j 7 
- Y bien: hemos vivido estos. diez “años, odo con 
tarea de crear una institución, argentina “Yi universal 
ces difíciles y triunfos halagadores se alternaron en 
y aunque el balance es favorable no les oculto Da 
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tarea inútil, y acaso algún día, cuando la Universidad comprenda que 
debe alguna directiva a la sociedad que la sostiene, este ensayo ten- 
drá que tomarse en cuenta. 

Pero nuestra experiencia de lo que aun son aquí los colegios na- 
cionales — escuelas de recitadores -—, pues no cumplen su tarea es- 
_pecífica de formar un clima cultural al alumno y abrirle los ojos ante 
los grandes problemas de la vida, nos obligó a extender nuestra ac- 
bividad a temas de interés géneral y de información crítica. De ellos 
recogió el colegio sus éxitos resonantes. 


Sin un poco de equilibrio, hubiéramos caído en el error de es- 
coger lo más popular y echar al olvido el cursillo de especialización. 

Nos pronunciamos en cambio por ambas cosas a la vez, graduan- 
do su número sólo por la calidad del disertante y la oportunidad del 
tema. > 

Agregamos a esa labor este año un ensayo que es toda una pro- 
mesa: los cursos colectivos. Fué el primero sobre “La Revolución 
Francesa”, con la: colaboración de 24 profesores, que llevó nuestra 0r- 
ganización principalmente a Rosario, y algo también a Santa Fe, 
Montevideo y Córdoba. Lo colectivo estuvo más bien en el agrupa- 
miento alrededor de un tema, conservando cada cúal su absoluta indepen- 
dencia de juicio y de movimiento. Creo que un paso mejor dado desde el 
punto de vista de la unidad en la labor, fué el otro curso colectivo sobre 
“La recepción de la cultura griega en Roma”, lo que se explica por- 
que surgió naturalmente de la labor común. de cuatro profesores, y en 
cambio aquél nació de la circunstancia de celebrarse el sesquicente- 
nario de la revolución francesa. 

Con todo, se ha abierto al colegio un camino por donde puede 
marchar seguro por varios años, hasta que la experiencia imponga 
otra renovación. Está ya en marcha: el proyecto de realizar dor gran- 
des cursos colectivos que hace más de seis meses se llevan pensados: 
“el primero, un estudio económico sobre nuestro país, y el otro, un 
examen del siglo XIX, mejor dicho del período que va de 1789 a la 
; guerra de 1914. 

Todo ésto sin descuidar los cursillos de especialización, los de 
información cultural y las conferencias sobre crítica de actualidad. 

Sería imprudente guillotinar aquí y allí, sin piedad, en el plan 
hasta ahora cumplido. Lo que debe hacerse es cultivar cada vez me- 
jor. Lo que no sirva morirá en este terreno por sí solo. 

Y ahora vayamos al motivo principal de este discurso de sobre- 
mesa. 

$ El colegio ha crecido bastante.y sería imperdonable que no se le 
diera una labor adecuada a. su desarrollo. ¿Dónde está loque falta? 
- ¿Quién és capaz de hacerlo? 

Les aseguro que casi todos los días del año pienso en lo que debe 

hacerse, pero me asalta el temor de no haber hecho lo justo. Y por 


1040 - 


eso hemos resuelto con el Dr. Díaz Arana y con Giusti, que el Cole- 
gio debe ensayar otra estructura, un poco más democrática, pero no 
excesivamente democrática, porque lo importante no son las formas 
sinó estar al servicio de los grandes intereses y la cultura del pueblo. 

Debemos poner a cubierto al colegio de una brusca interrupción en 
su labor corriente por falta de un organismo adecuado. El problema 
está en cómo constituirlo sin perder la flexibilidad y la prontitud del 
triunvirato, adquiriendo a la vez la extensión y la precisión del cuerpo 
responsable. E 

Darle al colegio una base democrática nos parece muy bien, pero 
la transición brusca podría echarlo a perder todo. Es posible que se 
encuentre un medio, y éste podría ser la creación de un organismo 
directivo a largo plazo hasta que la estructura democrática hubiera 
adquirido la experiencia necesaria para dirigirlo. 

No puedo menos de señalarles que si aventamos la siembra del 
colegio sin haber logrado Otra mejor que la sustituya, podemos perder 
todo. Una experiencia como ésta puede tardar en repetirse; la labor 
diaria que demanda es larga y está llena de altibajos y de matices. 

Deseamos, pues, escuchar la opinión de ustedes, esta noche y en 
cualquier otro día, pues una comisión se OcurLará de centralizar la 
labor. 

Hemos preferido una comisión para simplificar la tarea, pero con- 
siderando a todos los profesores de la casa en el mismo pie de igual- 
dad para ser escuchados. Esa comisión estará formada por los profe- 
sores Teófilo Isnardi, Alfredo Sordelli, Enrique Butty, Venancio Deu- 
lofeu, Félix Aguilar, Julio Rey Pastor, Francisco Romero, Amado 
Alonso, Pedro Henriquez Ureña, Emilio Ravignani, Telma Reca, Nerio 
Rojas, Jorge Thenon, Lorenzo Parodi, Gregorio Halperin y Carlos 
Biggeri. , 

¡ Esperamos que acepten todos los nombrados y que en cuanto les 
sea posible cumplan su labor de estudio. 

Mientras, el colegio continuará, ¡como hasta ahora, su tarea, que 
es amable y es dura, que me ha enseñado lo que luce y lo que vale; 
como mis hijos, que me han educado más a mí que yo a ellos. ; 


La proposición fué debatida cordial y animadamente, acor- 
dándose luego el nombramiento de las comisiones de que se ha he- 
cho mención más arriba. p 


qa 


A pesar de contener este número mayor cantidad de páginas 
que la normal, no lo consideramos doble ni su precio se aumenta. 
A medida que el grupo de “Amigos del Colegio'”” crezca y se ob- 
tenga mas suscriptores a “Cursos y Conferencias'* iremos dando más 
material por número y mejoraremos la presentación. 
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base en la lucha, al enfrentar los obstáculos, como otros. se empe- 
queñecen en el poder, gustando lo que León Bloy llamó la “flage- 
lación gelatinosa'”” de los aduladores. 

En su largo camino de todo recogió: desde la ovación delirante 

que transporta y consagra, hasta el ataque pérfido que esgrime ar- 
mas prohibidas. No lo envanecieron aquéllas, como no lo do- 
blegaron éstos, Agradeció las unas con democrática llaneza y aplas- 
tó los otros con su invulnerable autoridad moral. 
: Ninguna amenaza logró inclinar su erguida cabeza de lucha- 
dor. En un debate histórico vió caer a su lado, acribillado a bala- 
zos en pleno recinto legislativo, a su más adicto y abnegado par- 
tidario. 

No aspiró al poder. Y de ahí que teniéndolo alguna vez al 
alcance de su mano lo rechazara, prefiriendo, antes que el camino 
fácil, su camino. Si él lo hubiera querido, habría podido ser el pre- 
sidente ungido por la revolución de septiembre. 

Su infancia fué corta y no tuvo adolescencia. Se formó en la 
intimidad de los consulares en las postrimerías de nuestra organi- 
zación nacional. Peleó junto a Alem, el caudillo que como él ma- 
tóse para revivir su causa. Grabadas estaban en su memoria pri- 
vilegiada las escenas de antaño, con sus polémicas memorables, en 
que la misma naturaleza de las cosas apartaba las medianias y ce- 
traba el círculo en torno de los grandes. Esa fué su visión de la cam- 
paña política y de los acontecimientos que debían nutrirla. Cuan- 
do cambiaron los tiempos, haciendo su aparición la ardilla electo- 
ralista que va y viene y las enmarañadas combinaciones de inte- 
teses personales que se tejen y deshilachan, él siguió combatiendo 
con las armas de antes. Vímosle así imponer a los gobernantes, 
desde las alturas donde fué trazando su estela de águila, el freno 
que solamente los espíritus superiores pueden imponer, y vímosle 
también en las horas de prueba inundar de luz el cuadro para sal- 
var al pueblo de rodar más abajo. 

Tenía algo de dique contenedor. Sabía batirse solo, desde su 
“peñón inconquistable, contra las aguas salidas de madre de la po- 
“lítica contemporánea. Estimuló con su ejemplo, contuvo con su 
valor y su inteligencia, intentó sanear, en fin, con su acción infati- 
«gable el ambiente general. 

Su energía causaba asombro. Viósele, en un paréntesis de su 


“vida pública, enfrentar la pobreza en las rudas serranías de co- e d, 
marcas apartadas, a las que llevó su soplo animador y su impul- eE 
so generoso. .Allí, entre la inmensa espesura de árboles seculares qu2 
aún resguardan los estragos de los animales salvajes, cuidó por 
igual de la vieja capilla colonial que salva con piedad de artista 
de la obra destructora del tiempo, y de sus rebaños de raza, testi- EN 
monio mudo de un esfuerzo admirable. 
' En el calor de la lucha política, tal vez su apego temerario a... 
la integridad de un ideal le impidiera realizar una parte mayor de 
éste, tal vez en la contienda, a la que se entregaba entero, perdía e 5 
veces la fría visión de las cosas que facilita el acierto en los pilotos sl 
encargados de tomar rumbos; y quizá también las heridas recibi) 0 
das no cicatrizaron siempre con esa rapidez que una razón de Es- e 
tado podía, en momentos excepcionales, tornar conveniente. Pero A 
no había menester lucir en toda circunstancia atributos de infalibi- 
lidad, quien pudo ostentar sin Pon en Ena uno de sus a 


ES a la gloria más pura. 5 SAA IEA A : 
Lisandro de la Torre sabía distinguir TO las dos patrias 
la que se lleva en los labios y la que anida en el corazón. Influí- 
da por el apetito aquélla, embellecida por el sentimiento - ésta 
Pa una proclamada a todos los vientos con todos los. pretextos, , 
la otra guardada muy adentro como un gran amor. Esta última 
fué su patria, y por ello era su nombre un nombre garantía. 7 EIA 

_ Sobre su ES de muerte. mantenía ' inalterable la EE 


4 


ode una rigidez de ¿Ricas Miri: en su o entre. pp 


peto y la gratitud del pueblo, que tanto amó. En las cartas escri. ; 
emados. 


4 


tas en el instante supremo pidió que "sus restos. fueran cre 
sepultados sin ceremonial. No creemos faltar a su deseo 
sobre su tumba con mano temblorosa las flores - puras oa a 
miración sin reservas, en la que aparecen confundidos los. 
y los hijos en prueba de que la: grandeza moral es. una sola y 
concepto no cambia a través de los tiempos mi de las. AN 
union de época alguna. A E O 


Lisandro de la Torre 


Por ALBERTO CASAL CASTEL 


De “El Mundo” del 6 de enero de 1939 


Se podía estar o no con él. Pero era forzoso admirarlo. Por- 
que en un país donde el desenfreno materialista conduce a relajar 
los fines del desinterés, ningún otro dió muestras de ser más des- 
interesado que este gran hombre que acaba de perder la Repúbli- 


ca. Tenía la pasión del bien público. Una idea para defender. Una 


renuncia lista. Puesto a elegir sendas, en aquellas horas liminares 


en que la vida y la esperanza se confunden en un mismo sueño, no 
prefirió las rectas avenidas de la cátedra o de la literatura, para 


cuya longitud le sobraba equipaje, sino la más ardua y oscura que 
le proporcionaba la política, a la cual recorrería a pie como líder 
de las minorías opositoras, perseguido de cerca por la jauría que 
siempre ladra al que se anima a pasar de largo sin tirarle el bofe 


reglamentario o hacerle caricias iio 


Político por vocación y por definición, de acuerdo con el na- 
tural impulso, pudo decir de sí mismo, con palabras en que la 
“margura no consigue desvirtuar la verdad, que era un caudillo sin 


correligionarios y un jefe sin subordinados. Pero en ningún mo- 


mento este estadista genuino, este parlamentario que conocía como 


ninguno el arte de organizar los debates y de reducir a los enemi- 
-80s, se encontró del todo solo, con esa soledad de Stockman, el 


personaje. ibseniano que habría de-ser recordado para provocar 
sobre tanta injuria como le fué dirigida, el sarcasmo cruel y elec- 
toralista. Se creyó. acompañado de su razón, de su verdad, de lo que 
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consideró equitativo en aquellos empeños de esclarecimientos con 
que se nutrió su espíritu injustamente justiciero, 


Conocí personalmente a de la Torre a raíz de su reaparición pú- 
blica. Fué en 1931. Volvía de su estancia de Pinas. Iba a enfren- 
tar la multitud. En el lejano rincón de su “destierro voluntario” 
su vida se había pulido sin ablandarse. ¡Virtud del buen acero! 
Rezumaba energía, acaso la energía que presta el sol y gastan los 
hombres; salud, esa salud que concluye donde comienzan las ciu- 
dades; elocuencia, esa elocuencia que sólo algunos años de silencio 
pueden prestar al hombre de acción cuando ha sentido las supre- 
mas sugestiones de todos los contemplativos. Era el momento de 
la alianza socialista y su nombre aunaba, mejor que otro alguno, 
los” diversos resentimientos provocados por un gobierno forzosa- 
mente dictatorial desde su nacimiento, que al fin se disponía a 
conceder elecciones. Una enorme expectativa se organizó en torno 
de su figura, no tanto porque entrañaba el tono liberal grato a la 
crítica predominante entonces, sino porque ella se presentaba. como 


resumen de recuerdos memorables y de promesas simpáticas, des-. 


pués de una extensa ausencia que había servido para calmar la pa- 


sión. No me atrevo a decir si esas breves declaraciones, después. 


recogidas en algún periódico, fueron justificadas o no; pero quizá 
al verlas retomadas luego, bajo la forma de un discurso en el Co- 


liseo, que el líder leyó con voz trémula, quiero creer que no satis- 


ficieron del todo al público, habituado a esperar las grandes tira- 
das declamatorias y no las sesudas exposiciones financieras que el 
líder escogió para su proclamación como candidato. 

II 


SÍ embargo este hecho me parece altamente elocuente para 
desentrañar las vetas de aquella personalidad. Nada le hubiera COS- 
tado a él —habituado como estaba por tantos años de ejercicio dia- 
léctico— encontrar la tesis más apropiada y desenvolverla ante cl 
público, con economía de esfuerzos y abundancia de ataques. Pe- 
ro no tenía gustos demagógicos. No hubiera dado el menor paso 


Li 
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Para conquistar un solo voto que no naciera de fuertes conviccio- 
nes, O no viniera formulado por el previo consentimiento de la 
conciencia. Le repugnaba la improvisación sobre cualquier tema, 


que involucra la parodia del conocimiento, tanto como el engaño 


de los que sólo ven en la política resultados de escrutinios. 
Vertebralmente debía su fuerza a la sinceridad y la servía con su 
conducta. Fué sincero, dejó el Parlamento en 1926, creyendo que 
no volvería más a sus recintos, y luego, cuando retornó como se- 
nador para levantar el prestigio de esa cámara, bajo cuya cúpula 
resonó en los antiguos días el verbo trascendental, sin ser grave, y 
majestuoso, sin estiramientos, de este orador notable que hacía 
pensar en un Aristóbulo del Valle menos ilamativo y en un Joa- 
quín Castellanos más estudioso. Pero los mismos que no le perdo- 
naron su crítica implacable a los actos de un gobierno que se ex- 
traviaba en el desenfreno y en la corruptela, hiriéndolo por la es- 
palda con sus dardos ponzoñosos, fueron los mismos que recu- 
_rriendo a tal arma le salieron al paso en circunstancias en que pa- 


recía estar más cerca de ellos por no tener franjas diferentes su ban- 
dera de combate. 


HI 


Le llamaron agresivo cuando sólo fué disconformista, y 
amargado porque no sabía de requiebros ni de concesiones. No era 
ni lo uno ni lo otro. Ahí están sus discursos, sus manifestaciones, 
su labor entera que refleja un afán constructivo poco común en mé- 
dio de tantos políticos llamados a girar la fuerza popular en su 
exclusivo beneficio de poder y prestigio; ahí está también su vida, 
para decirnos con sus setenta años cabalmente cumplidos que fué 
un optimista y casi un iluso ya que creyó en una posible reforma 
de las modalidades y los métodos que perjudicaron el progreso del 
país. Si no hizo más, fué porque no le dejaron hacer todo lo que 
sc podía esperar de tan recia y noble personalidad; porque nació 
en un tiempo poco preparado para admitir hombres así, cuyas al- 
mas parecen desbordar la humana desenvoltura, y cuyas mentes 
no pueden meterse en los moldes comunes. Los caricaturistas lo 
presentaban como un lobo rabioso, los epigramas llovieron contra 
éste hombre “viudo y sin hijos”, los pasquines se despacharon con- 


tra el opositor permanente que en vez de construir demolía, no 
viendo, o no queriendo ver en él otros rasgos admirables, poco dis- 
puestos a perdonarle lo que fácilmente admitían en tantos espíri- 
tus mediocres. 


¿Por qué no dirigían esos dardos contra los necios, los ¡Ena ra e 
rantes, los torpes que repletan la escena nacional, hasta producir e 
con sus gestos fingidos y su indisimulable utilitarismo, vómitos y Ss 
náuseas? ¿Y por qué, en cambio, descargaban el Carcaj contra este EROS 
de g “estadista en quien allegados Y enemigos debían reconocer la poten: ñ JAR 

Cia de su talento, la vigorosa cultura, la limpieza, en fin, de su pré- 
dica siempre dirigida a exaltar lo noble y a deprimir 1 lo malo? ¡Ah, 
porque la sinceridad no es una virtud que merezca. el elogio de los a 
argentinos! ¡Y porque, en medio de la. corrupción, 'no-todos están 
0 dispuestos. a afrontar, sin cerrar las. pupilas, ese sol frío y cemte- 
- licante que enjuicia con su luz el verdadero relieve de los cosas! A osio, 
Y católicos no le perdonarán su ateísmo; los conservadores su. TS 
“ralismo; los oficialistas su Oposición tenaz; los filósofos su Aro 
-termedio” del Ocaso, a la manera de Clemenceau, a quien tanto se 
parece; los fascistas su democracia. Pero dejando a un lado « el punto 
Bs vista interesado de los que no coincidían con él, la: vida de Li po 
- sandro de la Torre debiera merecerles sólo elogios. Fué un hombre 

- superiormente. dotado, - lleno de Una gran. entereza moral, En 
De “indicó caminos de decencia y supo declinar. honores. en actitudes 
y nes antes que ver relajado su «carácter. Después de. su renua 
cia a la banca de senador, e fué el Pb de: "su das erat 


Ey 


ui 


y rectos tiene reservada la ola Balalad enorme HOME es 10 
un montoncito de cenizas. La difamación tendrá que ensaña arse 
el aire que las esparció. Símbolo irrisorio de los destinos hb 

que debiera educar en el respeto. y en da tolerancia. a todo: s los. que E 
. nos. afanamos acá abajo por sobrevivir, sabiendo que, tesón Es 


ez 


Lisandro de la Torre 


Por SANTIAGO GANDUGLIA 


De “Noticias Gráficas” del 5 de enero de 1940. 


Nal se ha extinguido la resonancia del balazo que puso fin 
voluntario a la heroica existencia civil de Lisandro de la Torre. Ella 
ssobresalta aún la conciencia del país, pues los argentinos tenemos 
la preocupación de haber precipitado el gesto del ilustre ciudadano. 

Con Lisandro de la “Torre parece cerrarse un período de la 


vida nacional. “El Senado de la decadencia”, dijo en circunstan- 


«cias memorables definiendo a un cuerpo representativo que resu- 
mía, por sus condiciones,- ei estado moral de la República. Arriba, 
en las altas esferas, y en el dilatado servilismo gregario de las masas, 


- Indiferentes y por eso culpables, el acento catoniano del senador 


e 
e 


Qe 


por Santa Fe vibraba fuertemente. Cargado de años, pero joven 
«de energías y nunca más despejado de mente y de espíritu, se había 
entregado a la pasión patriótica de arrebatar el país a los formida- 


“bles intereses oligárquicos e imperialistas que lo ahogan. Su pala- 


bra provocaba reacciones profundas, suscitaba inquietudes, agita-: 
“ba el fondo sano del pueblo; y, sin embargo, no era suficiente para 
despertar el movimiento de opinión que acarició en sus sueños y 
que sería algo así como si la Argentina volviera a nacer de nuevo 
en su voluntad de ser grande y libre. Porque Lisandro de la Torre, 
si bien admirado, lo era con esa especie de temor que infunden los 
santos laicos, y aunque estimado y considerado, no fué nunca que- 
rido sino por los pocos amigos que compartían su fervor cívico y 


«que conocían la entrañable, la inagotable bondad que consumía sus 


a 
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horas. Y no fué querido porque le tocó actuar en épocas de disolu- 
ción, en un medio inferior al suyo, y porque él exigía de sus com- 
patriotas el sacrificio de las miserias con que supone. la mayoría 
alcanzar la dicha y el bien. Esta Argentina de falso sentido práctico, 
acomodaticia, lanzada en las pendientes del sensualismo y .del des- 
creimiento miraba a Lisandro de la Torre, forjado en el temple 
de las estatuas, con la curiosidad que causan las montañas y los ilu- 
minados. Sabía que le asistía la razón, medía las proyecciones de 
su inteligencia, valoraba la magnitud de sus esfuerzos; no obstante, 
¡qué inútil alzarse contra los organismos que copan desde hace me- 
dio siglo la economía del país, y qué inoportuno venirse ahora con 
la realidad dramática que los argentinos tratamos de olvidar en el 
vértigo de la mentira política, de los negocios y de las satisfaccio- 


_nes materiales! Eran sus propios adversarios, objetos de su acre y 


minuciosa oratoria, los primeros en dar por establecido que aquel 
anciano era, después de las figuras de la organización, el más escla- 
recido patriota que haya tenido la República. Eran las multitudes, 


- que lo seguían de constante en sus actividades, las que le testimo- 


niaban invariablemente su respeto. Nada impidió que se le atacara 
hasta llegar a la tentativa criminal mi nada impidió que en los co- 
micios permaneciera relegado sistemáticamente en los últimos tér- 
minos. En el momento histórico en que hace renuncia a su banca 
de legislador pudo compararse, lleno de amargura, al doctor Stock- 
man, “el enemigo del pueblo”” de la tragedia ibseniana, y exclamar 
con su misma dolorosa veidad: “El más fuerte es el que está más 
solo” ' 

Al año de su muerte, el aislamiento de Lisandro de la Torre 
no es menos impresionante. ¡Qué importa que se le recuerde y se 
le tributen honras si no ha de ser para inspirarnos en su ejemplo! 
El país, que siente su ausencia, no tiene por qué llorarlo. No lo hu- 


“ biera permitido él, tan poco afecto a las emociones vulgares. Lisan- 


dro de la Torre hubiera aspirado a un homenaje sencillo, el que se 
merece su existencia de varón argentino: que la República no se li- 
mitara a reconocerle merecimientos y comprendiera que, mejor, es 
aplicarse a las normas que animaron siempre sus acciones de ciuda- 
dano, de legislador y de estadista. 


Actos de homenaje 


Diversos homenajes a la memoria del Dr. Lisandro' de la Torre se 
han desarrollado en todo el país. Sin excepición, contaron con el con- 
eurso de la masa popular y de lo más representativo que tiene la 
Nación en las diversas actividades en que actuara la recia persona- 
lidad evocada. 

Damos una síntesis noticiosa de los más importantes actos: 


EN EL TEATRO REAL, DE ROSARIO 


Organizado por el Partido Demócrata Progresista, se llevó a cabo 
el 17 de febrero de 1939. El Teatro Real, de Rosario, contó con la 
concurrencia de delegaciones políticas partidarias de toda la provin- 
cia y se dieron a conocer las adhesiones que por carta y telegramas, 
remitían numerosas instituciones y personas desde diversos puntos de 
la República. y 

Hablaron en el acto, el Dr. Luciano Molinas, el Ingeniero Julio 
A. Noble y los Dres. Juan José Díaz Arana y Mario Antelo. 


EN EL TEATRO MUNICIPAL, DE SANTA FE 


El 4 de marzo de 1939 se verificó el segundo acto, que fué oOr- 
-ganizado por: distintas agrupaciones. Como en el anterior, adhirieron 
instituciones y personas de todo el país, que hicieron llegar al Teatro 
Municipal, de Santa Fe, “sus constancias de adhesión. 

Fueron oradores el Dr. Luciano Molinas, ex Gobernador de San- 
ta Fe; el Dr. Juan C. Cooke, diputado nacional, por la Unión Cívica 
Radical; el Sr. Juan M. Vigo, por la Federación Universitaria Argen- 
tina; ei ingeniero Julio A. Noble, y el Sr. Córdova Iturburu, por la A. 


L A. P. E. de Buenos Aires. 


AS 


UNA, 
A 
E nes Et a 


EN EL TEATRO MARAVILLAS, DE BUENOS AIRES 
Proporciones de acontecimiento nacional alcanzó el acto que se 
efectuó el 25 de-setiembre del año pasado, en el Teatro Maravillas, de 
esta ciudad. La invitación al mismo contenía el texto y nombres si- 
guientes: Ac h 
“Invitamos al pueblo a concurrir al funeral cívico en memoria 
del Dr. Lisandro de la Torre, cuya vida fué una larga lecgión. de rec- : 
titud, de valentía, de devoción por los altos intereses de la patria. er: 
Gran demócrata, estadista de excepción, con él ha desaparecido uno wJAA jo 
de los más puros valores del pensamiento civilizador argentino”. AL 
Marcelo T. de Alvear, Mario Antelo, Felipe. Arana, Gregorio Aráoz 
Alfaro, Enrique Barros, Rafael Bielsa, Mario Bravo, Pascual Cafasso, Po 
Ramón J. Cárcano, Cornelio Casablanca, Alberto T. -Casella, Pedro A. 
Díaz, J. J. Díaz Arana, Enrique Dickmann, Emilio Frugoni, Vicente 0. q 
Gallo, Alberto eounotL IAEA e pr Josué Golán, Roberto F. 
Giusti, 


Tredo Maidagan, pnulaNa! Met cm. 10: ; 
rMoMedos”. o PAS O Jorge Orgaz, Altredo. L. Palacios, $ Jo Ss. EN 


ye dex? Guerrero, Honorio Roigt, Antonio Sagarna Alejandro e. 
2 JOSé BP. Tamborini y V, Tedín Uriburu. NS SA 
En el escenario. del Teatro tomaron. ubicación. los 0 
, ¡res las delegaciones de iS argentinas. Ye del 


808 del Dr. de la Torre. : Pa 


. 
De acuerdo con lo NS hicieron ul € 

ciano F. _Molinas, por el Partido Demócrata Progresista; el ISTILE! 

Cafasso, Eos la 2 U. A.; el Dr. Alejandrino Infante, por. los : mig 


ee ad ce Colebto Libre de Estudios Superiores; Sl Dr. 
Díaz, por el Ateneo, de Montevideo; el Sr. Alberto Gerchunoff, 
intelectuales Amigos del Dr. de la Torre; el Dr. José Peco, por la 
Cívica Radical y el ex-presidente de po Nación, Dr. 
Alvear. axe '' 
y Se dió EA do a las adhesiones eel: 
siguiente: pS APN 
Ys Federación Veleta de Buenos. Altos, Te: 
' Federación Universitaria de La Plata. AN E ce 
- F. U. Centro Estudiantes de Ingeniería. 
- F, U. Centro Estudiantes de Agronomía. de ed y 
Colegio de Graduados de la Facultad de Filoso! a y 1 
Centro Estudiantes de Ciencias Médicas, Farmacia 7 Ramos a 
de Rosario. a o IN Cr ES 


, - Confederación de Maestros. ; ; 
Federación “Socialista Obrera de la Capital. 
Universidad Popular Alejandro Korn. 

Círculo de la Prensa de Rosario. 

- Circulo de la: Prensa de Arrecifes. 

Círculo de la Prensa de Jujuy. 

. Federación de Organismos de Ayuda a los Rofugiados Españoles. F. O. 

ERAS Ei : 

Centro Republicano Español. 

E Liga Argentina. por los Derechos del Hombre. 

«Cooperativa El Hogar Obrero. 

Md Comité. contra el Racismo y el emita e la Argentina. 
Patronato. Español PARE SA .PV TAS 
e Es tel. CU ÓN y de Rosario. ES 
_Federazione delle” Societá Democratiche Italiane nella República Ar- 

: _gentina. Ñ 

o Encidaca de Chauffeus *Particúlares. / 

Agrupación Navarro Republicana. y 

- Partido Concentración Obrera. 

, - Partido “Socialista Obrero. 

- Asociación Liberal “Adelante”. 

“¡Foceración de Entidades Juveniles Judías Argentinas. 

Partido. Demócrata AO Sección 11 B, Arroyito, 


iga Argentina por los recon del hombre. Sección Córdoba. 


ión Antirracista Entrerriana. 


” 


] Bien Does. Periódico Jurídico- iS. 
é contra el Racismo y el _Antisemitismo. en la renta, Filial 
La Plata. y 


Lia : Ñ 


_ de Centros “del Partido “Socialista. 
A. R. E. de o 
, e 


v 
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EN EL TEATRO RIVERA INDARTE, DE CORDOBA 


La misma espontaneidad en las adhesiones, que por su número, 
zalidad y origen repetían las habidas en los anteriores homenajes, lo- 
¿ró el que se desarrolló en el Teatro Rivera Indarte, de Córdcba, el 
23 de diciembre del año anterior, ) 

Los oradores fueron, el Dr. Enrique Barros; el Dr. Jorge Ro- 
bhirosa; el Dr. Rodolfo Moltedo; el Dr. Deodoro Roca; el diputado na- 
cional Juan Antonio Solari; el Dr. Carlos Muniagurria y el Dr. Miguel 
A. Zavala Ortiz. 


Reorganización del Colegio 


y 


El aumento progresivo de las tareas del colegio desde hace al- 
go más de dos años y el deseo de asegurar la continuidad de la. 
obra en el curso de los años venideros, decidió al directorio que 
ha venido rigiéndolo, constituído por los doctores Juan J. Díaz 
Arana y Roberto F. Giusti y señor Luis Reissig, a encarar otra or- 
ganización que permitiera acercar más al colegio a quienes hace 
tiempo lo sostienen con su esfuerzo y su Simpatía. 

De común acuerdo se resolvió que en la comida de profeso- 
res de fin de año, que se celebraría el 23 de diciembre, se propon- 
dría el nombramiento de una comisión cultural asesora y de una 
junta administrativa. Ambas fueron aceptadas designándose a sus 
componentes por unanimidad en esa reunión; quedando en con- 
secuencia organizada la dirección del colegio en la siguiente forma: 


Directorio: Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig. : 
Comisión Cultural: Teófilo Isnardi, Alfredo Sordelli, Enri- 
que Butty, Venancio Deulofeu, Félix Aguilar, Julio Rey Pastor, 
Francisco Romero, Amado Alonso, Pedro Henriquez Ureña, Emi- 
lio Ravignani, Telma Reca, Nerio Rojas, Lorenzo Parodi, Jorge 
Thenon, Gregorio Halperin y Carlos Biggeri. 

Junta Administrativa: Avelino Gutiérrez, Enrique Navarro 
Viola, Julio A. Noble, Alejandro E. Shaw y José P. Tamborini. 


En esa comida, que tuvo lugar en el restaurant Marcone, el 
señor Luis Reissig, en nombre del directorio del colegio manifes- 
ttó de sobremesa lo siguiente: 


' ¡Se cumplen, no recuerdo si hoy, los diez años de mi primer en- 
cuentro con Aníbal Ponce. La cosecha de nuestra amistad sería, a poco 
andar, este colegio, que fué así, desde un principio, una casa cordial. 


ÓN : TN 

No hay memoria ni de la menor disputa entre nosotros sobre tal o. cual 
-——¡punto, sin que por ello se haya caído nunca en la blandura culpable. E 
He recordado hoy con emoción nuestras reuniones de mediodía, don-=. 


SA de Laclau señalaba las ventajas de acentuar el sentido universitario 7 RR! 
de la institución naciente, y donde Ponce imponía, ¡con suavidad, ri- y sd 

5 gor en la elección de los candidatos, y don Alejandro Korn sabía dis- EE 3d 

o cernir, sin titubeos, como gran señor y gran maestro. ¿Y Giusti? El- 5 
animó siempre la mesa con su verba. sabrosa y su buen apetito. Era en- e A 


Fi tre POS el campeón de la tolerancia, y supo darnos con ello una DN 
medida no “siempre - de fácil alcance; como Korn, con. su gesto amplio E 
de hombre que ha vivido muchas ' -COSas. 5 sao TEN j a 
He querido traer a esta mesa el recuerdo del los NS se fueron 
dejando en nuestras manos esta obra que algún día : se convertirá, si 
“nos lo proponemos, en la primera Universidad Libre de la Argentina. 
ed no quiero cerrarlo sin mencionar a un muerto nue tas que honró ia boya 
cátedra del colegio: Lisandro de la Torre: dd ba de AN 
Sus conferencias nos “trajeron el “acento de sa “contiendas apa- 
sionadas de la hora, de las que “nunca, en verdad, estuvo ausente el 
colegio, ni deberá estarlo, aunque intensifique su labor. didáctica | AE 
. mejore su labor científica. No. se lamentará lo “suficiente. el que de e 
la Torre no se hubiera sometido en su juventud a una mayor. disci- EA 
ta en el estudio. Su entrada ' en. la Universidad nabría ¡sido el surco . 
de la buena siembra, pues al. mérito difícil de. sacrificar todo. a 
. A verdad. unía el mérito e e de una moral sin 1 mácula. Ed Al A 


A 


- Quiero señalarles, también la participación activa que iS el. sos 
- tenimiento de la institución tienen los “Amigos del. Colegio”. si k 
cuales no sería posible. haber cumplido una tarea. regular. como hasta 
hoy. Pero hay en ese. grupo de «simpatizantes, uno que Pcia men. 
cionar expresamente: el Dr. Enrique. Navarro —Viol: p 
-. con una delicadeza que realza su “gesto, viene cub 
de varios años el déficit de los balances del colegio. No. hace 
días nos envió 4.000 pesos, espontáneamente como e 
pel dado al colegio en varios años casi 20 mil. ha 
Necesitamos, “pues, afrontar con. decisión - también 
rea de dar al colegio los medios materiales suficientes pa 
el vasto plan que le corresponde. - AS YN LS z 
Y bien: hemos vivido estos diez años, codo con codo, en esta 
AS de crear una institución, argentina y universal pa a vez. Tra 
ces difíciles y triunfos halagadores se alternaron en. aja tras ap 
y aunque el balance es favorable no les Oculto. que e 


obligado a dar un buen paso. A OA da AE e Eds Le Y 


ps 
pte Nos iniciamos dando preferencia a los cursos de. especializaci 
> Ano no atendían las CA elas 0 Ria e | pr gr 
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tarea inútil, y acaso algún día, cuando la Universidad comprenda que: 
debe alguna directiva a la sociedad que la sostiene, este ensayo ten- 
drá que tomarse en cuenta. 

Pero nuestra experienicia de lo que aun son aquí los colegios na- 
cionales — escuelas de recitadores —, pues no cumplen su tarea es- 
pecífica de formar un clima cultural al alumno y abrirle los ojos ante: 
Jos grandes problemas de la vida, nos obligó a extender nuestra ac- 
tividad a temas de interés general y de información crítica. De ellos. 
recogió el colegio sus éxitos: resonantes. 


Sin un poco de equilibrio, hubiéramos caído en el error de es- 
coger lo más popular y echar al olvido el cursillo de especialización. 
Nos pronunciamos en cambio por ambas cosas a la vez, graduan- 

do su número sólo por la calidad del disertante y la oportunidad del 
“tema. | 
: Agregamos a esa labor este año un ensayo que es toda una prou- 
mesa: los cursos colectivos. Fué el primero sobre “La Revolución 
Francesa”, con la: colaboración de 24 profesores, que llevó nuestra or- 
ganización principalmente a Rosario, y algo también a Santa Fe, 
Montevideo y Córdoba. Lo colectivo estuvo más bien en el agrupa- 
miento alrededor de un tema, conservando cada cual su absoluta indepen. 
dencia de juicio y de movimiento. Creo que un paso mejor dado desde el 
punto de vista de la unidad en la labor, fué el otro curso colectivo sobre 
3 - “La recepción de la cultura griega en Roma”, lo que se explica por- 

que surgió naturalmente de la labor común de cuatro profesores, y en 
ES cambio aquél nació de la circunstancia de celebrarse el sesquicente- 
. nario de la revolución francesa. - ME 

Con todo, se ha abierto al colegio un camino por donde puede 
marchar seguro por varios años, hasta que la experiencia imponga 
otra renovación. Está ya en marcha el proyecto de realizar dor gran-= 
- des cursos colectivos que hace más de seis meses se llevan pensados: 
el primero, un estudio económico sobre nuestro país, y el otro, un 
examen del siglo XIX, mejor dicho del período que va de 1789 a la 
guerra de 1914. : 


4 y 


Todo ésto sin descuidar los cursillos de especialización, los de 
información cultural y las conferencias sobre crítica de actualidad. 

Sería imprudente guillotinar aquí y allí, sin piedad, en el plan 
hasta ahora cumplido. Lo que debe hacerse es cultivar cada vez me- 5. 
jor. Lo que no sirva morirá en este terreno por sí solo. 


! Y ahora vayamos al motivo principal de este discurso de sobre- 
| mesa. 
+ de El colegio ha «crecido bastante y sería imperdonable que no se le 
diera una labor adecuada a su desarrollo. ¿Dónde está lo que falta? 
¿Quién es capaz de hacerlo? 

Les aseguro que casi todos los días del año pienso en lo que debe 
hacerse, pero me asalta el temor de no haber hecho lo justo. Y por 
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eso hemos resuelto con el Dr. Díaz Arana y con Giusti, que el Coler- 


gio debe ensayar otra estructura, un poco más democrática, pero mo 
excesivamente democrática, porque Jo importante no son las formas 
sinó estar al servicio de los grandes intereses y la cultura del pueblo. 

Debemos poner a cubierto al colegio de una brusca interrupción en 
su labor corriente por falta de un organismo adecuado. El problema 
está“en cómo constituirlo sin perder la flexibilidad y la prontitud del 
triunvirato, adquiriendo a la vez ae extensión y la precisión del Cuerpo 
responsabie. 

Darle al colegio una base democrática nos parece muy bien, pero 
la transición brusca podría echarlo a perder todo. Es posible que se 
encuentre un medio, y éste podría ser la creación de un organismo 
directivo a largo plazo hasta que la estructura democrática hubiera 
adquirido la experiencia necesaria para dirigirlo. 

No puedo menos de señalarles que si aventamos la siembra del 
colegio sin haber logrado otra mejor que la sustituya, podemos perder 
todo. Una experiencia como ésta puede tardar en repetirse; la labor 
diaria que demanda es larga y está llena de altibajos y de matices. 

Deseamos, pues, escuchar la opinión de ustedes, esta noche y en 
cualquier otro día, pues una comisión se ocupará de centralizar la 
labor. Z 
Hemos preferido una comisión para simplificar la tarea, pero con- 
siderando a todos los profesores de la casa en el mismo pie de igual- 
dad para ser escuchados. Esa comisión estará formada por los profe- 


sores Teófilo Isnardi, Alfredo Sordelli, Enrique Butty, Venancio Deu- 


lofeu, Félix Aguilar, Julio Rey Pastor, Francisco Romero, Amado 
Alonso, Pedro Henriquez Ureña, Emilio Ravignani, Telma Reca, Nerio 
Rojas, Jorge RO Lorenzo Parodi. Gregorio Halperin y Carlos 
Biggeri. 


¡ ¡Esperamos que acepten todos los obrados y que en uo les | 


“sea posible cumplan su labor de estudio. pa yd 

Mientras, el colegio continuará, ¡como hasta ahora, su dba que 
es amable y es dura, que me ha enseñado lo que luce y lo que vale; 
como mis hijos, que me han educado más a mí que yo a ellos, ves 


La proposición fué debatida cordial y ¿iran acor-; 
dándose luego el nombramiento de las comisiones de que se ha he- 
cho mención más arriba. 


A pesar de contener este número mayor cantidad de páginas 
que la normal, no lo consideramos doble ni su precio se aumenta. 
A medida que el grupo de ' “Amigos del Colegio” crezca y se ob- 


tenga más suscriptores a “Cursos y Conferencias”” iremos dando más 


material por número y mejoraremos la presentación. 


